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NO LI: ESCATIME 

iEMPIECE HOY MISMO 
A USAR 

MEJOR LUZ para MAS VISTA! 

L OS delicados ojos de los bebitos sufren cuando 
la iluminación es escasa o insuficiente y deben 

ser, por tanto, protegidos. Esta razón, de por sí justifica 
el acondicionamiento de luz de su bogar, lo cual es, ade­
más, indispensable para que las personas mayores dis­
fruten de perfecto confort visual al leer, coser o rea­
lizar t areas que exija n concentración de la vista . . 

DESDE ~S!! 
EN ADELANTE. 

Las famosas Lámparas l. E. S. 
que están diseñadas científicamente 
para proporcionar la cantidad y cali• 
dad correcta de luz que exigen los 
ojos, pueden ahora adquirirse en 

condiciones muy favorables durante 
nuestra Venta Anual de Iluminación. 
¡Investigue precios y detalles com­
pletos en la más próxima Sucursal! 

Cta. (abono de llecttltldod 
e4 lcu Ordenes del Público 

ARTES GKAt-11...A~. ~ . ,._ _ 

Un Bombillo EDISON-MAZDA de cada 
diez que . compre durante Noviembre. 

- - --



---G<?neraln~ente so11 las pequeñas cosas las que 
11,olestan mas: ¡puede uno sentarse sobre una 
,montaña y no sobre un clavo! 

(De ''D imanche lllustré' ' .-París). 

CUENTOS 
La obra se representaba en un teatro cte La 

Habana . La compaflia no era de las mejores y 

~~tJ!f~s. t~~feoc~ !f1o~e!fªc;J>~11Jloºr la5U:op~~~~ri! 
l::ta:~~1¡~~~ª·ct~1tdgroi!11e~ffJrs!~ ~¡~~s.ªc~~¡.ctf1 
,toda su fortuna Y su poMclon social. El actor que 
~encarnaba el personaje le daba notable realidad 
• la escena. Cuando le notlncaron su ruina 
et personaje exclamó trágicamente: · 
f -¡Dios mio! . .• ¡Lo he perdido todo ! . .. ¿Qué 
:r'm~r:~ ahora, que estoy en la mas espanto-

y mientras se retorcia , desesperado , los bra­
~ba~ oyó una voz desde la platea, que le grl-

µt:C~. s~u:n¿ife i~:~~e1in¡A~~a~º que tenga al 

Dolor de Cintura 
Males de los 
Riñones y la Ve¡iga 

Ponga fin a las levantadas de 
noche y siéntase más joven 

Aquí tien e usted una manera eficaz 
e Inofensiva de lavar los riñones de 
det:pcrdlclos nocivos y Hbrarse de la 
lrrltaclón de la vej iga que suele dar 
lugar a• una ellmlnaclón escasa y 
ardorosa. 

Pida en su farmacia un frasco de 
40 centavos de Cál)6ulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Haarlem, ex ­
celente , seguro e Inofensivo diuré­
tico y estimulante para la deb11\dad 
de los riñones y la Irritación de Ja 
vejiga. 

Además del t ener que levantarse 
de noche, otros de los sintomas de 
trastornos de los rlf\ones y de la Ye­
jiga son los dolores de cintura-et 
abotagamiento de· los ojos-las manos 
sudorosas-los calambres en las piernas. 

Pero Insista en aue le den las Cáp­
sulAs MEDALLA DE ORO, el remi!dio 

~~gltb~~ln~ra A~~~te rlfidoenesHa~~?!!!tªd~~ 
Haarl em, Holanda. 

Y al rato vuelve con sus socios 
Durabilidad y Economía, tra­
yendo los zapatos tennis más 
c6modos, durables y econ6micos 
q_uese pueda imaginar ... ¡ Keds! 
Ella, encantada. 

Los Keds están diseñados para ser có­
m odos-están fabricados de lo na extra 
fuerte y go~a flexible pero resistent e, 
para se r mas durables-son produci­
dos por métodos modernos, para se r 

;~~;lmto:~;e:i~~~:s,t~
0

~r~~i:,
0 ¡~l 

bolsillo lo comprueba! 

~ ~:,o~•la ~!!! 
~~ _ Exp,.m Comfiany 

¡~ ,~~ Recuerde: Que notor1os 
- ~ zapato.stennisson 

l<eds-Pida 
siempre l<eds 
a su pe letero. 



ffJ t1AlANDU f L llf ílPí1 
Horizontales : 

1-Perfume. 

s-conJunto de Partlculas menudas en 

las orllla.s del mar y de loe rloa (PI.) 

9-Elevaclón pequen.a · de terreno. 

- 13-Ca..fé de Arabia muy sabroso. 

15--Sombrero muy fresco. 
17-Cerco de madera. metal, etc. 

18--Slmbolo del molibdeno. 

20-Plt\a. 

21-Nota musical. 

22-Nombre femenino. 

24-Barnlz duro y brlllante. 

26---Anotar por escrito alguna cosa. 

29-Nota musical. 

31- Antemeridlano. 

32-Hermana religiosa . 

33-InterJecctón. 
JS-Ave pa lmipeda. 

38--0rato, placentero. 

40-Pronombre. 

41-Letrn. 

42---Slmbolo del samario. 

43-Aflrmaclón. 

44-Ptruetas. 

48--Nombre que dan a Penla. sus 

tura.les. 

SI-Canción popular portuguesa. 

52- Negaclón. 

53-Intestlno, vientre. 

56--Prlmera carta de la baraja. 

57-Que se apHca a laa cosas Indefinida­

mente. 
58----Que no tiene par o Igual t PI.) 

61-ConJunto de hojas que forman la 

envoltura de la mazor.ca de ma_iz. 

62-Rasa r. 

63-Nombre mnscullno. 

66--Nombre femenino. 

Parn soluciona r ;;te ncrostigrama, co­

lóquense las silabas de la de recha de 

modo que formen las palabras cuyas 

definiciones se ncompnfian . Con las Ini­

ciales de todn.s ellas se formará el nom­

bre de un célebre rio de España, de In 

provincia d e Andalucin. 
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A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

ACROSTIGRAMA 
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Vertlcale11: 
1- Altar. 
2- Nota musical. 
3-Sufljo diminutivo. 
4-Adverblo de cantidad. 
~Agarr1.den.. 
6-Palabn. con que en otro tiempo ae · 

designaba. a lu tribus montafi.oaa...t 
de r.cocla. 

7- Nombre femenino. 
8-Arbol leguminoso de Venezuela. 

10---Clerto género de manzanas y peru 
muy gu1to8a.8. 

U-Hembra del mono. 
12-0el verbo atacar. 
14-Metal precioso (Pl.) 
16-Articulo. 
18-Medlda de longitud (PI.) 

1 
19-0nda.· que se forma. en la supern. 

ele del mar. 
23-Pecado capital (PI.) 
2~0el verbo amar. 
27-Pronombre demostrativo. 
28-Negaclón repetida. 
30-Metal (PI.) 

34--!Parte- del huevo cubierta pot' la cl&r&. 

36-SuflJo de diminutivo. 
37- H!Jo mayor de Noé. 
38-Adverblo de m<>do. 
39-Pen;ona que pa.dece el martirio eu. 

defensa de su rellglón. 
4~Nombre femenino. 
46--Sacerdote de los Judíos. 
47- Terreno no edificado o por edlflcu:,. 

49-Instrumento destinado a ofender o 
defender. 

50-Bahia y puerto al N. E . de Cuba. 

54-Swpenaión del trabajo industrial. • 

55-Termlnaclón verbal. 
57-TeJtdo transparente de seda., hllo, ~ 

59-Letra. 
60--Cloruro_ de sodio. 
61- Astllla o raja de madera que ence_n .. 

dlda. alumbra. 
64-Slmbolo del neón. 
65-Articulo. 

1- Rio de Espa.ña y Portugal, vno 
los más Importantes de la Peninsu 

2-Gran afluente peruano del Am 
nas; su caudal es tan considera 
que desvia el curso de éste. 

3-Rio de la provincia de Santa Cla 
4-0ran Rfo de Europa que nace en 

Selva. Negra, pasando Por Aleman 
Austria, Hungrla y Yugoeslavla . 

5- Gran río del Brasil, el más caudal 
del mundo. 

&-Famoso rio de Francia. 
7- Rlo de Colombia., afluente del Atr 

~~~::a~:som~:~~u:r:~ él se h a e 1 

8-0ran rlo de Rusia que desemboca 
el Caspio. 

9-Rlo de la provincia de Oriente, Cu 
l~El mayor cio de la Rusia europ , 

desemboca en el Mar Caspio. 
11- Rlo del Brasil, famoso Por rorm ' 

una de la!> cat-aratas mé.s notables d 
mundo. 



LOS 

REUMATISMOS 
envenenan la Vida 

Se padece, se a¡:;rll\ 
el caracter, se des­
in teresa uno de 
todo! Exlste s in 

la sangre, combate 
el decai m ie nto 

URODONAL 
Hbr■ de tos reumatismos 

~ h wn p,_t1ill.1t10 CHATILAIN u lA MAl!CA. Of COMIAN ZA 

ESTO TERMINA. LAS 
ALMORRANAS 
Descuido del mal de almorranas e1 

correr gran peligro. No solamente hay 
un dolor continuamente empeor'-ndose, 
IUlo pudiese resultar en una . operación. 
S~ farmacéutico puede decirle de un 
remedio espléndido, Man Zan, que 

, desde la primera aplicación calma y 

fC:-qu~~rM:!er~e=~~ril~ 
De venta en todas las farmacias en ' 
ta.bos especiales con cánula.· Haga 
aa amigo de su farmacéutico qu~ le 1 
din. cuAn bueno es Man Zao para 
almorranas, 

Terminaron los 
'Días de Ayuno 

'Adelgace cientf!lcamente con Mar­
tri.ola. Muchislmas mujeres quisieran 
hduclr-unas más , otras menos--

~~r ~'!1e~o~!~e\e~~~ l~~v!J!~cl~~ 
'1t>lentos que pueden perJudfcarlas y 
aunar su salud . 
tn1:u ciencia ha descubierto que. con 
~ encla, una. de las causas de obe• 

'IIAn<tu: e~~: se~: : ~f¿~n~~a ln~~flcf!~rti:: 
1--allmentos que debertan convertirse 
:: :i~~~~t-lble y energía, se convierten 

~~~r a~~n~~~anh
0

~s!11uf~c0~r es~~: 

=-~.- pa~~\.o~:!;glÍa lago~~~~ en~~'!a~lªr~: 
:.._ Y la energía retorna sin necesl-

f!!~e,:iJ~!~~lo~i n t~~~e~s0 t~bte~!; 
~ola están basadas en ese nuevo -:"'~O. • 

1t han vendido millones de ca JI tas 
. el mundo, y han ayudado & 

• mero de mujeres y hombr:~ 

Jo Inofens ivo. De 
as las buenas farmacias . 

. iReJuvenezca ! .. . ¡Reco­
ldad ! ... ¡Sin trastornos ni 

• El arbusto incandescente o 
·planta del gas-"Dictamnus fraxi­
nella"--es único en cuanto su 
tronco, sus ramas y sus hojas 
exudan un . agua resin_o~ , o acei­
tosa que es tan volat1l que su 
vapor puede encenderse en un día 
cálido y seco. 

Sin embargo, el arbusto mismo 
no se enciende con el fuego, pues 
las llamas no entran en cpn tacto 
con la planta misma. 

• El botánico ciego, John Grim­
~haw Wilkinson, que _perdió la 
vista cuando tema 23 anos, apren­
dió a distinguir las flores con só­
lo tocarlas con la punta de la 
lengua. 

Puede nombrar sin un minuto 
de vacilación 5.000 especies dis­
tintas. 

• Grady Lafayette Evers, que 
fuera candidato "antialcoholista". 
que fuera candidato a recaudador 
en las elecciones últimas del dis-

:~~e~fca~~11Teºº~ab~:?ºy n;~; 
resultara derrotad0-y aun en 
tercer lugar-ha presentado una 
demanda contra la compañía Ad­
vanee Mathc and Prlntlng, pidien­
do 125.000 dólares en concepto de 
daños y perjuicios, -por haber si­
do estafado, según . considera. · 

Había encargado 2.500 libretas 

g~1iós~~~'t~1faem~~f:
1 

dt::n~t
st

~i~ 
mitin electoral, con la inscripción: 
"G. L. Evers", candidato a recau­
dador. Apreciaré mucho su voto 
y su apoyo". 

"Las libretas de fós!oros-<lice 
Evers en su demanda-llegaron 
justamente a tiempo para ser dis­
tribuidas entre la multitud de 
ciudadanos entusiasmados por la 
política. En medio del alegre cla­
moreo de la mu.ltitud, el deman­
dante y sus leales ayudantes dis­
tribuyeron las libretas de fósfo­
ros al compás de aires patrióti­
cos ... Gradualmente esos ciuda­
danos del distrito de Tal!apoosa 
tuvieron oportunidad de abrir sus 
libretas de fósforos para encen­
der sus cigarros y al hacerlo, ca­
da libreta fué cerrada inmediata ­
mente y con indignación, y ocul­
tada a los ojos de las senoras y 
de los niños que habían por los 
alrededores. 

Después de que habían sido 
distribuidas alrededor de mil da 
dichas libretas de fósforos, el de­
mandante fué advertido de que 
en el interior de cada una, en lu­
gar de la frase convenida, se en­
contraba impreso el audaz e im-

propio grabado de un chico ha-

~ieciJ~º !gau~~:~~~c~~ i~~~~~1~f 
pie, que decía : "No beba agua. 
Beba cerveza". 

Y por este error de la fábrica 
de fosforos, afirma Evers, perdió 
la elección. 

• En El Salvador se ha empren­
dido una campaña en pro del 
saludo de manos, sin entrar éstas 
en contacto, consistiendo tan só­
lo en . un si1'lpático e higiénico 
ademán; y en distintos países del 
mundo se han adoptado ya va­
rios substitutos del apretón de 
manos, el cual no es, ciertamen­
te, universal en modo alguno. 

Asi, los naturales de la Tierra 
del Fuego se abrazan y se dan 
palmadas en la espalda , con 
acompañámiento de brincos; los 
negros de la costa occidental de 
Afr ica se hincan y besan el suelo 
tres veces consecutivas, los fran­
ceses se dan de besos en ambas 
mejillas, los israelitas de antaño 
inclinábanse reverehtemente tres 
veces, los andameses se soplan las 
manos, los indigenas de la colo­
nia francesa de Dahomey se 
truenan las coyunturas de sus 
propios dedos y los esquimales se 
frotan ia nariz entre sí. . . 

• La forma más aproximada, 

g~t1~1
: k16n~co~t;:d:f~~t!t: a~~~ 

ra para resol ver el famoso pro­
blema del movimiento continuo 
procede de Estad_os Unidos. Tie­
ne la forma de un reloj, cuyo 
mecanismo funciona a impulsos 
de los cambios atmosféricos. Se 
dice que con el awnento o la 
disminución de un solo grado. de 
temperatura recibe ya el reloj 
fuerza suficiente para marchar 
120 horas, 

Cuando necesite hacer un viaje J)Or 
la Isla, piense en la vía .1érea : la ruta 
de la comodidad, la elegancia, el 
confon y la econornia. Los pasajes, 
ya reducidos, están al alcance de 
todas las fortunas. Todo el mundo, 
hombre o mujer, necesita aprovechar 
su tiempo y mucho m.ís lu personu 
de negocios. 

Procure llegar al lugar de su des­
tino fresco y lino para comenzn 
inmCdiuamente sw actividades. Del 
avión a la oficina. N;mca hay can­
sancio. 

Siempre hay placer, 

Cia. Naciaul Ca ile biacióa 
Rrpto. de i. Pa Amnicdn AinrdJf 

Pr4do, 25! •• T el,. M-8888, M.5966 

Modo Fácil para 
Embellecer su Rostro 
Con Cera Mercoli:1ada 

• Los que sufren dolor de mue­
las tienen su santo patrono en 
Santa Apolonia, que fué martiri-
zada en Alejandría, -Egipto/ el año La ~Cera llercollza.da- e•te nombre ~:r• d~e~~~tfa 

1
~e~~!~t~~:1ks b~~= !ra~a!°e:~:•~~~ ta~~ª qu~:f~°an~~e.:: 

gresentada llevando un diente ex- !~ªr~ca.P~·~~ i~t~•d b:~º .rnA!1:'!1''¡;; 
traído en el extremo de unas pin- belleza c ua nd o ta ensaye y vea como 
zas. hace rea parecer Joa encanto• Juve-

niles de su cu tis. Aplfqueae por la 
• El primero de los cinco man- ~1~ec;;:iº::rirc~~1;!~f1! nc~~d r~.~~:, 
damientos del budismo, cuyos ad- ¡cue llo y brazos. Poco a poco abaorbe herentes constituyen alrededor de e l cutis exterio r en d iminuta.e e In-
una quinta parte de la población ir!iªJ.t~~•za~ªú~cu~~~ia e~~~~n~~a~~: • 
total del mundo, es "no matarás .e ntonces. cla ro, bello. aterciopelado, 
a ninguna criatura viviente". •¡ J~:;;,( 'ó!:~~b~!c\int:eY?e~a•u

0
~\t! 

Además, el budismo se ha visto ,de su cutla coi:i Cer:e.. Me,_rc9uza.d~ 

~~~es~~ e~~:~c~Ón~e¡~~:a~Ue 1~~ 111-----------~--""" 
fundado hace 2300 años. 



NOTANDO COMO CAMBIA 
EN MIS PROPIOS 

LABIOS-A UN TONO 
GRANA ENCANTADOR, 

TANG~~ME HACE CREER 
QUE HAY MAGIA··· 

'et 
cÁ.sí es . . . y usted debe ensayar hoy mismo el don mágico del cambio 
de tono de Tangee ... que le permite maquillarse bien, obteniendo 
naturalidad seductora. Note como el Lápiz, Polvo y Colorete Tangee 
cambian una vez aplicados al color grana más en armonía con su roscrn. 

V~a como_ se acen~\Ía el rosado natural de sus labios, cutis y mejillas. 

C.mlence hoy a verse más seductora. Con Lápiz 
Tangee para sua labi08, dándoléa ese rolor y suavidad 
de rosa que se ve na-

Pintados 

Conllntff 

tural. Con Polvo Facial 
Tangee, que presta al 
cutis lozanía juvenil. 
Con Coloretes Tangee, 
que realtan el delicado 
matíz de laa mejillas. 

T El Lápl1 de Más Fama 

1B~C~N~~ 
iCUIDADO CON LOS SUBSTITUTOS! 

Sólo ha-:, un Tangee. Exija 
.siemt,Te Tangee Natural . Si 
prefiere tono más viuo, pida 
Tangee TheatTical. 

de un cent_a,vo. o en sellos de mt 1 
pais por su ve.lor equivalente. 1 

Nombre . . . • . 1 

] ::'; f1g:;f!~ ~n;i~~c~Cl~~mfo cg¡~: Dirección . . . I 
/ t~vos en sellos del correo de CUba Ciudad . .. . .... • ...... . Pa ia ..... ·~ 

AHORA-iUn 
alimento que 

alivia el 
ESTREÑIMIENTO! 

i No se purgue con 
laxantes irritantes ! 

La Ciencia reconoce que la causa más 
frecuente del estreñimiento ordinario 
es la falta de "bulto" en los alimen­
tos tan refinados de la actualidad. 

En lugar de tomar medicinas que 
irritan y que degeneran en hábito, 
Ud. puede obtener alivio permanente 
de un estado de estreñimiento corrien­
te comiendo Kellogg's ALL-BRAN 
,con regularidad. ALL-BRAN es un 
alimento natural. Si se añade a su 
ttgimen alimenticio provee la masa o 
"bulto" resistente necesario para la 

función intestinal y ayuda a la elimi­
nación normal. 

Kellogg's ALL-BRAN es un cereal 
crespo, tostado. Cómalo con leche o 
con fruta en el desayuno- sin falta~· 
un solo dfa - y goce de buena salud. 
De venta en las tiendas de comes-

tible, 

• 
El Alimento 

Laxante 

NATURAL 

Jascha Frschermann 
ALTA ESCUELA DE PIANO 

,ESTUDIOS: EDIFICIO LÓPEZ SERRANO TELÉFONO F-5097 

_. ____ , ... 

Xavier, '11.0viembre 5 de 1938. 
Señor Director de CARTELES: 
En reciente v iaje que he reali­

aad,o por los cafetales <le los tér­
minos muntcipales de Palma So­
riano y El Cobre, he podido ob­
servar con hondo sentimiento que 

;;: t: ~1;;mr~~j~ ~~:,,, s'íf~'. 
En ciertas fincas la mayor par­

te de los trabaiadores son haitia­
nos, en otras todos son haitianos, 

':gsst; ~<;:;gª¡;:Jr~~e~feg!;íj/• arrie-
Estos t rabaja.dores solo ganan 

40 o 50 centavos por día de diez 
horas; los dueños <le estas fincas 
albergan en los sucios barracones 
hasta cien personas; estos barra­
cones carecen de piso y servicies 
sanitarios: muchas veces están 
sin jorros, penetrando la. lluvia 
·y el frw por !as paredes desnu­
clas. 

En la m(lJ/oria de los cafetales 
se viola la ley Arteaga, pues los 
pagos se hacen con vales, en la 
cantina <le la finca, de medo que 
el dinero queda en poder del 
dueño. 

Lo que y<> denu.ncio aquí, estoy 
dispuesto a probarlo, lleva.neto el 
tnspector al lugar denunciado. 

Cuando los cubanos van a tra-

~Í~án lo; !7:;;~i/:~:ªJ~!ft~ l~ 
guano, si no no le dan trabajo, 
costumbre implantada· por los 
haitianos, pues e U.os lo hacen en 
cuanto tienen trabajo, de este 
modo los cubanos no tienen otro 
"chance" que hacer lo mismo, 
pues si tienen necesidad de tra­
bajar, allí tienen que hacer lo que 
hacen los .antillanos, o vivir en. 
el barracón indecente en que vi­
ven ell.os. 

Da pena ver l.os caseríos de gua­
no fabricados por los haitianos, 
·en igual forma que cu.ando la do­
minación española: parece una 
col.onia de esclavos. 

m1;;31lo ~~e~ercºi10:isn d~°Pdsdofi:: 
cas cañeras, donde no hay res­
peto a las leyes; todo esto lo divo 
a usted para que se tome algun 

=r:c~[~s d~l~t~3aeyuga~: 
jo en los e.a.fetales de Cuba libre 
e independiente. 

Gracias por su atención, señor 
director. 

De usted atentamente, 
Amado RODRIGUEZ HERRERA . 

COMENTARIO. - Todo lo que 
afirma nuestro comunicante es ri ­
gurosamente cierto. Precisamen­
te en estos días, el señor secreta­
rio del Trabajo ha reiterado su 
propósito de continuar el reem­
barco de los antillanos, negan­
dose a acceder a la suspensión 
que piden los caficultores. 

La actitud de éstos, a prime­
ra vista, parece egoista e injusti­
ficable. Luego de obtener un pre­
cio mínimo de $6.00 por quin­
tal del grano, en bruto, debieran 
pagar el jornal mínimo que marca 
la ley a sus trabajadores cubanos. 
Y así sería si no existieran otros 
factores que afectan inexorable-­
mente al cosechero. 

Y esos factores son los que nos 
han llevado a proclamar una y 
otra vez, el fracaso de la actual 
política cafetalera de la que tan­
to se enorgullece el Gobierno. 

Porque el ya célebre . Instituto 
Nacional de Estabilización del Ca­
fé, aunque cwnpliera religiosa­
mente la ley que lo creó y los 
estatutos que lo rigen-eosa, cla­
ro está, que nunca hizo-no pue­
de resolver fundamentalmente el 

~~i~!.~ª f~:~lr:J:s. dentro de sua 
Mientras subsistan las condicio­

nes adversas en que el caficultor 
de,53:rrolla su negocio, el preclo 
pummo, aun cuando lo perciba 
integro-cosa 9-ue no ocurre siern­
pre-no es mas que un pallat1vo 
de relumbrón. · 

Lo esencial es romper el férreo 

r:~~ ~~ela~o tfeS::f ::i~a at1
rfr~~~t~: 

nista usurario. Mientras esto no 
ocurra, él tendrá que pagar quie­
ra que no jornales de hambre y 
apencar al antillano que los acep­
ta agradecido y se presta . dócU a 
firmar la falsa hómina que se le 
presenta. 

Mientras no se vote una bue­
na ley de coordinación cafetalera 
la caficultura Cll,bana continuari 

~r!t/o~e~~l~ f oiº;oJ~/g~s t~~et~: 
radores que dominan la indusfrta 
y el comercio del grano. 

* La Habana, Nov. 10 de 1931. 
Sefi<Jr Director de CARTELES'. 
Si la tan leida sección "La Opi-

nión Ajena" de su popular rev4s­
ta es tribuna abierta para expo­
ner todas las quejas, protestas 11 
señalar deficiencias, le ruego la 
inserC'ión de la presente carta. 

Acabo de realizar un viaje des!. 
de esta ciudad a !a <le Sa.ntklqo 
de Cuba, para cuya excursión 
utilicé en viaje de id.a una com­
pañia de ómnibus y en el regreso 
otra distinta, con el propósito CU 
observar si las deficiencias eran. 
exclusivamente d.e una empresa 
o generalmente de todas. 

Como en un viaje tan prolon­
gado, es tmprescindible hacer 
de los servicios sanitarios en 
¡;aradas de 10 mtnutos o med 
hora que efectúan en los hoteU 

UN SUEÑO 
TRANQUILO 

es indicio seguro de que 
el nene mejora de ese 
fuerte catarro. Cesaron las 
angustias de la madre 
gracias al afamado 

MENTHOLATUM 
Aplicándolo al pecho, 
garganta y nariz, descon~ 
gestiona y 1 u1 vapores 
calmantes y sanativos pro­
ducen pronto alivio y 
p~acentero bienestar, 



IJE:nn 
•previa.m8ñ.fe indicados como es­
taciones, ws pasa/eros se encuen-:;:~~ = 3:4:i1%?e~~:~ 
nan hedores ¡,or hallarse rotos 
unos 11 sin agua otros; mtentras 
el piso está cubierto de laguna­
tos pestilentes <te d,esagües rena­
les. Además, las puertas d,e mu­
clws rw poseen pestuws. Pero el 
más pinwresco es el de Victoria 
<te las Tunas; las ·mamparas es­
tán construidas en forma de celo: 

:J::rl:,,!'/J, 1:');~"";, z.:iev¿iia""ci~ 1~~ 
d<Js. ¿Qué dama, pru,s, va a pe­
netrar en ese recinto? Y todo por 

~~e 4t,}ªem~~~ :1.:i,%~;; 
esas líneas, que cobran bien ca­
ros los pasa/es para ofrecer con­
fort a los vta/eros en excelentes 
coches; pero que no se preocupan 
de neoesidad tan vital como la 
construcción <te servicios sanita­
rios privados para sus clientes en 
cada hotel de parada ¡¡ con todo w que requiere la higiene. 

Hay también .otro asunto que 

t,:g,,~t %l;",~t';;'::',, 11 m1:11 ::!: 
pecJahnente <te las personas que 
via1an con frecuencia. El caso es 
el-atguiente: 

¡. Por constttuir el hotel en esta­
ción, l.a compañía concestonarta 
no abona cantidad alguna a los 

r,::c1:.iar:itu:Js ~~b~:,e"t~ 
oonvenio vergonzoso, contando con 

~i~~riad p!:~e :~ t!;e":J:M/a. 
'defender,.. al vtaiero .yendo u 
otro lugar. Y es así como, a cam­
bio de la comida gratis para el 
llff•onal del ómnibus, el hotel ez-

Escriba. HABLE• Le a 

TRO IDIOMA 
Obséquiese Ud. con el más prove­
choso de todos los regalos-UN 

UEVO IDIOMA- o dote a un se r 
erido de ·10 habilidad de he­

lor, escribir y entender 

FRANCÉS 
ITALIANO 

quirir acento, ri tmo y en tono­
perfectos en su propia 

, bojo la dirección de los 
iores profesores de l mundo. 

Cursos linguophone son usa ­
~of' los más famosos actores, 

tontes y escrito res de América, 
t miles de Universidades y 

1, altos. 
H o b a na. 

plota o, más bien, de.spcrjO. al pa-
~Ue~ob¡;.~ooo~~n ioªb=r.rey 
para llevar a cabo impunemente 
ese "atraco" no hacen figurar el 
';!';:._deA';,f/ e,1at;r;l'e,% zis,¡g '::~ 
vecino mio de mesa, el sirviente le 
.manifestó que el hotel considera-

~~t~s :l., '1?:fd~J';;;nda;:.. 
so" 11 que le importaba un bledo 
la mala tmpresión que se llevaran. 

¿Podrta alguna autoridad c<nn­
petente intervenir para poner co­
to a estas anomalías que dejo an­
tes citcu:La.8? Si así resultare, me 
felicüatia de haberme dirigido a · 
CARTELES, y para satisfacción 
mía y orgullo de esta revista se­
ria un triunfo obtenido en bene­
ficw de muchos. 

Atentamente, 
"WALDEMAR LEON. 

COMENTARIO.-Muy interesan­
te nos parece la carta de nues­
tro comunicante. 

En un país donde las autori­
dades supieran cumplir con su 
deber, no sería necesario el lla­
marles la atención acerca de un 
estado de cosas tan bochornoso, 
porque ya ellas se hubieran ocu­
pado de remediarlo. Pero donde 
imperan el descuido, la irrespon­
sabilidad, las lnlluenclas y las 
consideraciones de peso, es inúW 
pretender · cambiar la situación 
esgrimiendo tin arma tan ineficaz 
como la queja pública. 

La Secretaria de Sanidad es 
responsable de que los servicios 
sanitarios en toda Cuba se en-

~f:~~=~d~~o~~aá!tªJ1eº p~~tf~~r~; 
tiene que los de la ruta centraL 
sean como los pinta nuestro co­
municante, cuando los de la ca­
pital son generalmente por el es­
tilo. 

Y ahondando más en la cues­
tión, es preciso convencerse de 
que ello ocurre por el estadó de 
atraso en que aun estamos. En 
un país realmente civilizado no 
habría propietarios capaces, por 
su propio confort y · decencia, de 
tener pocilgas de esa naturaleza, 
ni público que las soportara en 
ningún momento. 

Con esa clase de servicio, con 
una competencia suicida entre las 
distintas emp[".esas, con jornadas 
excesivas para sus choferes y 
conductores, con una velocidad 
pellgrosislma dadas las condicio­
nes del tránsito y el estado de 
la vía, las compañías de trans­
porte, a ciencia y paciencia de las 
autoridades, se llevan la casi to­
talidad del pasaje y tienen a sus 
rivales, los ferrocarriles, casi al 
borde de la bancarrota, sólo por­
que éstos, con una miopía tan 
intensa como su testarudez, no 
han sabido recoger el guante de 
la competencia y brindarle al pú-· 
bllco, a idénticos precios, un ser­
vicio superior en comodidad y se­
guridad. 

Por lo que toca al abuso que· se 
comete con los pasajeros respecto 
al precio de las comidas, eso es 
cosa que atañe a la Secretaría del 
Comercio. ¿No están obligados los 
dueños de fondas y restaurantes 
a fijar en sus listas los precio:s 
de los platos? SI no existe esa 
obligacion, bien pudiera el Go­
bierno establecerla, aunque fuera 
mediante uno de esos decretos 
que tan prolificamente sur~en de 
~~:e~~nit~~tr!~~~.ás legis atlvos 

PAPíS 

DANS LA NUIT 
JE REVIENS 

E\ENCIA•LOCION•COLO NIA 
Ontr1 bu1dot GUlllERMO CASAL 

Aportado 1071 Telf M 8004 Hobon11 

' SIN DUDA ALGUNA esa molesta tu­
pidez de la nariz, causada por el 
catarro nasa l o crónico, desaparece 
pronto con unas pocas gotas de Vick 
Va-tro-nol en cada fosa nasal. Al 
momento de usarlo, siente Ud. el 
efecto agradable de su aCfiÓn activa 
y estimulante, pues Va-tro-nol calma 
rápidamente, la irritación, desaloja 
la estorbosa mucosidad, reduce las 
membranas hinchadas y despeja los 
senos nasa les . Hace que !a respira­
ción sea agradable, fresca y desa­
hogada otra vez 
MEJOR TODAVÍA es el no demorar 
hasta que la nariz esté sumamente 
tupida por el catarro. Al primer 
estorlludo o cua lquiera otra amenaza 
de un resfriado, aplíquese Va-tro-nol 
en segui!ia-evitando así muchos 
resfriados por completo. 

Va-tro-nol es un medicamento es­
pecial para la nariz y la parte alta 
de la garganta, doitde 3 de cada 4 

resfriados empiezan. Usado a tiempo, 
estimula las propias defensas de la 
Naturaleza, en esa ''zona de peligro'', 
a que rechacen el resfriado antes de 
que comience. Los médicos han com .. 
probado, en el curso de añqs de ex­
perimentos científicos ent re 17,353 
personas, que Va-tro-nol puede ayu­
dar muchas veces a escapar entera ... 
mente del suplicio que el resfriado 
trae consigo. 

Use Ud. el Va-tro-nol para hacer 

~~ÍO~~~::h~~~~'L~e~~. ~é~: 
a la mano, úselo a tiempo, y evite 
así el contraer otro resfriado.• 

Más personas usan Va .. tro .. nol 
que todos 101 demás medica .. 
mentos de su clase en conjunto. 

V1cK -~. 
VA•TAO·NOL 

Téngase a la mana - Usese a tiempo 

TESOROS ESCONDIDOS 
El Revelador Radio-Magnético "Schumfell'' gMantldo, pa­
tentado por el Ooblern.J francés. es un mnravllloso apa­
rato que asegura el descubrimiento de FUENTES. capas 
de aguas subterráneas, m in as de carbón , cobre . plomo, 
hierro, filones de oro. petróleo, mlnerale!I d iversos, tesoros 
escondidos en el suelo, gu acas lndigenas. Usted camina qui-
zás r~;~o'bnR~~'>()~°Ji~;~~iQJ~!.:u~~ lof llesvigr~t~~ones. 

(Is~rel, Francia . · 



Hnl ROA.CH . 

V ICTIMAS de un sever · 
ataque de hipocondría 
aceptamos, para aliviar) 
nos, la invitación para\ 
almorzar que nos hace un 

compañero de labores. Las prin­
cipales caracteristicas- de este in­
dividuo son : una alegría insolen­
te y una perfecta comunión es­
piritual con la humanidad. Vive 
en completa paz con su concien­
cia y encuentra siempre tolera­
ble solución a los más arduos 
problemas, considerando que los 
problemas ajenos son productos 
de la fantasía ... 

Nuestro compañero no com­
prende que la amargura Que nos 

·uNA ENTREVIS~ 
acosa se debe a la necesidad de 
encontrar un tema cinematográ­
fico de que hablar esta semana ... 
Revisando nuestro libro de fe­
chas y citas, advertimos con es­
panto que todas las entrevistas 
pendientes deben tener lugar la 
próxima semana. . . Pero el pú­
blico pide, con todo su derecho, 
que se le diga algo de las estre­
.nas y. . . ¡ no sabemos de quién 
hablar! ... 

- ¡Pues tanto mejor!-nos dice 
el compañero con una calma que 
nos irrita-. Después de tantos 
años entrevistando artistas, debes 
sentirte jubilosa al no tener que 
decir nada de ellos siquiera una 
vez ... 

-¿Pero y la crónica de esta 
semana? ... He indagado concien­
zudamente y nadie se ha muerto 
en Clnelandia. . . No se rumora 
ningún divorcio .. . Las estrellas 

• 

no escriben ya diarios fantásticos 1 

que desmenuzan con placer loa ¡ 
tribunales para lanzar al públlco-1 

tt~;~~~i¾:trf::i~~~r~°os fo:v~~Y# 
en perspectiva, pues con esta cri- 1 
sis no hay quien ose contraer 

~~rc~;t~ a~li~~~~~~~ªt~e r::~1 
guras estelares ... y es demasiado 
pronto para hablar de los pre­
mios de la Academia. ¿ Ves esas 
to.tografias que adornan. las _pa-

La inimitable Pats11 KELL Y JI Alan 
'" MOWBRAY en una e.tcena de la co­

media "Ah{ va mi corazón", df.ttribuf­
da por A.rti.!ta¡,

4
~níffg:cf producida por 

(Foto Artlsta..t Unido.t). 



ACON 

Gracio3a "pose" de Nancv 
CA.RROLL, cuva carre ra 
.artf.stlca pasa por et md.! 
4lgido momento d e crisis 

~"f:ª'íJliéU1/c~trt~':i 
mi córa.:ón"J . 

(Foto Arti.!tas Unidos ) . 

¡ El J>:oductor de co­
med1a,1 Hal ROA.CH , 
entrevistado ¡,or 
nuc,1tra compañera 
Mary M . SPAUL-

DING. 

Por 
Mary M. 

5PAULDING 

redes de este restaurante?. 
si todas son de estrellas, direc­tores, productores, boxeadores y 
jockeys. . . Pues bien: nosotros hemos escrito alrededor de casi 
todos ellos. . . Hemos sorprendido 

Virginia BRUCE, 
u.na de las estrellas 
de cuerpo má., per­
Jecto, y herofna en 
la comedia de fl al 
Roach "Ahi va mi 

corazón" . 
( Fo to Artistas 

Unid os) . 

Pat .!y KELLY, Vir ­
ginia B R u e E y 
Nancy CARROLL en 
"AM va mi cvra-­
.:ón" , la prim era 
comedia d e HaL 
Roacli exhibida con 
ho,iore.! en el M u sic 
Hall de Nueva York . 

( Fo_t_o .1rtista.! 

sus secretos y criticado sus pe- · liculas ... 
- Lo que sucede a los periodis­tas del cinema, amiga mía, es que han perdido la perspectiva ... No ven más allá de sus narices, o .dicho en otras palabras mas corteses, no se ocupan más que de las estrellas. Los productores, directores, fotó&-rafos y otros téc ­nicos del arte septimo son los po­bres soldados desconocidos, igno­rados y olvidados de la industria. Y sin embargo son ellos los res­ponsables directos del éxito o fracaso de un film. Mientras se escriben artículos de fondo Y. pe­regrinas reseñas biográficas sobfe las estrellas, y se rinde homena - , je al talento de esta o aquella ar­tista, esos señores vegetaD: en la 

¡· 



,-e~ 
EN PENSILVANIA, ESTADOS UNIDOS, PARA 
ALIVIAR EL REUMATISMO, ATAN UN PEZ 
SALADO A LA PLANTA DEI. PIE DEL PA. 
CIENTE. 

Cano l o dt " Drui T o pici" 

Reumatismo 
NO PUEDE ALIVlA.RSE CON 

SUPERCHErJAS, PERO 

Alka-Seltzer 
El MARAVlllOSO DESCUBRIMIENTO 

DE LA CIENCIA MWICA, ALIVIA LOS 

DOLORES MUSCULARES LEVES 

RÁPIDA Y EFICAZMENTE 

Si Ud . 5ufre de dolores en In picrna.s y bratos , e~ la upalda Y músculos . es 
po5iblc que la u.uu sea un uccso de icid? ~n su ~1scema . ~s por eso que Ud . 
debe akalininrsc con Al~ a-Sducr, que npida. mente le quita 
sus dolores y neutra\iu la acidu ucuiva . Es un remedio de 
doble atci6n : c¡ ui ti el dolor y corr ige la cama del mal. Es 
muy fácil de t omar y abso lutamente inofens ivo . Basta que eche 
una tableta de Alh,Sducr en un 11uo de agua y tom ad a t ,m 
pronto se disuelva . El alivio ea cui inm ediato . Nada puede 
compuarae I Alh ·Seltxer pHa alivb r los Dolor..a de Cabeza, 
Ca1arroa, Agruru, Gun del E116maeo, Neunlgiu Simpln Y 
DolorH MuKularu Levu, 

MillonH de pcr,on•• .,,. lodo d 
mu1ul'o u,o,. y ,dorio,. Allio­

Selt~,u por el ••omb•o•o alivio 
que le• produu. 

E111odo,lo1 /ormoeia, 

sombra ... Ahí tienes, por ejem­
plo, a Hal Roach: uno de los pro­
ductores más interesantes de 
Hollywood. Después de tantos años 
haciendo comedias cortas, Hal 
rompe lanzas, se reviste de valor 
y comienza a rivalizar con las 
gqmdes compañías en la fiJma­
cion, de películas de largo-metra­
je. Dicen que el hombre es lo­
co. . . ¿ Y quieres nada más inte­
resante que una entrevista con 
j{{¡cf;;f_i;'~duo que ha perdido el 

De manera que, como últi­
mo recurso, tomamos. el telé­
fono y nos ponemos en directa 
comunicación con Samuel Cohen, 
encargado del departamento de 
publicidad de los Artistas Unidos .. 
sam es un verdadero refugio es­
piritual para los periodistas. Es­
tá siempre dispuesto a servir la_ 
noble causa de las letras, sobre 
todo si se trata de darle Ul\ 
poco de publicidad a su propio 
estudio. . . Cuando le pedimos que. 
arregle inmediatamente una en­
trevista con Hal Roach, Sarn echa 
mano del argumento de siempre: 
"Mañana, tal vez. . E.! hombre 
está muy ocupado. . . Esta noch~ 
tltne un programa radiofónico ... 
Y su última contribución humo­
rística al arte séptimo se estrena 
esta noche en el Music Hall ... " 
Pero nuestra insistencia es tal 
que una hora más tarde nos en­
contramos en presencia del po­
deroso magna te de las come­
dias ... 

Hal y nosotros somos viejos 
a:migos, aunque hasta ahora ja­
más se nos . había ocurrido en­
trevistarlo. Nos conocimos allá 
por el tiempo en que ~upe Vé­
lez, después de aparecer veinte y 
dos noches consecutivas en un tea­
tro de Hollywood, diciendo chis­
tes y exhibiendo su bien modela­
do cuerpo moreno, debutó en la 
pantalla en el estudio de Hal. Alli 

~aá~g~f~u?iió''ri~e~~la~¡io~t~ld~~ 
para monóp~zar el campo cine­
matográfico en calidad de dama 
joven. La primera película de im­
portancia de la Vélez fué "El 
Gaucho", en conjunción artistica 
con Fairbanks ... 

Encontramos a Hal Roach de­
trás de un escritorio cubierto con 
papeles, programas de radio y 
otros objetos diversos y de natu­
raleza heterogénea. Su enorme 
humanidad descansa muellemen­
te en una silla de cuero blanco. 
Hal ha cambiado poco físicamen­
te. Sus pequeños ojos grises con­
servan la sonrisa ingenua del 
hombre que sabe reír sus propios 
chistes. Es un individuo privile­
giado con la chispa del buen hu­
mor. Nadie ha reído más con las 
comedlas de Hal Roach, que el 
mismo Hal ... 

Durante muchos años Hal 
Roach y Mack Sennett fueron 
los reyes de la comedia en Holly­
wood. Mientras el primero inau­
guró las películas cortas con la 
famosa "pandilla", al segundo hay 
que acreditarle el descubrimien­
to de muchas estrellas famosas 
que surgieron del grupo de sus 
bañistas. La misma Gloria Swan­
son fué una de ellas ... 

Indudablemente la vida del 
productor, que ahora comienza 
una nueva era invadiendo un 
mercado más extenso, tiene más 
colorido e interés que la de mu­
chas Uguras estelares. 

Hal ltoach nació en Elinira, 
Estado de Nueva York, hace cua­
renta y tres años . . . A los diez; 
y siete huyó del hogar paterno 
y fué a parar a un rancho don­
de se inició como vaquero. Can­
sado de la profesWn de arrear ga­
nado y después de haberle roto 
la cabeza a un rival, escapó a 
Alaska para convertirse en correo. 
Corifiesa que tenía la esperanza 
de tropezar durante uno de sus 
viajes a través de las enormes 

DOLORES DE ESPALDA 
Si padece usted de dolot:es de espalda 

debe ave.ri!Juar la causa y obtendrá 
pronto al1v10 a sus dolores, si sus riño­
nes funcionan normalmente y los fibra .a;: 

de las impurezas que hacen su tarea 
dificultosa. Los riñones inflamados dé. 
hiles o abrumados por exceso de' tra. 
bajo originan los dolores de espalda y -~ 
ello sólo es un síntoma que da la voz • t 
de al~rma, señal de que su salud e.. •.~ 
tá amenazada seriamente. Es un ver. '"Y 

~:~:d~o. PE~:ce q~y di::nopo;ér~~~ $ 
tamiento con Anticalculina Ebrey, el 
poderoso extracto de plantas fresca. 
que desinflama Los riñones, elirniná: el 
exceso de ácido úrico y los venenos 
que se depositan en el sistema. A las 
pocas dosis de AnticalcuJina Ebrey •-: 
media cucharadita en un vaso de agua' · 
por la mañana y noche, su espalda ~ J 

jará de dolerte y se hallará entonces en " 
el camino de la salud porque con la 
ayuda de la Anticalculina Ebrey sus 
riñones comenzarán a funcionar nor­
malmente. 

A nticalculina 
f\ EBREY 

extensiones de nieve" con al_guna J 
mina de oro, cobre o car bon. , . ~ 
Hal tuvo siempre la ilusión d& .1 

convertirse en millonario. Alguien 
le dijo que en Caltfornia Wlos . 
cuantos locos hacían películas J 
muy malas y ganaban mucho di­
nero, de modo que Hal tomó · las 
de Villadiego y tué a parar a las ., 
montañas de Hollywood. Sentía 
grandes inclinaciones por el tea- ~ 
tro. Traba¡ó como extra en pelícu ... ,~ 
las pequenas y detestables, ga- ~ 
nancto un dólar diario y el al-

:rs~~o ncisu~se~~~~~nd~f~~J} ~ 
wiches, una taza -de café y un f 

pastel de manzana ... Lo echaron 
del estudio por ser el actor más 
malo que había penetrado en el , 
mismo ... En el año 1914, Hal , 
Roach, siempre sonriendo y dis­
puesto a llevar a cabo su bluf/, 
nizo creer a Dan Linthicus, tn-~ 
dividuo con cierto capital sólido 
e inactivo, que en HolJywood fal-

~~~ª~o~~e~~s fo~ii{gu~o~~~iañ1a 
Rolin 1''ilm, con residencia oficial 
en un viejo caserón de Los Ange-' 
les. Los flamantes productoresn~ 
habian alcanzado el prestigio de 
instalarse aún en Hollywood .. .7 
Así comenzaron las comedias cor, 
tas de Hal Roach. La brevedad,: 
del capital exigió que Hal diri.., 
glera, escribiera y actuara en 
esas primeras películas. . . Uno de' 
los extras se llamaba Harol 
Lloyd... y 1:>ajo el tutelaje de 
HaL Roach, se mició una serie d 

i~~e~~ªfa~itc"J:?e~s l~Lf¡~~~~epitri~ 
cipal era el ;más tarde . famoso 
Harold Lloyd en persona . . . ' 

Los negocios no marchaban dei 
manera muy floreciente, de mo­
do que en 1916 la compañia paJ 
só a poder de Dwight Whiting . . . " 
Pero nuestro rozagante vaquero 
no se dió por vencido. Queda en\ 
el más ob~curo misterio cómo se 
las arregló Hal Roach para com.: 

t!:és. ~~i ~zi~r miiülf~~e,y elq~~-
darse él solo con la empresa ... ' 

En 1920 Hal compraba diez. 
acres de terreno en Culver City 
en las mismas narices de los 
grandes magnates de la Metro• 
Goldwyn-Mayer, montando a to-· 
do lujo sus estudios, y bautizán-

f~l~~ti~n :~lu~~~~r:fl A~~~ª~fl~~\ 
nes. 

De esos estudios han surgldq! 
personalidades de la fama y pro'" 
minencia de Will Rogers, Harol 
Lloyd, Lupe Vélez, Lionel Barry 
more, Jean Harlow, Theda Bara 1 

Bebe Daniels, Jackie Cooper, An _·, 



na May Wcng, Fay Wray y mu­
chas m:is. En la actualidad su 
,elenco cuenta con estrellas como 
Constance Bennett, Roland Young, 
Laurel y Hardy \ El Gordo y el 
Flaco), Patsy Kelly: Mac1',ar1and 
(Spanky), etc. Después de tanto<> 
años produciendo comedias cor­
tas, conocidas como "relleno de 
programas", Hal Roach se inició 
en la producción de películas de 
argumento, siempre, desde luego, 
basadas en situaciones humorís­
ticas. Se asoció con sus vecinos 
Metro-Goldwyn-Mayer, quienes 
comenzaron a distribuir las refe­
ridas películas. Terminado su 
contrato con la referid~ empresa, 
pasó a los Artistas Unidos, para 
cuya organización acaba de pro­
ducir la primera pelicula titula­
da "Ahí va mi corazón", con Fre-­
dric March, Virginia Bruce, Pat­
sy Kelly, Alan Mowbray, Nancy 
Carroll y Eugene Pallette ... 

Hal Roach se interesa actual­
mente en la futura posibilidad 
de producir también películas en 
español. Nos cuenta que hace po­
co más de dos años, los cómicos 
Laurel y Hardy tuvieron un ex­
traordinario éxito en los paises 

~~sc~1no:~er~~:~~!s h~bjl~~:l~s ~~~ 
Como es un espíritu atrevido y 
emprendedor, está dispuesto a 
saltar todos los obstáculos. Ha 
recorrido toda la América y cree 
que conoce la psicología de nues­
tra raza ... 

Asegura que el cine no tiene 
más misión que . hacer reír al pU­
blico. . . Y como nos indica que 
su nueva producción,· la primera 
que tiene el hor1or de ser presen­
tada en el gran Music Hall, es 
un monumento de risa, nos enca­
minamos al coliseo para reir . .. 

;• ;,Ahi Va· ñi CofaZóll". úeflf, ·en 
;efecto, situaciones cómicas, aun­
!.que su asunto no podría jamas 

pasar como cosa verosimil en nin­
gún otro país que no tenga la 
magnificente ingenuidad de los 
Estados Unidos de Norteaméri­
ca . . . Los nombres de Fredric 

~::rco~Í, Vi!fi~:m:r~fe d~ ~!rsC: 
Kelly, serian suficientes para 
atraer la atención popular. Sin 
embargo, confesamos que el argu­
mento está bastante traído por 
los cabellos y que March nos des­
encanta no poco en su papel. .. 
Patsy Kelly se lleva los honores 
porque es una comedianta de al­
tos vuelos y conoce los trucos pa­
ra robarse cualquier escena. La. 
única circunstancia digna de co­
mentario en este film humorís­
tico, es triste y pone de manifies­
to una vez más cuán efimera es 
la gloria de la pantalla. NancJ 
Carroll, artista que durante tan­
tos años estrujó entre sus manos 
la voluntad de los más poderosos 
productores, exigiendo sumas fan­
tásticas y papeles que. cuadraran 
a sus caprichos, aparece actual­
mente en la comedia "Ahí va mi 
corazón" en un r.cJle que bien pu­
diera haber encarnado cualquier 
extra de Hollywood, por su poca 
importancia. Nancy, orgullosa y 
prominente hace poco, apenas tie­
ne el rango de partiquma en la 
cinta mencionada. Entra y sale 
en la trama sin dejar la más 
mínima huella. . . Y he aquí que 
ante la terrible decadencia de es­
ta estrella, recordamos muchos 
episodios que debían servir de 
ejemplo a otras famas hollywoo­
denses ... 

Nancy Carroll, a quien conoci­
mos en Hollywood mientras tra­
bajaba en el teatro legítimo y en 
una obra que f~é cruelmente 
atacada -por la censura america­
na, creyó en la época de su gran 
abolengo artístico que los perio­
distas representaban la peor pla­
ga .de la humanidad. Más de 

una vez desdeñó conceder entre­
vtstas a los muchachos de la Pren­
sa, suponiendo que una estrella 
de su pronúnencia no necesitaba 
oubllcidad para triunfar. . . Ac­
tualmente, casi olvidada, en la 
necesidad de aceptar un papel 
infinitamente más inferior que 
los papeles secundarios tan ávi­
damente aceptados por las pobres 
extras, Nancy está, no sólo dis­
puesta, sino ansiosa de recibir 
cordialmente a esos sencíllos in­
dividuos que contribuyen podero• 
samente a la fama de las estre­
llas, fabricándoles en más de una 
ocasión, ropajes que son produc­
tos de la fantas1a novelesca de 
los que escriben ... 

Con.stance Bennett también pa­
só por ese mismo crisol. Desde­
:ü.: a le. Prt.1sa y se mostró sober­
bia con ella, refugiada en su to­
rre de marfil y acorazada en la 
gran fama de toda su familia 
artista. . . Cuando alrededor de 
Constance 8ennett se hizo el va­
cío, los .mismos magnates de la 
industria la llamaron a capítulo 
y le hicieron ver la importancia 
que tenia una columna inspirada 
en la buena voluntad en la ca­
rrera dé la mas gloriosa estre­
lla . . . La actitud de la Bennett 
cambió, pero no sin que antes 
tuviera la amarga experiencia de 
haber sido pasada por alto ... Los 
periodistas tieneri un credo: no 
hay peor publicidad que el silen­
cio ... 

Pero-regresemos un momento a 
Hal Roach. He aquí algunos da­
tos interesantes que nos suminis­
tra acerca de la película "Ahí va 
mi corazón". 

En primer lugar-dice el pro­
ductor-la historia original esta­
ba destinada a Carole Lombard y 
Gary Grant. Más tarde, siendo 
imposible contratar los servicios 
de esas dos estl"ellas, propusieron 
los róles principales a Irene Dun-

ne y Melvyn Douglas ... El argu­
mento se cambió conslderable­
:mente para adaptarlo a la per.:.~ 
s~nalida,d artística de aquéllos ... 
D1as mas tarde Hal Roach reci­
bió un telegrama anunciá.ndole 
que Irene Dunne y Melvyn Dou­
glas no podían aceptar. _. . Des­
pu~s de proponerle el mismo ne­
gocio a K~tharine Hepburn, Mi­
rlan Hopkms y unas cuan tas es­
trellas importantes de Hollywood 
se determinó que Virginia Brucf! 
encarnara el papel de la heroína 
y Fredric March el tie iaian· jo­
ven ... A esas alturas ei argumen­
to no se parecía en nada al ma­
nuscrito original. .. El autor de la 
obra -estaba dispuesto, en vista 
de tales contratiempos, a suici-
darse... . 

En tales circunstancias hay 
que convenir en que Norman Mc­
Leod realizó una extraordinaria 
labor como director del mencio­
nado film ... 

Empero, "Ahí va mi corazón", 
por no :tener pretensiones de obra 
maestra, sino meramente una co­
media más para pasar un buen 
rato y olvidar las pequeñas tra­
gedias de la vida diaria, no me­
rece una crítica aguda. . . Virgi­
nia Bruce, siempre dramática, nos 
sorprende en las situaciones li­
geras por su enorme discreción. 
li'redric March hizo lo que podía 
con su papel... Patsy hizo más 
de lo que debía_ monopolizando el 
interés general y Nancy Carroll ... 
Nancy, por no tener nada que pa­
cer, nada hizo ... 

En toda la obra se advierte la 
mano de Hal Roach y nos pare­
ce escuchar, entre las carcajadas 
que conmueven al Music Hall, 
aquellas del mismo Hal, indivi­
duo afortunado que sabe reír sus 
propios chistes y que ha sabi­
do encontrar la sal de la vida , 
tomando a la humanidad en1 

broma . . . 
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LO HACE TODO 
He aqui' un novísimo sistema de sintonizar, fácil-instantáneo ­
córnodo - rnaternático . .. Se toca una tecla, y ioh, prodigio! 
aparece la estación, sintonizada con maravillosa precisión. i UnR 
nueva sensación en radiofonía! 

Corno exponente supremo de la nueva serie, el modelo NUEVO 

COMANDANTE, representado en el g~abado, es un magnífico ins­
trumento musical artísticamente presentado en caja estilizada, 
con tablero superior de aspecto exquisito, merced a lindas 
combinaciones de chapas de nogal de bello veteado. Ele­
mentos especiales de nueva construcción aumentan su 
rendimiento y aseguran recepción superlativa en onda corta. 

LA MICRO-GUÍA 
l'ACILITA 

LA SINTONÍA 
EN ONDA CORTA 
¡ Otra aportaci6n sensacional! La 

novfsima y maravillosa MICRO· 

CUIÁ, e1cala auxiliar de sintonía 

lenta, de nonio, para hallar f;foil. 

mente el punto exacto de sin• 

Ionización en onda corla. La 

MICRO-GUfA está situada en sitio 

cómodo, a la derecha de la , 

muestra (cuadrante) multi•visual, 

y brinda una amplitud de frecuencias equivalente 

a una e1cala de 1 · metro y 19 cm. Laa estacione. de 

onda corta pueden sintonizarle con la precisión del 

gruHo de !'.~ cabello, sin tanteo, ni pruebas a ojo. 

Producto de la General Electric de E. U. A. 

GENERAL fl ELECTRit 
----·--·--..-···---
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QUIE~O TU BOCA 
CANCIÓN BOLERO LETRA Y MÚSICA DE BABY ARÁGÓN 
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MADEJAS SIN CUENDA 

e UANDO en mi infancia 
oía decir esta frase, apli­
cándola a falta de co­
nexión entre obras e 
ideas o desquiciamientos 

similares, ignoraba lo que la pa­
labra "cuenda" significaba. Des­
pués me enteré d f': que era la rue­
.decilla suj P.tadora de la madeja, 
por la cual podía devanarse fá­
cilmente el hilo .. . Y hoy com­
prendemos también claramente, 
la falta de esa "cuenda" en la 
madeja del pensamiento en la ge­
neralidad de los individuos, a 
quienes se les educa sin detener­
se el educador en la formación 
anímica del educando, sino como 
con prisa de terminar, y lanzar­
los a la vorágine del mundo; a lgo 
así como esos muñecos de cuerda 
fabricados en grandes cantidades, 
que salen muchos imperfectos, y 
ninguno perfeccionado con dete­
nimiento, tal como lo soñó el in­
ventor ... Muchos maestros toman 
su obligación sólo en la forma 
mecanizada de enseñar a los 
alumnos a leer, escribir, etc. , y 
dejan para corregir acaso con 
una admonitiva frase suelta, de­
fectos importantes de la manera 
con que se reciben las enseñan­
zas, del sentido que el alumno da 
a lo que le rodea, del producto 

~~~. :u~d~s\~~ª~r~~i~~t~~~t!,p~~i¡ 
falta en el -ánimo del educando 
puede echar por t ierra todo el 
monumento educativo, que se 
edifica sobre arena movediza y ~e 
bambolea c'lespués en un constan­
te luchar contra la falta b:isica. 
A menudo encontramos personas 
que no "se dan cuenta''-así, en 
absoluto-de muchas cosas que se 
dicen, ocurren , pasan, suceden a 
su alrededor, tomandolas "por las 
hojas", como suele decirse de los 
"rabanos", sin llegar jamas al 
fondo, que, como al principio pa­
rece no interesarles, lo dejan al 
lado en el fondo subconsciente, 

•Y cuando las circunstancias ponen 
el caso de relieve y ellos desean 
conocerlo plenamente, de la ines­
tabilidad y confusión del conoci­
miento básico, sólo extraen razo­
nes fragmentarias y borrosas, so­
bre las cuales después se ani­
man a opinar atrevidamente. 
"Esto es malo". "Aquello es bue­
no", dicen, y cuando queremos in­
quirir el porqué de tales afirma­
ciones, rios responden de modo 
harto embrollado: •·Porque todos 
lo dicen ... " "Yo leí una cosa que 
decía algo de eso ... " "Escuché 
algo por el estilo" o sencillamente 
el absurdo tan socorrido de "Por­
que si y porque no ... '' que tan tos 
Prosélitos ha conseguido en la 
tierra ... 

be
Creen esas personas que sa­
n leer, pero es lo mismo que 

st no supieran, puesto que nos di -
~~ ~~ºirt~;ul~al~~o Feu~a~

1
o ~~~~ó; 

is~l~o,q~ic~io e;og;e Fcil~~ci i~~ 
lana .. . mientras que éste no ha 

~~~~ i~~~ei~6 ~eho~~b~e ~~ ~~= 
nJ:1-dor muy bruto que me dijo un 
dta en Montevideo: "Ayer leí una 
~~sa suya ... ¡Muy bonito! ... 
<11 uty .bonito ... !" añadió después 

s ra1da!llente, y como notase 
~~reª

1
~r~~ti~loh~i~b\eta!~~~~Ó 

-"01! curiosidad y me ct'ijo: "¿Y de 
que trataba su articulo?", lo que 
Erso ge manifiesto que si lo ha-· 
tt:iJe1do, lo había hecho super­
de a~~i~~_Y sin ningún género 

A.. los escritores nos IIP.trn.n 

pruebas continuadas de lo que 
afirmo en esta nota. Gentes que 
nos cuentan cosas que nos apli­
can sin que hayamos pensado ja­
más en deci rlas: " ¡Como usted di­
jo muy bien. . ! ", exclaman para 
alabar nuestro escrito, y nos que-
g:~~~~!o~brJ1e~1:iO:~e~ts~r1~fm~~ 
precisamente todo lo contrario. A 
los que hablamos sin papeles es­
critos, desde triburía pública, nos 
martirizan las "madejas sin cuen­
da", notificándonos cosas extra­
ordinarias, que segün ellos. d iji­
mos en nuestro discurso ... "¿Pero 
tú dijiste eso?", nos preguntan 
después los familiares aterrados, 
y tenemos que asegurar bajo ju­
ramento, que nuestra palabra se 
torció, mixtificó y cambió en ab­
soluto de color, al entrar por el 
oído del que no pone atención y 
de pronto se fija en un punto, co­
mo aquel que comienza el Credo 
por "el Poncio Pilatos" que toda 
la Pasión se la atribuye a éste .. . 

De esta clase de "incoherentes" 
-que así pudiéramos llamarlos­
dice el filósofo Jaime Balmes que · 
existen dos clases reconocidas. La 
de los desorbitados por frivolidad 
inestable, y la de los ensimisma­
dos, fijadores de la mente en un 
punto, de donde no pueden salir 
porque la preocupación los atar~ 
nilla, privandolos de la elastici­
dad necesaria para atender y 
comprender algo más que su 
propio problema, . . Desde luego 
que el género de los primeros es 
el que mas abunda, porque está. 
mas extendido el número de los 
"vacios de sentido", que el de los 
"pensadores", sea de cualquier 
clase el pensamiento que domine. 
Por regla general los "pepillitos" 
y sus similares femeninos vuelan 
y r evuelan con lo que generosa­
mente llamaremos "su pensa­
miento", y picotean distraida y 
elegantemente sobre la política y 
el crimen, sobre la guerra y la. 
ley, sobre el suceso de actualidad 
cualquiera que él sea, y en tre la 
hechura del nudo de una corbata 
y el mechón de pelo sabiamente 
dispuesto, colocan lo que se dice 
y ocurre en el mundo, a modo de 
relleno sin mas diferencia que el 
de variar el gusto del condimento, 
sin la importancia de ali.mentar ... 

Esos son los que, cuando el su­
ceso de relleno toma forma de 
"articulo de primera necesidad", 
porque su importancia lo coloca 
de pronto en el primer plano, se 
estremecen levemente como ha­
cen en las películas los persona­
jes que se despiertan después de 
un puñetazo, y quieren de inme­
diato penetrar en el asunto en 
cuestión, tomando como fuerza 
para opinar, las particulas frag­
mentarias del relleno que coloca­
ron displicentemente, entre sus 
preocupaciones innocuas. ¡Y 
entonces llegan las ideas absur­
das, las discusiones necias, las 
negativas rotundas, las afirma­
ciones vacuas, el agarrarse a las 
ramas para poder sacar la cabeza 
del agua revuelta donde se me­
cen sus inteligencias dormidas ... ! 

Discusiones de este género SP. 
escuchan frecuentemente en las 
reuniones elegantes, donde pensar 
es una "cursilería de mal gusto", 
pero donde no hay mas remedio 
que opinar cuando los sucesos sa -
len del fondo doctrinario pan. 
tomar cuerpo de hechos realiza ­
dos . Entonces se critica "la bata­
lla ", cuando no se detuvieron a 
nP.nsar snhrP ln .,;; mnti vn., ñP "1.i 

guerra"; se emiten opiniones so­
bre "la huelga", sin conocer la 
causa que la produjo; se critica 
una sentencia, ignorando cómo 
fué el crimen, y de todo se parlo­
tea, "en Ultima audiencia", sm ha­
berse detenido en los comienzos 
del juicio ... 

El segundo tipo de faltos de 
atención son los "ensimismados" 
que sólo pueden pensar en una 
sola cosa, y toda su atención pa­
rece que se atornilla en un punto 
fij!), sin poder atender a los de-

nela­Estos cigarros so 
borados con tabacos 
cuidadosamente se­

leccionados. 

Aparte de los momentos de 
verdadera preocupación que pue­
dan absorber en su extrema grave­
dad el pensamiento-y eso sólo lo 
comprendemos en casos de excep­
ción-los ensimimnados o atorni­
llados a un solo problema, son 
también individuos cuyas inteli­
gencias no han sido educadas 
para actuar de una manera efi­
ciente, resultando mentes de in­
discutible pesadez que resuellan, 
por decirlo as1, a destiempo, y 
cuando todos los demas han oe-

Ü'l'A.LA.OOS 
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Perfume e/abarado bajo la i1upiracioí1 de la tpoca de 1,900, de que mara11i­
llosamt11 ft recuerda el mcanto muy particular. Entre todo.1 lo.f per/ume.r 
aaualt.t, BELLE DE JOUR t.r u11a 111mm concepcioít y la armonía de su · 
composiciotl es verdaderame11te original. Por ti, uno vuelve a vivir aquella 
ipoca, a la v~tan cercana y tan lejana, m que Jt sabid. vivircon sosiego. 
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~:r~' c~ª:nzt~ct;:e h~e~~1~o a p~r~~ ~tención", que so~ los ensimisma­
la oportunidad. Estos individuos s6tirep~{ p~~~e1;~~ detenemos más 
me recuerdan al órgano de una ~s fie~tas sociales, donde se iglesia de un pueblecillo de ve- reune la Juventud, suelen parecer raneo, al cual se sentaba el so- v~rdaderas_ ollas de grillos, donde chantre todos los domingos para tienen cabida todos los despropó­acompaflar con música la misa sitos. La moda consiste en gritar mayor. Se sentaba el buen hom- todos a un mismo t_iempo, decir bre en el "Introito" y se pasaba cosai5 absurdas que solo compren­todo lo que la misa duraba dán- den un~s cua!}tos y sólo oyen los dole con los pies al órgano sin que estan mas cerca. . . Los de­lograr que los fuelles viej isimos mas se ríen sin saber por qué y dejasen emitir más que sonidos siguen la corriente con la msma esporádicos y discordantes, Y des- inconsciencia con que se desliza pués del "lte, misa est", cuando por ella el tronco de árbol que ya el cura se marchaba para la el viento hizo caer en el. ria sacristia, el órgano rebelde co- Correrá, correrá, dará golpes SQ: menzaba a sonar brillantemente, bre ~as piedras circundantes; vol­despidiendo a los fieles con so - teara con los remolinos de agua noras armonías. Un dia interro- y todo lo hará "sin enterarse"• gamos al mismo : "¿ Y por qué no "sin comprender", ignorando ei empieza usted a movilizar el ór- porqué de todo y stn nunca ca­gano remiso, media hora antes nacer por qué rueda, por qué co­de que comience la misa?" "¡Ah! rre, a dónde va ... nos respondi.ó-. Porque mi obll- Cuando en una reunión se sa ­gación es " tocar el órgano du- can dos o tres conversaciones a rante la misa" ... Si no suena has- un tiempo, en la misma "rueda" ta media hora después de darl.e de amigos, es cosa ·de volverse lo­a los pedales, ,.Yº no tengo 9in- co al considerar lo imposible de guna culpa... atender debidamente, lo que nos Así nos resulta ese señor que, in teresa en realidad, lo que nos cuando ha pasado la oportunidad, lleva la educación o lo que nues­nos recuerda un suceso dormido tro deber nos impone. . . Nada se ya en la vorágine de los días, con sacará de aquellas voces, risa-s, un .. ¿ Y qué me dice usted de lo gritos, preguntas, interrupciones, ocurtido?" , que terminan por aburrir al que Nosotros echamos un vistazo al desea entretenerse un momento movimiento de las horas y duda- y terminará. tal vez por retirarse mas entre cuatro o seis cosas del con dolor de cabeza. Muchas ve­momento ... ¡pero no habiamos ces hemos sentido deseos de co­contado con que ·'el señor ensi- locar varios individuos separada­mismado" tardó muchish:no más mente en las esquinas de un sa­en enterarse, que lo que hizo p'a- Ión, y comenzar a interrogarles: sarde oportunidad un suceso y se ··¿Qué decía usted?" "; Ah, bien !"• nos descuelga con su pitazo re- "¿Y usted qué es lo que grita­trasado, despertando con su ino- ba?", y de este modo, irnos ,por portunidad, lo que, en el volar de fin enterando de lo que querían la existencia humana, pe~tenece expresar en aquel griterío confu­al pasado... El ··ensimismado". so donde nadie se pudo entender. pues, le ha dado demasiada im-= Saber interpretar lo que se es­portancia a un suceso que quedó cucha... Saoer comprender lo definido en la conciencia con unos que se lee ... ¡Qué sencillo!, ¿ver­días de anterioridad, y en su re- ctruJ? Y sin embargo, qué dificil traso de digestión mental, queda reSulta en la realidad de esta far-­desplazado de nuestro interés al mación deficiente del hombre recordarlo como punto esencial de integral, el que, no solamente en interés efectivo y actual. la vida, nos comprendan y com-El ··atolondrado", en cam~io, prenda·mos, sino que, lo que pare­no escucha con la debida aten- ce aun más simple, podamos co­ción; toca mil objetos cuando se menzar por entender lo mas esen­le habla, intercala chistes y bro- cial y rudimentario, que es pala• mas con los grupos cercanos, y bra escrita y pronunciada. ¿Cómo volviendo cien veces al punto de podemos aspirar a la comprensión. partida, va recogiendo la noticia de lo abstracto, si no entendemo en fragmentos , de los que se que- la material ra1z de lo primario? da con lo verdaderamente deto- Gentes que nos hablan de ''eleva nante, perdiendo, por su falta de cienes mentales", de vuelos filo• atención, los puntos esenciales. sóficos", de exquisiteces espirl• Copiamos aquí un párrafo de Bal- tuales", ¡y no saben leer una 11• mes, que sintetiza nuestra idea gcra noticia periodística en S1I esencial en este punto : "La aten- verdadero sentido, sin tergiversar• ción no es incompatible ni aun lo desastrosamente! con la misma distracción y re'- Enseñemos al educando qu• creo, pues es claro que el esparci- la atención puesta en cada cosa miento del ánimo no consiste ~n que por nuestra retina pasa, no pensar, sino en no ocuparse en lo que nos llevará en el mañan cosas trabajosas y entregarse a al superior conocimiento, y qu otras más llanas y ligeras. El sa- dándole su propio interés al nido bio que interrumpe sus estudios y a la montaña, al torrente y al profundos, saliendo a solazarse arroyo, será. como únicamente un rato con la amenidad de la podremos en el mañana, conocer campiña, no se fatiga , antes se el verdadero valor de todo eso distrae, cuando atiende al estado para saber la diferencia existen de las mieses, a las faenas de los te y no hacer cierto el humoris­labradores, al murmullo de los mo que pregunta: "¿En que arroyos o al canto de las aves". diferencia una pastilla de jabó Y añade luego en frase exactí- de un piano?" y al responder" sima que conviene mucho recor- ··¡No sé ... !" recibe la inmedia dar: "Tan lejos estoy, de consi- respuesta: " ¡Pues tenga cuidad derar la atención como abstrae- cuando vaya a comprar un pian ción severa y continuada, que, que no le den una pastilla de ja muy al contrario, cuento en el bón ! " número de los distraídos, no sólo El estudio de la atención e a los atolondrados, sino también tan interesante, que no solamen a los ensimismados. Aquéllos se te permite comprender las cosa derraman por la parte de afue- sino que al correr del tiempo ra; éstos divagan por !as tenebro- permite hasta el lujo . de escucha sas regiones de adentro; unos y sólo lo que tiene verdadero inte otros carecen de la conveniente rés, porque llegamos en esta cien atención, que es la que se emplea cia del saber, a conocer cuánd en aquello de que se trata". interesan las cosas para oirlas, La forma social en que se des- cuándo nos interesan, para pare envuelve hoy el joven, predispo- cer que escuchamos, y sin oír ne más al atolondramiento que continuar pensando en nuestr al segundo t ipo de "fah.;os de •cosas ... 



~ r Ímm-¡ BARRAQUE. 
cn1n1on0Es 

·ESDE UN rincón del mundo nos ponemos a observar la vida en movimiento, 
'JI ya está dicho todo, nada sorprende tanto como este rodar sin tregua, 
sin saber acaso a dónde vamos ni para qué vamos, hay que llegar a algo 

, como quiera que sea ese algo, por el conducto mlis rápido, por el esfuerzo 
~. violento, Se dirfa a la d~stancia de nuestro mfrador q~e los hombres 11e han 
~l.to maquinas y que en el vertigo desmedido de este "handicap" por que compiten, 
~ miramiento ha quedado fuera de regla. Aprisa. mas aprisa. velozmente, es la. 
-,.nvna de la hora 'JI allá va el cuerpo arrostrando todos los peligros 'JI con él 

bitn el alma que se deja llevar, que 1lo tiene tiempo de hablar, que acaba 
arrincona.rae comprendiendo que estorba ... que pesa. 
Y ligue uno mirando, mirando 11 cavilando y allá entre el barullo acertamos 

wr-. a lo, muv finos de espiritu, los que no se quejan por llevar un alma v apena 
proba,- que andan perdidos, que los miran los que cruzan a pasos de motor 

,eres rezagados a quienes sólo cabe echar una mirada de compasión. 
· ' ·y entonces más que nunca, como no lo vimos en época alguna, el mundo 

/tficciona, forma biindos: aquel nutrido donde van los hombres "cosa", los que 
llamar resortes de maquinaria v aqUel achicado en nUmero pero grandio~ 
~ nuis- que nunca. donde ,aceptan militar ~s q.ue no se alimentan de ga-

114, de trapos. de comestibles sin tasa.. de dinero sin escr1i.v•·1o. Que no se 
n<ten los hombres asmta comprobar. ¡¡ es que está evidente a los ojos de 

, , aunque lógico parece esta honda división si es producto consecuente de 
Gdas ·arrasadoras u de serenidades imperturbables. Hemos dividido el mundo 

1'tiUo do:, caminos: éste que se hace pendiente por la que ruedan los más 
~no JI sin control JI aquel otro que es cuesta a cima tan lejana d.eL suelo 
~11: lle recuesta en la paz de las nubes. Y no está mal decirlo de este modo 

que corren más que vivir suelen decir con sonrisa de irania del que no 103 
. : "Ea que anda por las nubes". 

Peto 11a se sat>e. cuando .te rueda suelen encontrarse asperezas, 11 asi estamos 
· en la:, horas todas cómo es un clamor la vida, cómo de todos sus ámbitos 

·e¡ alarido d-el ~ahecho, el quejido del maltratado, la1 angustia del so/o­
la naiural revolución. que hacen cuerpos v no almas al chocar. Y allá 
~ et/orzados sin ruido, sin prisa JI sin rivalidad ganando palmo a palmo 
..-, 1k ascenaión ¡cómo l03 admiro.1• ·si sigo observando JI no se me escapa 

h.oatH con que pretenden dominarlo, los que están en er vórtice . 
. °J~,' pera qué dejar que penaamien"t'o · 11 pluma contribu11,an también a este 

rto que se aprecia en. todo? Nos adentranio.t y el alma que no quiere 
, acaso es la causante de este imperativo de hoy : un temor que se hace • 

ic eatd aqui dentro impulsando 11 hasta obligando. ¿Será tan fuerte el olea­
tata vida tormenta que hemos implantado que caigan en el desconsuelo los 

1IO H le unieron, calle11, tanto que n0 sea 4ado oírles ni, una voz de con/ianza 
ezcamó., un' dla para encontrarlos con la /rente en tierra creyéndose ven-

i.,q, como siempre puse en ti la Je. te convido como tantas veces a pasearte 
-,,ltró mundo. a· escuchar, a observar. a comparar para que después me digas 

eres aliada. Pero si como sueño vuelvo ios 070., deseando encontrarte 
aUá en lo atto ' 11 no aquí entre el barro, cobra en el ejercicio lo mas 
nte de él, valor para saber deJinirte sin, cobardías . No importa ta cantidad 

,; ~e; at eres ·alma ensé11.ala JI no la niegues, ¿de Qué te valdrá si enmu­
are"PCnto? Quédete en el arresto el seguro creer de que en el largo camino 
. ~ ni plant~n banderas más que Los q'ue sin importarles lb de fuera salvaron 
l""'tro ounque el mundo le, dé botollo. ~~ 

LA LLUVIA 

De la tierra p~arece que se es~pan va­
por_es que aniquilan. Frente a la m_esa 
de . trobaJo el pensar se hace torpe y 
rueda perezosa. la pluma como conta­
giada del calor que rinde. Se mira fuera 
y allá en el camino marchan como ago­
biados los hombres de B.ena y muda 
se ha quedado, como presa de fuego 
Interior, la estrofa melancólica del canto 
guajiro. 
. A la. sombra de los árbOles han acu­

dido los animales de tra.Jln y están dl­
ctendo sed las ansias de los .bueyes y 
el ardor de loa caballos. Del fondo del 
establo llegan a la estancia lamentos 
de las vacas. Viene al refugio de un ~rr:

1
~1!Í~. una ¡,.adre que siguen diez 

Se agostan en sus ramas las rosas del 

!f~i~a]e ~rea~ue~~e e~~~i~e:1a~ qr;;:s:~~ 
blJa el patio. En la verde esmeralda del 
parque se queman como a fuego los hi­
los de la yerba y al bajar hasta ellos 
la claridad del sol se nos vuelve de oro 
el suelo que miramos. Enmudecen los 
árboles sin impulso de brisa, está. quie­
to el paisaje y se adorrqece todo al bo­
chorno del dia. 

De pronto, tras la legión de las pal­
mas, se acumulan las nubes compasivas 
acaso del agobio que reina. Rasga como 
centella la negrura del cielo la descarga. 
del rayo, suena allá en lo alto la. bra­
vura del trueno y recorre el espacio co-

:0 hi:~n e~es:!:r'!~o:
1 

u~co al~: f~Yi ;~i~ 
medo que pasa arrebatado por entre la. 
arboleda. De la alfombra del césped re­
coge el remolino todo un caudal de ho­
jas para lleYarlas lejos, ¿quién sabe a 
qué confin? 

Intruso el torbellino quiere también 
llevarse mis papeles, que abrazo con pre­
mura y resguardo afanosa. Cubro .la ven­
tana con la defensa de un crista.! y des­
cansando en él 'la frente fatiga.da me 
entrego al espectáculo. Del tqndo del 
pals'a.je llega en triunfo el caudal del 
aguacero, vuelto repique de -alegre ben­
dición. ·Cuando ya llega cerca parece 
que revive todo aquello que toca, quedan 
como en arrobo las bestias que dijimos, 
danzan en sus tallos las rosas del rosal, 

':'nr;f~~Z1~ª! ~~f~e:n 1~os ªf~t~~d°3e ~1~ 
cas pedrerías. Abre sus alas la madre 
compasiva ·haciendo con el cuerpo cobi­
ja a sus polluelos. dejándose empapar 
por aquel cántaro sin fin. La. yerba esté. 
riendo por la fresca caricia y del fondo 
del alma asomada al mirador se siente 
renacer el arresto abatido. El cansancio 
vencido al besarlo la lluvia se hace de 
nuevo vida. ... entusiasmo ... cordial. 

L. B. 

PENSAMIENTOS 

El arado es una pluma que sólo escri­
be para la Jelicid~d• ~el hombre. 

Maravilla comprobar de cuántos modos 
se perpetUa la esc!a~i~u~. 

Por ir en pos del. placer, se aparta el 
hombre del bien, Cuando· lo piensa me­
jor, vuelve al bien, 11 se topa con el 
placer perseguido 11 nunca alcanzado. 

Sea tu trabafo t,:' _viegaria a Dtos. 

Cédele el paso al hombre que lieva 
carga. 

C"onstando e: VJ'Ó/L, 

Sal al camino atempre . con la sonrta.. 
en los labtoe. Habri. de llegarte -meJor 
la belleza de todo, de herirte menos 1011 
escollos que encu~n!~· 

Abre el coruón al carU\o que te brin• 
den. Habrá. de e,llvlarte fatl,gu, tonl!I• 
carté y en:dulzart~; • • 

DI de gratitud. al que viene a regalar­
te el calor de su caaa y la tibieza del 
alma. Habré. de dejarte II08iego para el 
sue11o y dulzor pe.!6. 1:, mareha. 

No te sientas extra11a si te llaman 
amiga, abre presto los brazos y 6esa. con 
bondad. Habré. de provocarte sabor da. 
tteSca rhiel, aUV18.ré. la sed y alimento se ... 
ré. que baste a sos.te,:i~rte. 

A lo mucho variado que te ensetie el 
paisaje, responda en tu interior la emo• 
clón del que sabe y qutere recoger con 
los oJos del alma. Habré. de. devolvérsete 
con recuerdos que recreen, con remem­
branzas que per!~,!'1!;· 

PENSAMIENTOS DELICADOS, SUTILES, 
DE UN ALMA DE MUJER: DULCE M• 

LOYNAZ 

Yo no -digo el nombre pero esta en 
cada rosa que se abre, en cada estrella 
que cae ... 

Yo no digo el nombre pero lo dice la 
alondra en su primer saludo al alba Y. el 
ruisefior al despedirse de la noche. 

No lo digo, pero si lo dijera, sentiría 
como un calor de miel derretida en los 
labios, o como el sa.bOr de un lucero, 
o como el beso de quien no hemos po­
dido besar nunca ... 

No lo digo pero no hay en mi alegria, 
dulzura, turbación, deseo, esperanza, pe­
na que no lleve ese nombre; no hay para. 
mi cosa digna de ser llamada, que no se 
llame de esa manera. ... 

Y nada llamo y nada digo, y nada res­
ponde al nombre que no se pronuncia, 
que no pasa de mis labios, como no .pasa 
la. Inmensidad del mar del hilo de arena 
que le cltie la playa. , 

D . M. L. 

¿Qué hal"SS en la inmensidad de la 
vida si no va contigo el consejo res­
guardador de tu madre? 

¿Qué har'.s en la. inmensidad de la vi­
da si no van contigo las manos pladosae 
de tu madre? 

¿Qué hal"SS en la inmensidad'. de la vi­
da. si n·o va contigo el tibio aUento del 
corazón de t..u madre? 

¿Qué haré.s en la Inmensidad de la .vi­
da. si no va contigo la mirada luz de tq 
madre? 

¿A dónde l\rrlbarás sin ella? Te Ima­
gino en, la cumbre. fascinada acaso de 
tanto esplendor. Pero si la olvidaste y te 
alejaste, no me enseties el alma, que l• 
sé enmohecida. 

L. B. 

DE PASADA 
Por Amado Neri•o 

po~ :Íism~':J~r~~-c~!~;• a~u;ü!~;~n~ienos, 
diceles la Dicho, viéndoles venir , 
y ellos le responden lo que vais a oir: 

-¡Oh, la turba pálida!-, ¿por qu.é tan de prisa? 
Descansad un rato, vu.estra es mí morada· 
os daré mí lecho, mi pan, mi sonrisa .. ' 

-Somos peregrinos; vamos de pasada : 
no queremos nada. 

La ~!;i~~d z:~h~.e'!-~~lnªr~r;:~~~~1:°ros, 
de mt vaca negra de los ojos claros .. 

no-:i::~!i!t!!~1:_os; Vamos de pas~da : 

- Respirad un poco la ideal esencia 
de mis bellas /lores que el rocio baña: 
hay lirios de Harlem, rosas de Florencia , 
_claveles de Espafl.a . .. 
Escuchad .tiquiera los diáJancis trinos 
de mts ruise1lores bajo la enramada ... 

va;;,'J~~s J:s~e¡¡_~nos; 
no queremos nada. 



POR HAMLEN HUNT 
VERSIÓN DE ORESTES FIGUEREDO 

A
LLI estaba el yate cuando 
ella se asomó a la ventana, 
mientras se abotonaba su 
bata de médico y ponía el 

estetóscopo en uno de los bolsi­
llos. Allí estaba, como un pá.jaro 
blanco, perdido en los campos que 
se extendían hasta las montañas 
disparejas. Quien no supiera que 
el canal del Erie atravesaba la 
llanura para unirse al Hudson, a 
varias millas de distancia, se ha­
bría sorprendido al ver aquella 
embarcación anclada en pleno 
campo. 

La doctora Nina Jeffries hizo un 
gesto de disgusto. 

-¡Pues si que está bueno! Por 
si no tuviera bien presentes mí 
cansancio y mis preocupaciones, 
ahi está ese yate para recordár­
melos. Si al menos pudiera estar 
a bordo ... -se dijo suspirando. 
Permaneció inmóvil durante varios 
segundos, mirando con cierta pe­
sadumbre al objeto que la intran­
quilizaba, hasta que al fin perci­
bió las primeras manifestaciones 
de actividad de la mañana: el cru­
jido que producian los pies de las 
enfermeras al pisar la gravilla del 
pasadizo que había entre los dos 
pabellones, el ruido de los auto­
móviles en que llegaban médicos 
y empleados, la voz de los conva­
lecientes en los patios. 

-Menos mal que hoy es mi día 
de descanso-pensó-. Si no salgo 
de esta montaña por un rato, me 
voy a poner tan mala de los ner­
vios como Ellen May. 

Su pensamiento se detuvo bre­
vemente en aquélla para llegar en 
seguida a la conclusión de que 
sus casos eran distintos, Ellen May 
era una enfermera, muy atracti­
va por cierto, que no podía so­
portar la vida enclaustrada del 
sanatorio. Se escapaba con fre­
cuencia y no parecía preocuparse 
de que la sorprendieran tomando 
en una barra, en noche de ser­
vicio, siempre con un compañero 
distinto, que lo mismo podía ser 
un médico que un paciente. Nina, 
por el contrario, no se hubiera 
atrevido a burlar las reglas es­
tablecidas, a• pesar de ser médico; 
y por otra parte, un hombre en 
particular 'le interesaba: el doctor 
Butterick, Bill Butterick. No le 
había sido fácil obtener aquella 
plaza, que era su más preciada po­
sesión, después de haber ganado 
su título de médico contra viento 
y marea. Hija de un matrimonio 
de posición modesta, había ganado 
una beca para la Universidad de 
Hodgkins, donde no se miraba con 
agrado que las mujeres estudiaran 
Medicit1a, y menos cuando tenían 
que trabajar para pagarse sus es­
tudios. Ella recordaba las dificul­
tades que le pusieron a su ingreso 
y la .forma ruda con que había 
respondido : 

- Yo no ·vengo a pedir favores. 
Si no puedo cumplir mis obliga­
ciones de estudiante, ustedes es-

(1,. LEI 

tán en libertad de echarme de 
aqui. Pero a ustedes no les inte­
resa si en mis ratos de ocio voy 
a la ópera o me pongo a vender 
fritas. 

Le parecía mentira que hubiera 
podido vencer tantos obstáculos y 
lograr una posición envidiable, que 
hasta le permitía mandar dinero 
a su casa con bastante frecuencia . 
Era bien considerada en el sana­
torio y su nombre empezaba a apa­
recer en los periódicos locales jun­
to al de Bill, con quien había tra­
bajado en diversas investigacio-

neiiacía cinco años que era su 
prometida. Cinco años demasiado 
largos para ambos, que esperaban 
con ansia el día en que pudieran 
unir sus vidas y · disfrutar de un 
amor apacible, envuelto en el pa­
pel de estraza de las cosas coti­
dianas, vivir en una misma casa 
donde poder caminar en plantillas 
de medias, leer en el baño y dor­
mir en el mismo incómodo lecho. 
Seis semanas más, y sus ilusiones 
se verían cumplidas. 

Bien ganada se tenían la dicha 
que les esperaba. Nina recordaba 
con disgusto su vida en el refor­
matorio de mujeres. donde había 
prestado sus servicios a cambio 
de un mal cuarto y pésima comi­
da, mientras Bill vivía con unos 
amigos en un pobre departamento. 
Esto fué en los dias de estudian­
tes. Más tarde, ya graduados, los 
dos tuvieron que empezar a tra­
bajar en ciudades distintas, y du­
rante año y medio sólo se habían 
visto cuatro veces, por no haber 
dispuesto más a menudo del im­
porte de los pasajes. Y luego, 
cuando parecía que el destino les 
deparaba mayor bienestar y, por 
consiguiente, la oportunidad de 
unirse para siempre, Bill se sintió 
muy enfermo. 

-Y nosotros que creiamos qut:: 
las cosas iban ai, cambiar- le ha­
bía 'dicho Bill, mientras le ense­
ñaba el resultado nada satisfac­
torio de las radiografías-. Aho­
ra ... 

Ella se le había echado sobre 
el pecho, mojándole con sus lágri­
mas el saco de paño barato. 

-No seas tonto. Yo no te de­
jaré por nada en el mundo. Tú te 
pondrás bien mientras yo trabajo 
y ahorro dinero. 

Y cuando se quedó sola, tuvo que 
enfrentarse con fantasmas de ros­
tros terribles, que trataban de 
amedrentarla. 

Por estar cerca de él había so­
licitado esta plaza en el sanato­
rio, donde Bill ingresara como en­
fermo. Ahora él también formaba 
parte del cuerpo facultativo, pero 
aun estaba sometido a tratamien­
to y esperaba el resultado de las 
últimas pruebas radiográficas. 

* Cuando Nina apareció en el co-
medor, Bill la recibió con una 

sonrisa. Ella se sentó a su lado 
y él le dijo: 

-Si no estuviera de guardia nos 
podríamos ir a Saratoga a pasar 
juntos unas horas. 

_:_Mas vale que no-le contestó 
Nina-. Ademas, recuerda que hoy 
es el día. 

Era el día en que habrían de 
conocer el resultado de la última 
prueba. Si era satisfactorio, sus 
inquietudes desaparecerían. Una 
Universidad de California les ha­
bía ofrecido dos plazas, que ha­
bían decidido aceptar, y se irían 
para allá en luna de miel. Ilusio­
nes que se harían vida. A unos 
pocos pasos, la felicidad por la 
que habían suspirado paciente­
mente. ;Seis semanas! ¡Ah!, y esas 
placas que iban a entregarle a Bill 
de un momento a otro. 

Nina estuvo ocupada durante 
toda la mañana . Al cruzar junto 
a la puerta del doctor Greer, di­
rector auxiliar del sanatorio, éste 
la llamó. Ella volvió sobre sus 
pasos. 

- No puedo encontrar al doctor 
Butterick por ninguna parte- le 
dijo aquél-. l,Quiere usted entre­
garle estas radiografías? Dígale 
que siento no haber podido encon­
trarle nada mejor. 

Estas eran las radiografías de 
Bill, que podían significar la glo­
ria o el desastre. No trató de ver­
las hasta que no hubo terminado 
su trabajo, aunque sin dejar de 
pensar un solo instante en las pa­
labras del doctor Greer. Cuando 
fué a sacarlas del sobre, sus ma­
nos temblaban. Al verlas se que­
dó paralizada. ¡ Era increíble! Las 
llevó al escritorio de Bill y se ale­
jó con un peso enorme en el pecho 
y una nube negra en los ojos. 

Porque aquellas radiografías dis­
taban mucho de lo normal. Quien 
tuviera los pulmones como allí 
aparecian, debía permanecer en 
absoluto reposo por lo menos seis 
meses. 

Se dirigió despacio hacia su 
cuarto, y en el trayecto, a.pareció 
en su mente la idea salvadora. La 
üníca salida. Tenía que huir de la 
montaña ... y huir de Bill. 

Hizo veinte cosas innecesarias 
para retardar su partida, porque 
aquel propósito encontró en su 
propia alma la natural resisten­
cia. La indecisión se apoderó de 
'ella. En la montaña quedaba Bill, 
sólo con su tra~edia, abandonado 
por quien hab1a sido su mejor 
compallera de trabajo, por la que 
debía ser la única compañera de 
su vida. jPero es que no podía 
más! Sent1a la necesidad de ter­
minar una situación que no tenía 
remedio. Había esperado dema­
siado, y su juventud le exigía. 
Allá abajo la esperaban el placer, 
la salud, la vida. La esperaba Pal­
mer Avery. Ella lo sabia. ¿No la 
había estado llamando por teléfo­
no toda la mañana? 

Cuando bajaba la montaña en 

l R 

. su a~tomóvU, vió a BUl que 18 dlrlg1a a su despacho. Le pare .. 
clo desencajado y sombrío y 

88 preguntó si estaría enterado. Pen­
só en detenerse y averiguar pero 
~Ícttf n timiento egoísta se 10 lm-

Quería irse lejos ; quizás hasta 
Nueva York, después de pasar la. 
n.oche en Sara to_g~. La ciudad lu­
cia alegre. Los v1eJos hoteles esta­
ban abiertos y llenos de gente. Las 
tiendas elegantes también abier­
tas. En todas partes se notaba que 
~~~~~fadi.da de turismo babia 

~ina! que nunca había gastado 
mas dmero que el estrictamente 
indispensable, .se fué a un salón 
de belleza y per mitió que le hicie­
ran un maquillaje completo Se 
~o~pró un vestido de n oche.· To­
mo un cuarto en un hotel. 

Saldría a divertirse, a buscar 
aventuras. Algo que la hiciera ol­
vidarse de sí misma. Con poco es-; 
fuerzo encontraría a Palmer en 
cualquier lugar de Saratoga. 

Estuvo frente al espejo largo 
rato, mirándose en su nuevo ves­
tido y complacida de verse . tan 
hermosa: De pi:onto sintió miedo. 
Y todavia sent1a miedo al entrar 
en la barra de un hotel de lujo 

El mozo la ayudó a elegir I 
bebida. Poco después oyó una v 
a su espalda: 

- Mira si hice bien con llegarme 
hasta aquí. 

Nina se volvió tan bruscamente 
que por poco se sale del asiento. 

- Te llamé varias veces por te­
léfono sin éxito ninguno, pero n 
quise darme por vencido. 

- Hubiera sido mejor-respondió 
Nina. 

-Perdóname que no te crea. 
Algo me dice que he llegado e 
un momento oportuno. 

- Pues te equivocas- volvió 
decir Nina, mientras pen saba: 
"Este era mi temor cuando dej 
la montaña". 

-¿No viste mi yate abaj o? 
puse allí con toda intención. • 

-¡Oh! ¿Conque aquél es tu ya­
te?-dijo Nina, con falsa sorpresa 

-El mío-eontestó Palmer-. Yi 
tengo otras cosas que quisie 
compartir. El dinero es algo gran 
dioso. Nos permite tener barcos 
libros ... 

-Sí, todo io Que a mí me fal 
y todo lo que me agrada-dijo Nl­
na, echando una mirada a l 
camelias que Palmer había pues 
junto a ella. 

Palmer le agradaba. No por 
riqueza, exactamente, sino por e 
modo que tenía de emplearla. Sa­
bía hermosearlo todo a su aire 
dedor, y a su lado se experimen, 

~~b:eg~~i~a~~nES:,~i~~u~io ~l~~~~Ji 
con cierto toque de cinismo qu 
Nina comprendía y disimulaba. 

-En verdad, me alegro de ver 
te- le dijo con abierta sonris 
Mirándolo bien, no había por qu 
tener miedo. Se creia con derech 
a exprimir en sus labios la fru 
prohibida de la felicidad, que has 
ta ahora le había sido negada. EX 
primirla hasta la última gota. 

-Estoy disgustada y quiero di 
vertirme. Quiero hacer lo que cual~ 
quier otra muchacha. Beber, rejír 
aturdirme, por una sola vez en 
vida. 

Palmer llamó al mozo: 
-Otro de lo mismo para la se1 

ñorita, y Scotch para mí- . Y dl 
rigiéndose a Nina;-Yo te propor 
cionaré la diversión que necesit 

rh:s~~f~m~~t:
0 

¿ie:bls°\~!tªe~~ 
preciosa, más preciosa que nunca 

-¿ Te vas a burlar de una po 
bre muchacha pueblerina? 

-No; bien sabes que estoy loe~ 
por ti. Tú, en cambio, te has mos 
tracto siempre esquiva. 

- Es que eres un personaje. 
- No digas eso. Tü eres adora 

ble y te sientes atraída hacia 1 



Si quisieras, yo convertiría esa 
atracción en amor profundo y 
eterno. 

-¡ Imposible ! Tú no ignoras que 
estoy comprometida con Bill. 

- Esa ha sido una buena razón 
en otros momentos; pero hoy, ni 
a ti misma te satisface. ¿No es 
verdad? 

- ¡Es verdad!-contestó ella en 
voz muy baja. 

- ¿Pues qué esperamos? Ahí es­
tá mi yate, anclado para recibirte 
a bordo. Nos casamos mañana y 
salimos a recorrer tantos divinos 
lugares que no has visto. 

- ¡No1 por favor!-ex~lamó Ni-

b~~a~eh~~:S.Pª~; ª c~~;1im~~s~ 
sin problemas. -Tal vez mañana. 
~~ti~a~arte una con testación de-
-¡ Bien !-con testó Palmer-. Me 

apasiona el juego y soy afortu­
nado. ¿A dónde quiere que vaya­
mos primero, señorita? 

-Pues hablando de juego, nun­
ca he visto el Casino. ¿ Vamos a. 
visitarlo antes de comer? 

Atravesaron el parque y entra­
ron en el viejo edificio donde un 
juego de naipes costaba a veces 
miles de pesos, donde a una carta. 
se ganaba o se perdía una for­
tuna. El gran salon, con sus can-

ft~~~~r~!r6 ~~ii~~e~a~i~:a y ~~~~vt; 
hizo pensar a Nina ~ue eran más 
las fortunas que alh se perdian 
que las que se ganaban. Entonces 
subieron al otro piso, donde esta-
.gfa e~ec~:ñ~eg1t~~e~ dJ¡~~t\1~ª¡ 
Ellen May. No le sorprendió, aun­
que sabía que andaba escapada, 
pero no le hizo gracia. En cual­
quier otra ocasión se hubiera 
creído obligad.1. a requerirla, y lue­
go a reportar su falta. Ahora le 
era indiferente. De todos modos, 
era mejor que Ellen May no la 
viera a ella. 

-Salgamos de aquí-le dl-jo ~ 
Palmer_:_. Vamos a comer. 

Camino del restaurante se cru­
zaron con Bill. "Ya debe haber 
visto las radiografías-pensó Ni­
Í1a-y ha venido .a tomar un vaso 

' de cerveza". Como a Ellen May, 
!lubiera preferido no verlo; pero 
experimentó cierto desagrado en 
tf~!}fo. pasar como _si fuera un 
• ~urante la comida, estuvo a 

punto de levantarse de la mesa y 
8alir en busca de su novio. Mien­
tras bailaban, hizo esfuerzos para 
~ntener su deses_peración . 
·- -Y ahora, ¿que quieres hacer? 
-le preguntó Palmer . 

. -No sé ; . algo excitante. Algo 
que me aturda. 

Salieron a la carretera, en el 
tomóvil de ella. Palmer al ti­
·n. La noche era demasiado cla­
; pero no podía faltar un reco-

. ni una tupida arboleda. Apa­
~_ió el recodo y Palmer supo có­

internarse en la arboleda. De-
vo el automóvil y, antes· de que 

1 a ó h~~e~~s p~:az~~it;r~ºm.J:zóes; 
rla. 

1 ~Ei\~ es lo que querías?-pre-
specho que sí-contestó ella 

' sinceridad . 

.:..:~e;i,ª~fl~ f ~ 1~et;h!~ó b~S:~!~ .te. Comprendía que aquello no 
a bien. Aun cuando tuviera 

· ido no volver con Bill , to­
no había aceptado a Pal­

y aquellos besos suponían 
trega. 

prendo lo que te pasa, 
da - le dijo aquél -. Pero 

tus angustias terminaran 
do seas mia. Digo, a menos 

iWtfer;~ ~~~~¡e g~~ar!!:
11Con-

. fué la respuesta. 
Por qué no vamos a bordo y 
,. que te muestre la sinceri­
, mi amor, y que m~~yu~en 

la brisa y las estrellas a vencer 
tu obstinación? Estoy seguro de 
que mañana querrías casarte con-
migo. • 

-No puedo,. no puedo. Maña­
na lo sabrás. 

La vuelta al hotel fué silenciosa. 
En la puerta le dij o Palmer :· 

-,-Te amaré siempre, no impor­
ta qué camino cojas. Si es el mío, 
me encontrarás esperándote en el 
yate, hasta la puesta del sOl. Ten­
go la esperanza de ordenar al­
muerzo para los dos. Un almuerzo 
de esponsales, con champaña. 

-¡Hasta mañana!-dijo ella, 
aunque ya no estaba tan segura 
de venir a encontrarlo. 

Se fué a su cuarto y se echó 
en la cama sin desvestirse. Hu­
biera sido .absurdo tratar de dor­
mir. Se puso a fumar hasta que 
se le agotaron los cigarrillos y en­
tonces decidió salir a buscar más. 

-Aun había mucha gente en la 
calle, pero no la misma gente ele­
gante: ahora eran mozos que 
iban a descansar, jockeys que ve­
nían a desayunar antes de ir pa­
ra· el hipódromo, obreros que se 
dirigían a su trabajo, pacientes 
que querían retiirdar la vuelta al 
sanatorio. 

Y Ellen May, que caminaba con 
pasos inseguros, como si hubiera 
ingerido más licor del que podía 
soportar su cabecita loca, y que al 
enfrentarse con Nina, la saludó 
con estas palabras: 

-Hola, doctora Jeffries. ¿Dónde 
está Bill? ¿Supongo que usted sa­
brá, verdad? Me tiene indignada, 
pues se fué de la fiesta demasiado 
temprano ... 

-Y tú, por lo visto, te has que­
dado hasta muy tarde. Si te pi­
llan en estas condiciones, te van 
a despedir del sanatorio de mala 
manera. 

-Ya lo sé. Lo ' mismo me dijo 
Bill. Pero ¡qué importa! Después 

~~w~1ct~ ' q~~ ~~lfl s!~a~~ ~~c!fi~ g~b~1a vLec~~/
1
pa~:n:1i0:ce luego 

antes de ... antes de .. . -:Supoi:igo que te refieres a las Nina sintió un alivio al pensar rad1ograflas. yo las vi antes de que no era Bill, sino el doctor marcharme, B111. Ahora tendremos Edward, quien andaba en com- que esperar algún tiempo más ... 
pañia de Ellen May. - No te com_1.~rendo, querida. ¿ES - Ven conmigo. Yo te dejaré en que la compama de Palmer te ha el sanatorio. hecho cambiar de parecer? 

Y cogiéndola por un brazo, la Ahora era ella la que no com-ayudó a subir al automóvil y to- prend1a. 
mó el camino de la montaña .. Fué -¿ Tú crees Que nqs reservarán una carrera veloz, vertiginosa, co- e~ plazas para el próximo año? 
~~r!i ~\~~~d~~l~;~;i\~~~; o tu- S1~¿Ym~~~~:!tfaf~¡~rfaiisig~e¡.e: 

Y aunque por el camino iba pen- servar? 
sando:...,"Pondré a Ellen en su ca- -~ill, no trates de engañarme. 
~~s~lºu:er~r¿. a {:3 sr::l~rl ! e~;; . {ú~ ~~ ~~t~~d~;:::

1
~e ~~e~iiu: 

temprano, sin que nadie me vea, mí personalmente. 
~al~e~•\ees~=g~d~bto1:ra~~~: s~~ -¡ Acabáramos! - exclamó Bill gura de que nunca podría aban- en una explosión de alegria -. donar a Bill. ¿De modo que tú has cre1do que 

¡ La cara que puso la compañera :rª~o~rg;ogb~~í;rs ~~:n tiasen~~~? 
de cuarto deeEllen May cuando la verdad? ¡Pobrecita! ¡Cómo debes 
!~~~~~fad~. ~1~f1~ªr~¡~~~~~~~~sf haber sufrido! 
la doctora Jeffriers! Nina la tran- la ~¡:~~~t~ · le hizo un nudo en 
qu~t~a c~~e ~~~ifhca~lep~~aabr;:~ -La culpa es mía - contin'uó 
labra de este asunto, que yo . por !illh~ífº~~~fd~ºa1tedg~tr qtere~~ 
mi parte no diré nada. E_llen no varias radiografías de los peores tiene nada que temer··· hasta la casos del sanatorio para nuestra próxima vez que la cojan. monografía. Mis pulmones no es-Y se dirigió a su habitación sin tán tan malos, ni menos malos. 
~~Yih;~fe~~e:!~~~ ~~~ffeg~C:U3f- Las últimas pruebas, que me fue­
nado mucho cuando sintió pasos ~~~si~t~;~~d~~o~~al.ª tarde, no detrás de ella. Se volvió para ver 
quién era. _ . El nudo que tenía Nina en la -¡Bill! ¡Eres tú, Bill! garganta se iba disolviendo en lá-Corrió hacia él con las manos grimas mientras Bill hablaba. extendidas y él se las estrechó _:_ne modo, mi vida, que ya pue­entre las suyas con tal fuerza que des ir preparándote. En septiem­sintió dolor. Un dolor placentero. bre los doctores Butterfield se·rán -Por fin has vuelto-dijo él- . profesores en California. 
Te vi con Palmer. -¿Es posible que sólo tengamos -Si; he estado con él. que esperar seis semanas? 

-Yo sali a buscarte porque te- - ¡Pues sí que eres fresca! ¿Te nía algo que decirte ; pero cuan- parece poco? 

\ ~ 
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L
. AS PERSPECTIVAS de una fundamental recuperación econó­mica para Cuba n o parecen m uy halagüeñas, sea cual fuere la buena voluntad actual de nuestros vecinos del Norte. La ac­ción oficial, por una parte, regida, hoy como ayer, por el mis-1mo sentido de indiferente pasividad ante todo lo que signifique pre­visión, estímulo, fomento y enfoque científico de nuestros problemas vitales, y la acción privada, por otra, aquejada de una falta de cohe­sión manifiesta, de un conformismo pláñidero que lo fía todo a l a~ar sin preocuparse de cooperar con la fortuna, no son ni han sido nunca los agentes idóneos para sacarnos de la constante postración y para sentar las bases de una economía emancipada y próspera. 

Los Gobiernos, en Cuba, no tienen otra finalldad que equilibrar sus Presupuestos, más altos cuando los ingresos vienen solos; más bajos cuando se esfuman por el mismo camino que vinieron. Tene­mos una serie de hacendistas teóricos que se pasan la vida curva­dos sobre los textos y cuyos dict3.menes se adoptan o se repudian según la conexión que los ligue, en cada etapa histórica, con la si­tuación imperante. Pero lo cierto es que Cuba sigue dando tumbos sin má.s bruj ula que el azar y sin mas timonel que lo imprevisto. No hay una coordinación, un plan, un sistema, un método, nada que revele en los gobernantes o en los produc tores una política concreta, un rumbo especifico, algo que funcione con una dirección y un ob­jetivo y cuyo éxito o fracaso final dependan, enteramente, del buen juicio o del acierto con que se concibiera y ejecutara. 
Cuba no tiene má.s que una fuente de riqueza en explotación: la industria azucarera. Toda la economía actual depende de ella. La ex­periencia no ha enseñado a nuestros hombres de negOCios ni a nues­tros estadistas que el azúcar, como todo monocultivo, coloca al pais en un plano de absoluta subordinación al índice oscilador de los mer­cados. En lo que respecta a la industria azucarera, el mal es toda vía má.s grave, porque esa industria, absorbiendo toda la actividad de la nación. trae aparejado el abandono de otras actividades producto­ras y su propia existencia conduce al latifundismo, a la inmigración •indeseable, al monopolio de grandes corporaciones extranjeras y al . privilegio irritante de los subpuertos. En el caso particular nuestro, dependemos de un solo mercado. Y ese mercado determina la pros­,peridad o la penuria de la isla, según sea el trato benévolo o exclu­yente que se nos otorgue. Como ese trato lo determina un Gobierno amigo pero extraño, de acuerdo con su voluntad, su conveniencia o su política, tenemos que el país sufre, al propio tiempo, una <lepen­. dencia económica que, al cabo, se traduce también en una depen­dencia política. 
Cuba no será positivamente libre, mientras no logre sustraer su vida económica a la hegemonía absoluta que, a través de1 su historia , , ha ejercido el azúcar en los destinos de la nación . Pero, para lograr-1o, es menester que el Gobierno por una parte y por otra parte los ,propios cubanos, que invierten su dinero y aplican su trabajo al desa­rrollo de la actividad productora, descubran la simple realidad de que nuestra tierra produce algo más que caña, que tenemos una maravi­llosa fertiltdad en nuestro suelo, que la riqueza minera aguare!,. bra-108 y fortunas que la exploten, que el fomento del turismo puede eonstltuir, a corto plazo, una fuente segura y permanente de riqueza '. que la industria azucarera debe ser, en el fu turo, no la base ex­USiva de la economía nacional, sino uno de sus sostenes importantes. 
Es claro que no puede transformarse de un día para otro el sis­ma económico del país y que no estamos recomendando el aban­e las plantaciones cañeras para emprender, alegremente, otra de actividad o de cultivo. La transformación ha de realizarse titud, en un proceso evolutivo, y se operará. por sí sola, a poco cubano consagre su atención y su esfuerzo al aprovechamiento todas esas perspectivas potenciales de riqueza que Cuba, como 

· a ti~1;~glada , brinda a la buena voluntad y a la perseverancia 

hay que hacerse ilusiones. La industria azucarera cubana de­e, por entero, de factores que no pueden .ser controlados indefl­mente por los intereses que ella representa y que juegan tan papel en la vida de la nación. La ley de cuotas y el arancel bajo, han dado un respiro a la industria y que han · permitido al Go­o, después de la caída de Machado, hipertrofiar los Presupuestos, la misma alegre imprevisión de todos los tiempos, no seran con­duraderas, ni a un en el caso de que el Presidente Roosevelt viera el apoyo electoral para un nuevo periodo, cosa sin prece­tes en la vida polí tica norteamericana. En el año 1940 expira r- -ytgente ley sobre cuotas, y puede darse por seguro que el Con ­de la Uaión, para esa fecha, haga nuevas rebajas en la que , esponde a Cuba. Ningún Gobierno, y menos en una democracia la norteamericana. con una sensibilidad pública que reacciona , tamente frente a la medida oficial que entraña · un sacrificio ~ona un derecho, puede prolongarla para favorecer a otro pueblo, .muy cordiales y estrechos que sean los vínculos de interes o de , d que lo unan al mismo. Sobre todo cuan(;lo ese sacrificio, hecho ayudar al extraño, no ha sido aprovechado por éste para con­r su economía y fomentar nuevas fuentes de producción y de . sinn nuo .,..,.. ..... 1 ,.,.._._ ___ : ,. • - ___ , L . --··· . • • •· · 

dilapida sin previsión, confiado en el paternalismo y la protección indefinida del extranjero. Es absurdo. 
Cuba tiene, por el momento, que prepararse para la batalla le­gislativa del año 40. que va a ser librada en el Congreso de la Unión por parte ,.le los azucareros de la Loulsiana y de La Florida, los más activos y peligrosos ,adversarios de la industria cubana. Tiene que luchar con sus propias arm:;i.s y no confiar ingenuamente en que toda la labor ha de realizarla la Administración de Roosevelt y los buenos amigos de Cuba de la Cancillería de Wáshington. Y esa lucha ha de realizarse no para alimentar la ilusión de que Ia· cuota azu­carera y · el bajo arancel resulten permanentes, sino para impedir que el cambio desfavorable a nuestra industria se opere en lo in­mediato. Se ha perdido mucho tiempo desde el año 1934 hasta la fecha, y es preciso ganar algo en lo que nos resta para el futuro próximo. Los azucareros cubanos tienen que da rse cuenta de que la batalla va a librarse y que no pueden ser meros espectadores del com­bate entre sus adversarios naturales y la politica del buen vecino. Puede afirmarse que hoy por hoy- y esto sin duda porque favorece la política exterior de Roosevelt y entra en los planes de conjunto con respecto a las relaciones de la Unión con los pueblos hispanos del resto de la América-el departamento de Estado es el mejor adalid de los intereses cubanos. . Pero esa batalla comporta un grave riesgo y no se sabe ctiál puede ser el resultado de la misma. La industria azuca rera · tiene que defenderse y con las mismas armas y en el mismo terreno que sus adversarios escojan. Tiene que defenderse por si y para que Cuba con un mayor disfrute de las ventaj as que ahora tiene, pueda ir li~ berando su economia, si es que los gobernantes se han percatado del p_eligro e ~nicia~, .al f~1:)-, la política de diversificación industrial y agra­ria, y de mtensiflca~ion de todas las fu entes de riqueza !)Otencial des­atendidas hasta el presente. · • En estos dias se ha celebrado un Congreso técnico azucarero en la Louisiana. Los delegados oficiales de Cuba son funcionarios de la Secretaria de Agricultura . Ni un solo representante de la industria que aprovechase la oportunidad para examinar de cerca · el terreno para conocer la opinión allí prevaleciente, para conversar con 10.S: competidores de Cuba, para saber con anticipación sus alegatos y sus puntos de vista. 
Precisamente n inguna oportunidad más pfopicia que ésa para que los representantes de la primera industria de Cuba conocieran la estrategia adversaria y para que desarrollaran la propia. Precisa­mente La Florida y Louisiana son dos de los estados de la Unión má.s 

~~1~~~~idÚ~i~~~ e: \;~t~~o q~~ r~;i~~~f¿~! ~o~o~er~}~\,;~~~n~efna~ic~s 
los intereses ·de otros productores agrícolas cubanos. Es el momentó para que los azucareros criollos liguen intereses con los madereros de 
i:f>Ja d~!P~~s~~~cfóri

0
~nto~o~~~sg:;¿¿~u~t~f~s J~r~t~~ ~~~e~~~~~om~l 

tratado, defiendan además la ley de cuotas. La amenaza de que Cuba denunc~e el tratado con perjuicio de .los produc½)s. agrícolas del sur, favorecidos por el mismo, ha de movilizar el esp1ntu de cooperación de estos elementos a los ·que resulta altamente remunerador el mer­cado cubano, para defender la cuota azucarera, neutralizando así en el _ Congre~o._ la acción de aquellos legisladores que representen ei interes antagomco de los azucareros de Louisiana y Florida . . Nada de esto se hizo. La industria azucarera de Cuba no tuvo la previsión de enviar a la Louisiana, donde se reunieron en una labor técnica los representantes más capacitados de esa actividad agrícola, a un solo observador, a un solo hombre con la perspicacia y la habilidad necesarias para ~on~er, de antemano, las intenciones 
~eh~e~~~t!~FJ~ ~~ ~Pbo~~~i;;. mtellgentes, activos, influyentes y CC?n 
. Es posible que los ?,Z.ucareros cubanos, con aquel simplismo pecu­liar de la gente del trop1co o por una razón de influencia del medio tengan respe~to al .9ongreso de la Unión una idea semejante, eri cuanto a med1at1zacion u obediencia al Poder Central, a la que tienen del P.ropi_o Cong~eso . . un deplorable error. Porque si piensan que la. Canc1llena americana. ha. de ser la que Ubre 'Jn el año 1940 una ba­talla en. contra del ~~1teno legislativo que represente los inte·reses de La f"lond~ Y la Loms1ana, para defender la cuota de Cuba, muy fácil sera el tnunfo de nuestros competidores. 

Las armas para combatir a los azucareros de esos dos estados --que son los que más definidamente repudian la cuota-no pueden ser otras que obtener el apoyo, ligando in tereses, de los agricultores del sur, amphame!lte benefl~lados, a costa del guaj iro cubano, con el tratado de rec1procldad vigente . Unos y otros son de la misma zona. Tie~en representación en el Congreso. Y van a defender sus respecti­vos intereses. 
Pero Cuba, una vez más, se ha cruzado de brazos. Y, o bien· es­pera que la Fortuna le sonría de nuevo, o piensa que el Presidente Roosevelt, entre todas las atenciones que le absorben, no tiene nin­guna que le obsesione más que defender a los azucareros criollos, ha­cendados de brillante en el dedo, colonos de hipoteca moratoriada y guajiro::,. de un · peso diario de iornal. t.rPs mP.li::P.<: ri P "'º 1 .... ~• ............ ,.. 



• 1n una 
¿Qué sabemos nosotros de lo que es el a.mor en la tierra galante 
de los perales floridos? ¿Qué sabemos acerca del concepto de la 
honorabilidad que preside todos los actos de · 10s impenetrables 
seres que pueblan la China? He aquí una emocionari,te narración 

i~!!bTgª;~e n~cf1~61!~t~~~':s:S !!bfb~fgfs .. eld~ar:d!~~o~e. z!ª~Y::: 
constancia y arte con que alz~ la Gran Muralla. , ' 

EE SU-YIN miró la florida 
rama del peral: cada flor 
era un pequeño amanecer; 
cada pétalo era una de esas 

pequel1as nubes que suele el sol 
nacarar en la mañana. Las flores 
estaban llenas de vida y color a 
pesar de que habian abierto en 
una mañana nebulosa. Un poco 
más all<l del balcón donde el pe­
ral crecía en su vidriada maceta, 
una cortina vaporosa amortajaba 
el jardín, y Su-Yin, volviendo sus 
ojos, no sabía decir cuánto de la 
sutil niebla provenía del polvo y 
la humedad y cuanto de la in­
capacidad de sus pobres ojos en­
fermos. 

Pronto no podría ver más allá 
del árbol que estaba junto a él, 
un poco más tarde ni aun eso; 
su mano acarició un ramo de flo­
res murmurando: 

-Tú estarás aquí en la noche 
y en la oscuridad ... 

Todavía le era dificil creer que 
las flores podrían abrir y que el 
.wl y la luna continuarían su in­
termitente aparición cuando él es­
tuviera ciego. Sus dedos se con­
trajeron inesperadamente y las 
flores quedaron separadas de su 
tallo. Con ellas en la mano se di­
rigió hacia el aula desierta que 
se extendía a todo lo largo del 
balcón. Se había sentado tarde 
ante sus libros y estaba solo, pero 
al tornar de las escaleras vió al 
portero levantando su cubo y su 
escoba. El anciano pasó junto a él 
gruñendo una cortesía: 

-Aw, hok-shaan, hok-shaan. 
¡Ah! ¡Estudiante! La palabra 

parecía a Su-Yin como una bur­
la; había pensado ensefi..ar y es­
cribir; amaba los libros ; sus la­
bios se contrajeron en un gesto 
de pena que difícilmente podía ser 
distinguido de una sonrisa y sa­
líó al gran patio. 

Era la hora de comer el arroz 
y los estudiantes estaban regre­
sando de la biblioteca, de las con­
ferencias, de los dormitorios cu­
biertos de tejas verdes. Chung 
Kwok era un colegio coeducacio­
nal, y las mujeres se mezclaban 
con los hombres en las aulas, aun­
que tenían separado el alojamien­
to, incluso los comedo"res, a dere­
cha e izquierda de un gran patio 
que se extendía desde el frente del 
colegio hasta la más lejana puerta 
del fondo. 

Cuando Su-Yin se dirigió lenta­
mente hacia la entrada, sus ojos 
miraron aqui y allá entre los bri­
llantes shaams y oscuras cabezas, 
pero quien él esperaba no venía. 
Bizqueando un poco miró a hur­
tadillas dentro del luminoso co­
medor: el lugar de ella estaba va­
cío, tal como había pensado. Flor 
de Jade no iba a comer. 

urnELES 

Pasó el comedor, empujó la­
puerta y se entró en el ruidoso 
ir y venir de la calle. El tampoco 
podía afrontar el precio reque­
rido por la escuela y comía fuera 
de ella. Había comprobado que 
pe.día pasarse fácilmen te con 
una sola comida al día; pero las 
much achas eran diferentes, nece­
sitaban tina regular y delicada 
alimentación y no podían, como 
él, ir a un restaurante a comer 
su arroz. Flor de Jade afirmaba 
tener parientes que le daban la 
comida, y había pedido permiso 
al director para comer con "su 
bondadosa honorable tía, esposa 
del hermano de la segunda es­
posa de su padre", algo demasia­
do vago, que el director fingía 
creer para excusar su inasisten­
cia al comedor. 

A las mujeres no les era fácil­
mente permitido ir más allá de 
las puertas, pero las autoridades 
de la escuela eran bondadosas, 
pensó Su-Yin, arrojando las es­
trujadas flores al pavimento y en­
trando en un restaurante, Ellos 
sabían que algunos estudiantes 
habían sido victimas del desastre 
producido por la baja del papel 
moneda este invierno. Rabia sido 
terrible: a partir del día de Año 
Nuevo, el billete, que habían ad­
quirido al precio de noventa cen­
tavos plata, sólo valía treinta cen­
tavos, y muchas personas, como 
él mismo, habian venido de aldeas 
del interior con todo su dinero en 
papel, porque así era mas fácil 
de llevar y más seguro viajar. y 
estaban imposibilitados de pedir 
mas dinero a sus padres. 

Su-Yin pensaba en su madre, 
que bordaba finas flores en seda 
y lino para reunir el dinero nece­
sario para sus estudios. El había 
tomado cada cen ta,.,o que e1la ha­
bía logrado separar y no había 
tenido pena en tomarlo, porque 
su futuro estaba planeado de mo­
do que diera honor a ella a l mismo 
tiempo que a él. Era su deber de­
volver a su familia el prestigio y 
la prosperidad perdidos hacia lar­
go tiempo, desde que los bandidos 
mataron y robaron a su padre. 
Pero ahora ... 

Se sentó en una mesa y ordenó 
arroz y té. Hubiera preferido co­
mer carne guisada con coles o 
costillas de cerdo o pescado en es­
cabeche, pero el arroz era barato 
y más abundante. Su-Yin sabía, 
hasta el último centavo, cuánto 
podía gastar cada día para que 
su dinero le alcanzara a junio. 

El arroz estaba caliente y sabro­
so y comió con apetito durante 
un momento, mas de pronto en­
contró, con sorpresa, que no po­
día tragar la comida: sabia que 
Flor de Jade no tenia parientes en 
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la ciudad. ¿Dónde comía? Su ca­
rácter firme y orgulloso no le per­
mitía hablar de sus dificultades. 
La había visto llevar a su cuarto 
las cosas que pueden comprarse 
en las bode~as, como frutas, cho­
cóla te e ins1pidas galletas de esti­
lo extranjero. Recordó que últi­
mamente lucía p:ilida y que la 
había visto en la biblioteca mi­
rando los libros sin leer en ellos. 

Su-Yin tomó el té y se levantó 
dejando el arroz a medio terminar, 
Afuera, a la media luz de aquel 
oscuro día de febrero, cada per­
sona que se encontró lucia tris­
te, cansada y pobre. Los ·mendigos 
pedían en la puerta del restau­
rante, los conductores de rickshas 
disputaban por los clientes, los 
cargadores miraban con ojos ale­
targados y aun los niños estaban 
pálidos y tranquilos. 

Cruzó las calles y entró al co­
legio con cierto alivio, pero aun su 
placer dentro de este lugar estaba 
mezclado con cierto sentimiento de 
agravio. El colegio había sido 
construido con dólares america­
nos y éstos valían el triple que su 
papel moneda. 
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Esperó encontrar a Flor de Ja­
de en la biblioteca; no la vió, y 
eso aumentó su pena. Trató de 
estudiar, inútilmente; las palabras 
danzaban ante sus ojos y. las pá­
ginas le parecían blancas. 

Diez d1as antes habia ido a un 
doctor graduado en el extranjero 
para que le indicara los espejue­
los que necesitaba, diciéndole que 
sus ojos estaban fatigados por el 
estudio. Tres veces lo hizo volver 
el doctor Tau, y finalmente había 
llamado a otro oculista, que ha­
bía también estudiado en el ex­
tranjero. Los dos hombres le ha­
bían dicho la verdad: los crista­
les no le servirían de nada; era 
necesaria una operación muy di ­
fícil y costqsa. En Peiping habia 
un hombre capaz de hacerla y fi­
jar después el tratamiento nece­
sario; ninguno más había que 
ellos pudieran recomendar. Nada 
más que hacer. 

Su-Yin les había dado las gra­
cias y pagado su consulta ... tres 
veces el precio fijado, porque su 
dinero era papel; Peiping estaba 
a miles de millas; el viaje, lo caro 
de la operación y las cuentas del 
hospital después, ponían fuera de 
sus posibilidades la esperanza de 
curar. Era como si le hubieran di­
cho: ··vaya a la luna a curar sus 
ojos enfermos". 

Asi pues, se quedaría ciego. La 
osc.uridad caería lentamente sobre 
él, arrojándolo a un pequeño mun­
do; la fatiga de sus ojos se iría 
haciendo más y más grande hasta 
que ... 

Cuando Su-Yin levantó los ojos 

·del libro que no podía leer, Flor 
de J ade había venido. No estaba. 
sola. Los celos corrieron fríamen ­
te por las venas del hokshaan 
porque ella estaba hablando coÚ 
el rico Ing Tai-Che, riendo y bro- · 
meando con él. La joven vestía 
un azul shaam ~pretado y largo; 
su cuadrado pemado enmarcaba 
una cara en forma de corazón· 
sus labios eran rojos y firmes. Ing', 
junto a ella, vestido en ricb traje 
occidental, le hablaba en voz baja. 

Ese sapo gordo, pensó Su~ Yin 
:miserablemente. Era irrazonable 
despreciar a Ing Tai-Che porque 

~~r~ª:ii~~~f!n~~nafgs m~~~°i,i~~~ ~ 
porque ¿podía un hombre compli­
carse la vida con las preocupacio­
nes de un comisionado de Finan- · 
zas, si no le valiera ello alguna\_. 
veces la oportunidad de obtener 
personales ventajas? Y Flor de 
Jade tenía la amistad fácilmente 

:i~;r!bl:ie!~r~_na muchacha que 

Cuando ella vió a Su-Yin dejó 
a su compañero y se dirigió hacia 
la mesa donde él estaba sentado, 
El joven la miró a medias y des­
vió la vista sin un saludo. La ru-

fli~ª d~e}l~;t~e eJ;~~.dk~ ~a; p~~it 
sin embargo, explicarle; no le di­
ría nunca por qué estaba hacien­
do todo lo que podía para termi­
nar su amistad. 

Repentinamente una ráfaga de 
interés conmovió la biblioteca; 
una joven extranjera había llega­
do. Los ojos negros de todos los 
estudiantes se alzaron a contem­
plar sus hermosos cabellos, sus 
ojos azules y sus mejillas tan blan­
cas y :;enrasadas. La jovencita vi-
ri ~a~~-t~n~esa y se detuvo jun- j 

-Papa desea verlo, Mr. Lee. 
- Gracias, Bessie; iré en seguida. 
-0. K. 
Y sin otro saludo la joven se 

marchó. 
Su-Yin la siguió lentamente. 

Recordaba cuando hacía barcos de 
papel para Bessie y le contaba le 
yendas chinas; pero esto era en 

~~s pv~~{~s Í~ª1a dj0~~11a1~;_1)i:º~~e¡ 
maestro de una sucursal del cole 
gio. Las cosas eran ahora distin 
tas, porque Mr. Galt tenia una im­
portan te posición en el colegio de 
la ciudad y Bessie se habia con­
vertido en una alta y ele~ante mu­
chacha de doce años, casi prepa­
rada para ir a una Universidad 

g: ~~1;~~n~~{~~$ ~hri~os~e cuida; 
E! departamento de los maes­

tros extranjeros estaba próximo 
a la biblioteca, y a los Galt les 
parecia estar apretados en los seis 
cuartos de que disponían en el 
segundo piso, pero a Su-Yin la sa­
la le pareció espaciosa y llena de 
lujo. Había en ella gruesas al­
fombras de Peiping, l:imparaE 
eléctricas y sillones confortables. 
Mr. Galt lo saludó alegremente. 

-¡Ah, Su-Yin, ha:e tiempo quE 
no nos vemos! 

-Hace tiempo, en efecto. 
--Los dias se nos van volando 

Hacemos cosas triviales y en cam­
bio permitimos que una gran cosa 
como la amistad se olvide. Ah .. : 



e amor 
ah .. . ah... Siéntate, Su-Yin , 
siéntate. 

Mr. Galt estaba elegantemente 
·vestido en t raje de etiqueta, pero 
no para recibi r a Su-Yin. Ha blaba 
con un ojo puesto en su visitante 
y otro en el reloj. 

- Hay un pequeño asunto del 
que deseo hablar contigo. ¿Te 
gustaria hacer un viaje• a la al ­
dea? El hecho es que allá hay una 
regular suma de dinero que t raer 
de la sucursal del colegio, un poco 
de efectivo que es necesario de­
positar en el banco, y yo pensé 
que te gustaría hacer el viaje dis­
poniendo a,sí de unas vacaciones 
extraordinarias y aprovechando 
para hacer una visita a tu madre. 

Su-Yin objetó: 
-¿El dine ro es plata? Actual­

mente no es muy seguro un via je 
con muchas monedas en la bolsa . 

La observación era lógica, pero 
le pareció irritante a Mr. Galt, 
que había planeado esto como un 
gran favor que su joven amigo de­
bía agradecer. La verdad es que 
deseaba ahorrarse el fast idioso 
viaj ecito en los botes corrien tes 
je ,pasaje. No admitía que. pudiera 
;er peligroso, pero sabía que era 
.ncómodo y sucio, y carecía de un 
nensajero de confianza, excepto 
3u-Yin. 

-Desde luego, si tienes miedo ... 
-No tengo miedo, señor. 
- Bien ... 
-Lewis, siento interrumpirte, 

)ero llegaremos tarde para la co­
n ida en el consulado.. ¡Oh, Su­
Yin ! ¿ Cómo estás? 

Mr. Galt se levantó cuando su 
~sposa entró. Su-Yin también lo 
hizo, un poco torpemente, mante­
niéndose con los ojos bajos. Janet 
Galt se hubiera sorprendido si le 
hubiera sido posible conocer cuan 
completamente el joven la había 
examinado desde su corto peinado 
hasta sus sandalias de plata. So­
bre un brazo llevaba un chal de 
seda, el · cual, en opinión de Su­
Yin, debía ser usado para cubrir 
su espalda. Chales como ése bor­
daba su madre pacientemente, un 
pétalo cada vez, una flor des­
pués de otra, sobre la brillante y 
suave seda ... 

- Bien. ¿Qué te oarece, Su-Yin? 
Yo apreciaría mucho ... 

--l ré. 
- ¡Magnífico! 
La voz de Mr. Galt sona'Ja im­

paciente: 
-Aquí esta la carta para M r. 

Halfoe, que esta a cargo de la su­
cursal ; aquí está también el di ­
nero para tu viaje. Te buscaré una 
~xcusa para tus clases. En esta 
epoca el bote sale a las t res de la 
mañana. 

El hombre se levantó y alargó 
la mano ; para él la entrevista es­
taba terminada. 

Su-Yin vaciló, deseando deses­
J>eradamente hablar de sus pro­g1os problemas. El no podía ir al 

Ogar con las manos vacías, sin 
llevar otra cosa que malas noti­
cias a su madre. 

U 
- ¡Realmente, Lewis, vamos a 

egar tarde! 
El velado tono de impaciencia 

ie~ la voz extranjera fué como un 
~Chillo sobre el !río orgullo de 
u-:in, el cual , ignorando la ma -

ño extendida de Mr. Galt, juntó 
las suyas y se inclinó ceremonio­
samente. 

- Buenas noches. 

Había solamente otra cosa que 
él podía hacer. Su compañero de 
cuarto. Hsia Pen~ era de su pro­
pia aldea y hacia muchos años, 
en los tiempos prósperos, los Lee 
habían pagado la escuela a los 
muchachos de Peng. Sería ver­
gonzoso, desde luego, referirse al 
hecho, pero su necesidad era lo 
bastan te grande para que la eti­
queta pudiera ser olvidada. Sin 
embargo, cuando entró al cuarto 
y Peng lo saludó esquivando cui­
dadosamente la frase comün "¿Has 
comido tu arroz? Su-Yin no su ­
po cómo abordar el problema. Es­
te muchacho de cara redonda ha­
bía sido su amigo desde niños, y 
si no reparaba la vieja deuda era 
porque no podía ; así, pues, ¿para 
qué apenarlo hablando de un pro­
blema que no estaba en su mano, 
probablemente, solucionar? 

Aun en el sur de China se sien­
te frío en las maúanas de invier­
no; Su-Yin, ,llevando un shaam. 
de viaje y una gran capa de lana, 
parado con las manos escondidas 
en las anchas mangas, miraba 
desaparecer la ciudad detris de 
él. Las pocas luces que permane­
cían encendidas hasta tarde se 
apagaron y se desvanecieron. El 
remolcador que arrastraba al gran 
barco de pasajeros río arriba lan­
zaba un huracá.n de chispas por 
la negra chlmenea que bufaba ra­
biosamente. Su-Yin oyó los som­
nolien tos gritos de los hombres 
de los sam.pans y otros pequeños 
botes que maniobraban rapida­
mente para dejar libre el camino. 

Horas más ta rde, ya en pleno 
a manecer, estaba sobre cubierta 
toda vía, cerca de la barandilla, 
mirando hacia adelan te. El barco 
ha bía subido má.s allá de l delta 
y en traba en el paraje en que los 
bandidos operaban . El remolcador 
arrastraba el viejo bateo como un 
muchacho que arrea una vaca; el 
largo cabo de arrastre era fuerte 
y nuevo pero podía ser cortado en 
un instante si los bandidos apa­
recían y los hombres del pequeño 
vapor no podían ayudar a los in­
defensos pasajeros. 

Detrás de su-Yin el ruido cre­
cía a medida que los otros pasa­
jeros se levantaban. Muchos bos­
tezaban y escupían; otros se Ja ­
vaban püblicamente los dien tes y 
la cabeza; las madres llamaban a 
sus hijos a gritos sobre la cubierta 
y el muchacho del cocinero surgió 
desde las entrañas del barco car ­
gando dos grandes calderas de co­
bre, una llena de arroz y otra de. 
guiso. Un vendedor de determina­
do producto cuidadosamente em­
paquetado destapó una caja de 
serpientes y comenzó a pregonar 
las excelencias de su "curalo to­
do" mientras los reptiles se en­
roscaban en sus brazos, teniendo 
como competidores en ganar la 
atención del pasaje a un jugador 
de manos que vendía ungüentos 
para el dolor de cabeza y un con ­
torsionista que expend1a fil tros 
amorosos. 

Su-Yin los ignoraba a todos : 

' ' ~ ,,..---1,~~ . 
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¿ Tiene 
Vd. suficien-
te vitalidad? 

Para gozar de Ja vida 
es necesario vitalidad y 
buena nutrición. Tome 
el alimento tónico, la 
Emulsión de Scott de 
aceite de hígado de ba­
calao, cuatro veces más 
fácil c!e digerir que el 
aceite puro, aprovecha 
más que las emulsiones 
inferiores y es más eco­
nómico. 

EMULSIÓN de SCOTT 
Para su protección, acepte 
sólo la legítima Emulsión 
de Scott con la famosa 
marca del pescador, en 
relieve en cada frasco. 

Acabe (9n 
El leu111Jlumo 
Mientras Duerme 
SI aufre Usted de dolore1 arudoa o al su• 
articula.clones estin ·hlncbada11 es aeftal de 
que 1u aancre esti ennnenada a conae­
cuencla de mal funclont.mlento de 1u1 
rl.ftonea. Otro1 1intomu de Desórdenea en 
los Rl6oneir son: A,4or y CoMn:6• ... '" 
Coftductn, Frecwent• Lnent•'-• o Mk­
ckMMI Noct11r111•, Dolo, • bpoWo, '--"'· 
Mgo, Dolot" ... los itMf11n, NenlosWcHI, 
Mo,-01, J-.eces, Resfrios, HhM:hHÑ _, 
los TobMIM, Offfos M11y Pro ... nci-'n, 
pfrdhlo d• ltl EIMl'ei• y del Apettto, tk. 
La.a medlclnu ordlnarlu no ayudan mu­
cho porque lo que debe hacer 'O'sitd ti 

· matar 101 1irmene1 qut atacan 1u1 rltio­
nea y que 1obucar1an su stst.em.a eon iel­
dos y veneno, que dllmlnuytn su enerrla 
y arrulnan ,u Wud. Cylfex acaba con 
tatos trut.omos removiendo la causa dt 
los mllmo1. Pida Cystn. tn cualquier far- · 
macla bajo nueatra 1arantia de que lo 
restableceri o su dinero le seri de1'\ltlt.o. 
Pldalo hoy mlamo. N\leltra pra.ntla lo 
prote¡e. 

•,.: !=.,l..~.!.!9~v:..• 
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l):il'a él. Miraba adelante, esperan­
do por la primera visión de su al­
dea y revolviendo en su mente las 
cosas que habia decidido hacer. 
Toda la noche sus negros pensa­
mientos habían revoloteado como 
una bandada de cuervos alrede:... 
dor de él. Encontraba extraño que 
la más grande pena no pudiera 
devorarle a uno las más pequeñas. 
Extraño que él, que pronto esta­
ría ciego, pudiera todavía sentir 
pena porque una muchacha hu­
biera sonreído a otro hombre; pu­
biera toda vía estar furioso por­
que una mujer blanca de cabellos 
cortos no fuera cuidadosa con un 
chal que él podía imaginar bor­
dado por las fatigadas manos ge 
su madre. 

Suponiendo que cayera en poder 
de los bandidos haciendo este via­
je en lugar de Mr. Galt, ¿qué po­
día significar esto para él mismo, 
en comparación con la desolación 
inevitable de su madre? Pensó en 
el elegante extranjero vestido en 
traje de etiqueta, con su alegre e 
insignificante risa, que acaso se li­
mitaría a decir : "Es una locura 
tener a China sin autoridades". 
Su-Yin suspiró. No; daría todo el 
dinero a su madre y ninguno a la 
escuela. Quizás se atreviera. 

Vió la torre de la villa asoman­
do por sobre la copa de los árbo­
les; en seguida aparecieron los os­
curos techos de teja; el silbido del 
remolcador perforó el aire de la 
mañana mientras conducía el bar­
co hacia tierra. Todos los que no 
iban a desembarcar en Sun Lan 
se apelotonaron en la barandilla 
a hacer comentarios y aconsejar 
o despedir a aquellos que se que­
daban . Su-Yin se abrió paso con 
los hombros a través del gentío 
y fué el primero en desembarcar. 
Se precipitó a la puerta y entró 
en la larga calle de la aldea. Su 
hogar estaba a unas pocas cua­
dras de distancia, pero no pensaba 
ir allí todavía. Debía visitar al 
americano antes de ver a su ma­
dre. Casi junto a la puerta que 
da salida hacia el norte estaban 
los muros de ladrillo y las casas 
de estilo occidental que formaban 
la sucursal del colegio. 

Mr. Halfoe era nuevo ; había ve­
nido después que Su-Yin abando­
nó la a ldea y no lo conocía; el 
muchacho percibió que la delga­
da cara del hombre de cabellos 
rojos mostraba su disgusto por te­
ner que entregar el dinero a un 
desconocido. 

- Aquí hay mil quinientos y pi­
co de dólares. ¿Puedes manejar 
todo esto? 

- Es mucho, pero puedo mane­
jarlo. 

- Es una desgracia que no ha­
ya aqUi un banco ; una desgracia 
que tengamos que hacer las cosas 
en esta forma . Tü eres responsable 
de esto. ?LO sabes? 

- Lo se. A menos que los ban-
didos del río nos JOben . yo no 
respondo de eso. 

- ¿ Me haces el favor de firmar 
este recibo? 

Su-Yin movió la cabeza obje­
tando fríamente: 

- Ha visto mi rostro. ¿No le 
basta? 

MU quinientos pesos plata pe­
san bastante, y Su-Yin se marchó 
de la escuela en un ricksha con un 
misterioso y grande paquete en­
vuelto en un viejo shaam colocado 
a sus pies: pero no todo el dine­
ro estaba allí. Parte de él lo lle­
vaba en sus ropas dentro de sus 
bolsillos de yerba trenzada. 

Había explicado al americano 
que treEcientos pesos en sus bol­
sillos le daban la oportunidad, si 
los bandidos le atacaban . de es­
capar con el resto, haciéndoles 
creer que era todo lo que llevaba. 
Desde luego, él sabía que eso no 

. era cierto. Los piratas del río no 

Mr. Halfoe desconOcia ese · eXtre­
mo y Su-Yin no tenia necesidad 
de decirle que trescientos pesos 
era la cantidad que su madre le 
había dado para gastos en el co­
legio de la ciudad haciendo un sa­
crificio que resultaba inütil para 
un hombre ciego. Era una suerte 
qué ella no lo hubiera acompaña­
do al bote el dia que se mar­
chó, evitándose conocer que ha­
bía cambiado en papel sus mo­
nedas de plata. 

Media hora después Su-Yin en­
tró en su hogar. Se detuvo inmó­
vil a fin de que su madre no lo 
oyera y la contempló unos mo­
mentos parada delante de su alto 
bastidor de bordar. Era al ta y del ­
gada y no lucía vieja a pesar de 
que había cumplido ya cuarenta 
años. Su cabello no mostraba una 
sola cana y se recogía en el tra­
dicional moño detrás de su rostro, 
tan espeso como el de una niña. 
Había sufrido mucho y su expre­
sión no era alegre, pero tampoco 
podía llamársele sombría. A Su­
Yin le parecía que su expresión 
era de calma y fuerza ; mas, Cuan ­
do ella supiera la Ultima pena que 
le aguardaba, la noticia de que 
sus ojos ... 

El joven suspiró hondamente: 
-Madre. 
-Su-Yin, ¿eres tú? ¡Tú. aquí, 

en el hogar! 
La mujer prendió su aguja en 

la brillante seda del chal y fué 
hacia su hijo sonriendo, apretan­
do sus manos una sobre la otra 
contra su negro shaam de satín 
a fin de no tocarlo. 

-Tü aquí y yo no tengo nada 
que darte de comer. Todo por cul­
pa mía; iré en seguida al mer­
cado. 

-No, madre. Tengo algo que de­
cirte primero. 

-¿Hablar? ¿Hablar antes de co­
mer? ¡Ai ya! Su-Yin, déjame ir al 
mercado. 

-Siéntate madre, siéntate aquí 
y escucha; tengo algunas noticias 
que darte. 

Antes de hacerlo ella se dirigió 
a su hijo y le pasó la mano por los 
cabellos. 

-Su-Yin, siempre desaliñado. 
¿Cuándo aprenderás a cuidar de 
ti? 

El muchacho empezó a hablar 
decididamente ; habló largo, siem­
pre mirando disimuladamente el 
rostro de su madre. ¿Podría ella 
creerlo? ¿Sería bastante convin­
cente? 
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-Así tú ves, madre. Una vez 
qu·e yo he ganado esta beca, no 
tengo necesidad del dinero que tú 
me diste para mi arroz, ni aun 
del dinero para pagar las clases; 
así, pues, te lo traigo para que 
puedas descansar un poco de tu 
fatigoso trabajo. 

Abrió los bolsillos de yerba y 
vertió el dinero sobre la mesa. 

- Mira cuánto es. Trescientos 
dólares, justamente lo que tú me 
diste. Esto representa para ti mu­
chas comodidades y menos tra­
bajo por algún tiempo. 

Ella estaba silenciosa mientras 
él repetía con entusiasmo: 

.-iAh, Ma! Comodidades por 
mucho tiempo. 

-¿ Y esa beca vino de América? 
-De América: allá todos son 

ricos. 
- -Todos son muy bondac!osos. 
En todo eso había una cosa ra­

ra; ella presentía a l~o, pero no 

~g~~~a c~:;1~~j~d;~ -~i~ \~~a
1ebi;: 

nás noticias, aunque sus ojos no 
buscaban los de ella y su cara, su 
tan amada cara, tenía una expre­
sión extraña, una extraña deci­
sión . Al fin la mujer desistió de 
adivinar. 

- Voy al mercado; quiero hacer­
te los pasteles que tanto te gustan. 

AMOR Y JUVENTUD 
'"Ca da vez que haya · un hueco en tu 
vlda--<:an tó el poeta-ll énalo de amor" 
La juven t u d b usca el a mor, pero s~ 
la experien cia de la m adurez, el amor 
está lleno de riesgos. Viva la vida, pero 
n o se exponga a quebrant os lmprevlsto1." 
Sepa q u e P ATENTEX, el espléndido pre­

parado eu ropeo. ha s ldo la bendición de 
m uchas person as . Solicite folleto Ilustrado. 

Dist ri buido-res para Cuba: 

cfA. FARMACIA GOICOCHEA, S, l . 
Piar.a de lo Soledad, Camagü•y 

MANDE. SUS NIÑOS 
AL COLE.GIO E.N 
TRANVÍA Y LLE.­
GARÁN SE.GUROS 

HAVANA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 



Al oscurecer del día slgulente, "·camblarán a noventa centavos por 
su-Yln regresó al colegio. Estaba peso. Debes hac'l,rlo en seguida¡ 
alegre al guardar el paquete de pues es ca.si seguro que después e 
plata en su ·cuarto, bajo el lecho papel bajará más que nunca. 
de tablas. Para su madre y para Su-Yln 1~ acusó sordamente:. 
todos los que le habían pregun- -Eso te lo ha dicho Ing Tal-
tado, el paquete era $a gran Che. 
máquina de escribir extranjera -¿Por qué no? Y~ deseo . . . 
qt.re él llevaba pero el tiempo de -¡Pues no lo hare ! No acepta-
ocultarlo habí8. pasado,. ré ningún ~avor de. él. , 

Ahora debía lr a Mr. Galt y de- -No de el, Su-Ym, di mas bien 
clrle: "Aquí están mil doscientos de mí. , . 
dólares. Yo he usado el resto". -Ni de ti . . . son las migaJ as de 

Toda su vida había sido un sus favores. ¿Por qué has venido 
hombre honorable y babia llevado a vanagloriarte de tu an)lstad con 
en su rostro la buena fe. "Has otro hombre? ¿Por que has ve­
visto mi cara". Nunca había ne- nido a aumentar las amarguras 
cesitado otra suerte de garantía, de este dia? 
pero las palabras habían perdido -Su-Yin, deja explicarme . .. 
su significación áhora. Por salvar Pero él no podía escuchar; se 
a su madre había robado, había alejó bruscamente y por largo 
mancillado el honor de su familia; tiempo paseó solo entre las som­
tamblén por ella él le restituiría bras del gran patio. Finalmente, 
su brillo, como corresponde a un su ira desapareció y el dedo del 
hombre de honor. tomando opio remordimiento empezó a esttujar­
después de su entrevista con Mr. le el corazón. Hab1a replicado con 
Galt. rudeza a palabras llenas de bon-

Cuando se irguió después de es- dad. Nadie mejor que él sabía que 
conder la plata, vió que su viejo Flor de Jade no codiciaba el di­
amigo y compañero de cuarto, nero, aunque, como muchos otros, 
Peng, estaba allí. había conocido lo duro de las dl-

-¿Has retornado ya, Su-Yin? ficultades económicas durante el 
-He retornado. invierno. ¿Por qué no podía ella 
-¿Es dinero lo que has guarda- acercarse a quien podía ayudar-

do allí? le, como Ing Tai-Che? Era per-
- Dinero ajeno; pertenece a la fectamente lógico y razonable. Se 

escuela. Mañana lo entregaré a repetía mentalmente las dos con­
Mr. Galt. fortantes palabras: "Lógico y ra­

-¿Y lo dej arás allí esta noche? zonable". Al fin regresó a su cuar-
-Esta noche es mía; tengo que to: estaba vacío. 

salir. Por un momento la ausencia de 
La voz de Su-Yin era curiosa- Hsia Peng no le extrañó, pero re-

mente áspera. pentinamente una sospecha lo hl-
. -Me gustaría hablar contigo zo estremecerse y mirar debajo de 

ahora. su cama. El dinero había desapa-
Su-Yin hubiera preferido estar recldo. . 

solo, pero no había ninguna for- Ahora no le quedaba ni siquiera 
ma cortés de decirlo. Se dirigieron el recuerdo de un verdadero ami­
juntos a través del parque hasta go que pudiera acompañarlo en la 
un pequeño estanque junto al cual oscuridad. Trató de convencerse 
había modestos bancos de piedra de que esto no tenía importancia; 
ocultos entre las ramas floridas. que había perdido tanto ya, que 
Su-Yin se sentó silenciosamente, no debía fijarse en cosas de más 
absorto en sus pensamientos; vió o menos significación. Por la ma­
que algunas de las peonias de año ñana debia decir a Mr. Galt que 
nuevo estaban todavía floridas. había tomado todo el dinero, que 
Sus pétalos, ahora marchitos, es- lo había jugado, eso sería siem­
taban frescos y erectos cuando es- pre menos penoso que acusar a un 
tuvo allí la última vez, hacía poco amigo. Apagó la luz y se tendió 
inás o menos un mes, antes de en la cama mirando fijamente en 
que supiera que iba a quedar ciego. la oscuridad. No había visto la no­
Flor de Jade estaba al lado de él ta dejada sobre la mesa de es­
Y: habían hablado de los t rabajos tudio. 
de clase, de sus problemas con Peng había escrito: "He tomado 
el papel moneda y de la nueva a préstamo el dinero. Mañana te 
China que debían construir. Todo explicaré". Y mientras Su-Yin 
había sido delicado y tenue, sin permanecía tendido en su cuarto, 
una palabra de amor, pero el Peng estaba en . la ciudad com­
mor estaba allí prometido tan se- prando dólares en papel con el 

~io~cin~nt~~~ 
1
fa c~~~:et: d~ ~!r:;g f.!~d~'!fé u~~d: oi~a ~~ 

una brillante luz. de cambio con la historia de ne­
' La lá.mpara debía no ser en- cesitar papel moneda para llevar 
c:endida por ellos. Flor de Jade en un Inesperado viaje. Prudente­
de_bia olvidar y, sin embargo, le mente lo · cambió: cien aquí, cien 
parecía a Su-Yin, pensando en la allá., y cada moneda de plata se le 
sonrisa que ella había dado a Ing convertía en tres pesos papel. 

r:Tai-Che y las palabras que éste No se detenía a considerar el 

r¿f:tá~/~tt ri~~fm~ie ~~ª 1E°:!: ~~~%~i:eu~~~~d:ªt~~iocªJí~!:i ~~ 
~1 hubiera deseado. Trató de con- a pensar qué sucedería a la maña­

("~vei,:icerse de que eso era lo mejor, na siguiente si la ln!oimación que 
que no debían de verse otra vez habían dado a Flor de Jade era 

. l&ra que ella no pudiera recor- falsa. Pasó la noche en una· posa­
~lo con ternura. da permaneciendo todo el tiempo 
.. Peng empezó a hablar con la vqz despierto, cuidando su tesoro, y 
conmovida: por la mañana se dirigió ·al banco, 

....;,..Tú estas triste y yo sé. . . llevando casi cuatro mil dólares 
.;óf-\ ~tra voz lo interrumpió : en papel. 
/~.;..su-Yin, al fin te encuentro. La aprensión arrugp su redon-
~'t 9::;·he estado buscando. da cara cuando vió muchos otros 

·, -.&...Flor de Jade ... Miss Wu, no hombres esperando allí; segura­
... ~ .. habia visto, no esperaba... mente debía haber algún error, y 
,_··.. Peng se alejó, una sombra en la los empleados del banco detr:is de 
: Olcuridad, sin que ninguno de ellos sus rejas de hierro se reirían de 
_ notara ~u partida. La muchacha todos ellos a su demanda. Pero no 

tinuo: fué así; tomaron su dinero y le 
Te he estado buscando dos dieron pesados rollos de plata. Los 
enteros; la noticia que tengo empaquetó en el cesto que había 
portante y mañana pudiera tra1do y se dirigió al colegio lle-

Pi tarde. Oyeme, esto· es lo que vando con· él_ a un culi que porta­
_es que hacer : ~toma todo tu di- ba su gran cesto de dolares con 

r~ papel mañar ti. temprano y ve tanta indiferencia como si hubie­
entral Union 1rank. Allí te lo _. ran sido verduras. 

Marta Andrews 
ESTUDIOS DE BAILES ESPAÑOLES 

CALLE 27 no. 251, esquina a K. TELÉFONO F-7295 

PABLO J. OLIVA 
IN GEN IE.RO 

Marcas y Patentes. Archivo de todas las 
Marcas Registradas en éuba. Registro de 
Marcas y Patentes en Cuba y el Extranjero. 

_MANZANA DE. GOME.Z, 225. TE.LF. M-9238 • 

lechace, com'o imitación, falsi· 
flcocl6tt o compoteMla dnJoál, 
cualq•lor vermífugo que .,. 
lo palabro 

HIGUERON 
ya Ha como marca o como ocio• 
ract,n Indirecta paro dlltingvlr 
otro producto qH no sea el dt 

LABORATORIOS 
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CREPE 
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CltlNE 
UN PERFUME SUAVE 

COMO LA SEDA 

ESENCIA 

LOCIÓN 

POLVOS 

PAl1: IS 

Distr ibuidor : GUlllfRMO CASAl 
Apartado 1072, Telf. M-8004. Habana 

E. el ReconM.i1uyente e,n,cial para la Debilidad General, 

~~:.:~66c,NTJs1c~~pl~~~rcr~~~v~o~~::.~~C: 
TRE Y FORTALECE dude lu pl"Ímeras dosis. 
Ensaye con un w lo frasco y se converu:erá. 

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Laureado de la Facultad de Medicino de Par ís 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, RADIUM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 361 (Antes, 127), LA HABANA 
TELÉFONOS, M-6828 - F-4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 

Servicio de Royos X y Diatermia o Domicilio 

c+nT[I ES 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDEN ES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

A las diez en punto Peng entró 
al cuarto donde Su-Yin había, por 
fin , y ya cerca del amanecer, que­
dado dormido. 

- Bien, bien, tu-Yin, ya estás 
de regreso. Yo te esperaba ano­
che. 

Má.s: de una hora había pasado 
desde que Peng levantó a Su-Yin 
de su cama, y ahora hablaba Mr. 
Galt mirando los insondables ojos 
de su mensajero de confianza. 

-Retorné anoche, pero estaba 
cansado y decidí venir por la ma­
ñana. 

-¡Oh! Demasiado riesgo man­
tener todo ese dinero en tu cuarto 
durante la noche. Son mll qui­
nten tos pesos, ¿verdad? 

- Mil quinientos veinte y siete 
pesos con sesenta centavos, exac­
tamente, y aquí está todo. 

- Muy bien. Muchas gracias. El 
viaje parece que no es tan pell-

grg~º:yf~s~~;i~ó~:ctg!~· podría ex-
pllcar los sucesos de los dos días 
pasados a ~n occidental? ¿Enten­
dería Mr. Galt que cada acto ha­
bía sido motivado por un estricto 
sentido del honor? Seria invero­
símil para un hombre blanco. 

ct1t:;~~én~u;~ediofa~-~~n g:;~~~ 
cias debían ser ofrecidas al cole­
gio, el pequeño y grueso amigo 
replicó: . 

-Unicamente por ti yo comet1 
esta truhanería. Si le dices lo su­
cedido a Mr. Galt, no me atreveré 
jamás a mirarle la cara, -y nin­
guno de mis amigos me vera nun­
ca más. 

Dentro de su corazón, Su-Yin 
oía las palabras de Peng mientras 
sus oídos escuchaban la chocante 
voz del maestro americano: 

-No hubo bandidos ni piratas 
en el río, ¿eh? 

-Todo ha sido completamente 

noJ~~l·r!_~e~~5ag;a~1~61!;:!tha-
bían quedado en su cuarto: sin 
embargo no retornó allí . Salió a 
buscar a Flor de Jade, que a esa 
hora salía de la clase de literatura 
inglesa. Su-Yin la saludó con des­
confianza: 

- Estoy avergonzado de mi vio­
lento proceder de anoche. Si pue­
des perdonarme, hazme el favor 
de acompañarme un rato para ha­
blar sobre algunas cosas. 

Flor de Jade dudó un momento ; 
después, accedió: 

-Sí, puedo hacerlo por unos 
minutos. 

Se dirigieron I'entamente a lo 
largo de las veredas que cruzaban 
el patio y se sentaron en el mis­
mo banco en que habían estado 
antes; a su alrededor los demás 
estudiantes se apresuraban a ir a 
clase, pero Su-Yin y Flor de Ja­
de se sentían misteriosa y comple­
tamente solos. Entre ellos colocó 
la joven sus libros, de modo gue 
nadie podía suponer que discut1an 
otra cosa má.s importante que sus 
temas del día siguiente. 

El le contó su viaje a la aldea 
y el dinero que había dado a su 
madre: 

- Para eso hay una muy espe­
cial razón, te ruego que lo creas: 
estaba mal hecho, pero no hacerlo 
hubiera. sido peor. 

Ella lo confortó: 
- Te entiendo. 
Entonces le contó cómo Peng 

había oído la conversación de 
ellos la noche antes y habia es­
peculado con la plata que que­
daba: 

-Con puro corazón cometió 
Peng este pecado, así pues, puede 
haber en ello algo bueno. He pa­
gado a Mr. Galt toda la suma que 
pertenecia al colegio y ha sobra­
do bastante. Desde luego tú pen­
saras ·que esto no es muy moral. 

Pero el punto de vista de Flor 
de Jade era femenino y simplis--

Causa del Asma 
4Horas 

Gracias al descubri m iento de un m 6-
dico amerlcflno es ahora posible librarsc 

~fr,~16~ ~~~~::~t!~ª~ise\ d=h~~x~ªe1 ';!t 
ma. eliminando la verdadera causa. No 
más quema_dnras Y polvos. no más In­
yecciones hipodérmicas. Este nuevo des­
cubrlmlen'to. Mendaco, empieza ·a obn1.r 
en 3 minutos purificando la sangre y 
restaurando la vitalidad de m anera que 
usted pueda dormir profundamente t o­
da la noche. comer todo lo Que quiera, 
trabaJ!:r y gozar de la vida. Mendaco es 
tan et1caz que se garantiza que en 24 
horas hará que usted pueda· respirar fá­
cil y libremente poniendo fin a los ata­
ques de asma en 8 días, o se le reembol ­
sará su dinero al devolver el fril sco vacio. 
·condga hoy mismo en la botica un fra:.­
co de Mendaco. ~ garantía lo protege 
a usted. · . 

ta, así pues, exclamó alegremente: 
- ¡Espléndido! Mientras más 

nosotros tengamos menos tienen · 
ell0s; esos malvados que manipu­
lan el dinero para su propia uti­
lidad ... 

Su-Yin confesó: 
-Yo tengo un sentimiento de 

culpabilidad ; un escrúpulo de con­
ciencia, pero tengo un plan espe­
cial para estas inesperadas ganan­
cias. Te lo daré todo. 

-¿A mí? No. ¡Yo no puedo 
aceptar! 

- De ese modo no te verás ape­
nada mas nunca por problemas .de 
dinero y no te será necesario so­
licitar de Ing Tai-Che los chismes 
financieros. Eso me lastima. 

- Eso no lo hice nunca por mí. 
Créeme, su-Yin, lo he hecho por 
ti solamente; desde que me ente­
ré de tu gran pena, he estado Jlo­
rando en mi corazón. 

- Flor de Jade, yo no soy digno 
de una sola de tus 1agrimas. 

- Te parece que no vales nada 
y me ofreces el dinero que nece­
sitas para ti mismo. Ahora puedes 
operarte y tus ojos sanarán . 

-Mis ojos .. . pero ... ¿quién te 
dijo? 

-Mi compañera de cuarto es 
la prometida del doctor Tau, a 
quien tú consultaste; por coinci­
dencia al principio, y por pregun­
tas hechas francamente después, 
lo supe. 

- Yo creí que nadie llegaría a 
saberlo. 

Después de un momento la mu­
chacha comprendió lo que estas 
palabras significaban . 

- Estás hablando tonterías, Su­
Yin. Matarse uno mismo es un pe­
cado. Nos casaremos e iremos a 
Peiping juntos. Ha quedado dine­
ro bastante para ello ¿ verdad? Di­
nero para el arroz y para los doc­
tores. Serás operado y yo seré ojos 
para ti hasta que veas otra vez. 

- Tus palabras son un vaso de. 
agua fresca en las manos de un 
sediento, pero eso no puede ser, 
Flor de Jade, porque siempre que­
da la posibilidad de que la ope­
ración fracase. 

-Si ·eso sucede te seré más ne­
cesaria. 

- Pero yo no puedo permitir. 
- Eres demasiado cruel. Yo es-

toy ofreciéndome a tus brazos y 
tú estás diciéndome que no. Des­
oués de esto, si no me aceptas, 
5eré yo quien tendrá. que .. beber 
e! opio para ocultar su verguenza. 

La joven traL-Ó de sonreír toda­
vía, pero sus ojos se llenaron de. 
lágrimas. 

-¡Flor de Jade! . 
Ninguna palabra de amor habia 

sido dicha. 
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EL ÁLBUM DE ORO 
DE PUERTO RICO 

Dos DISTINGUIDOS periodistas cu­
banos,Antonio M. Monteagudo y An­
tonio Escá.mez, que hace poco más 

de un año obtuvieron un éxito tan ro­
tundo con su obra intitulada Album de 
Oro de la República Dominicana, acaban 
de iniciar la impresión de un trabajo de 
a un mayor importancia: el Album de Oro 
d.e Puerto Rico, que, por su volumen de 
más de 500 páginas, la riqueza de sus 
gráficos (cerca de 2,000 fotografías) , la 
alta calidad del material literario de in­
formación (en inglés y castellano), y su 
lujosa encuadernación, merecerá. ser con­
siderado como el mas importante traba­
jo editorial de carácter privado acome­
tido hasta la fecha en Hispanoamérica. 
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El Album de Oro de Puerto Rico será 
impreso en los talleres de Artes Grificas, 
S. A., por el procedimienl() fotolitográfico 
off-set, sistema que también fué usado en 
el Albttm de Oro de. la República Domi­
nican,a, impreso en esta casa. 

Antonio ESCAMEZ, famoso dibujante · a cu­
yo cargo corre la direrctón artlsu'ca deL 

"Albmn de Oro de Puerto Rico". bum de Oro de Puerto Rico". 

Señorita Blanca SECA DES PINTADO, 
inteligente estudiante, atleta destacada 
del Colegio La Inmaculada. que acaba 
d e graduarse de bachiller en Ciencias y 

Letras con brillantes notas. 

1/,,< . -,' Betto,- Martín G . RODRIGUEZ, óptico 
3eiie aca!)a de grad,•tarse con altas notas 
i>on3Pto,,ietrista e, la escuela corres-

tente de la u 'íversidad Nacionai. 

Momento en Que el señor Alfredo T . QU/LEZ, presidente de Artes Grcificas, S. A. , firmaba el contrato para la impresión 
del "Album de Oro de Puerto Rico". Con él aparecen los autores de la obra, señores MONTEAGUDO y ESCAMEZ . 

L os se'liores MONTEAGUDO .Y ESCAMEZ acompañados del señor Alf redo T. QUILEZ. presidente de Artes Graficas, 
S. A .; de la señorita Josefina MOSQUERA, directora de los talleres de Artes Gráficas. S. A .; del pi11tor AdolJo GA­
LINDO y del dibujante Bernardo PINO , "posan" para el fotógrafo a,ire una de las modern ísimas máquinas de im-

presión "oJJ- set·· en que será impreso el "A/bum de Oro de Puerto R ico". 
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CONGRESO PANAME 
COMIDA EN EL COUN­
TRY CLUB.- El alcalde 
de La Habana, se1l.or 
Bcrulf Mendieta, ofre­
ció en el Country Club 
una comida en home­
naje al seftor Ickes, se­
cretario de Gobernación 
de los Estados Unidos. 
La foto ofrece un as-

pecto del acto. -

SESION DE CLAUSU­
RA .-El secretario de 
Estado, Sr. Juan J. RE­
MOS; leyerido su dis­
curso de clausura en l.a 
última sestón del Con-
- greso. 

... . '. ' 
' ' . :.· .. : ... . :. : ...... ·.·. :" .. ;, . . . . 

LAS COMISIONES.- U11a de las comisiones en plc11ii 
labor. 

ICKES 'EN EL CONGRESO.- El secretario de Goberna- \ 
e-ion de los Estados Unidos, seil.or Harold ICKES, pro­
nunciando su d iscurso en una de las sesiones de l 
..,.... Congreso. 

SES/ON DE CLAUSURA.-El se1tor BERUFF MENDIE­
T A, alcalde de La Habana, haciendo uso de la pala­
bra en la sesión de clausura del Congreso. Se'/ltado a 
su izquierda, el señor LA.GUARDIA, alcalde de N ew 
- York. 

EL ALCALDE DE NEW YORK EN LA HABANA.. - El 
.!c1'\or LA.GUARDIA., alcalde de New York, usando de 
la palabra en el banquete de clausura. del Congreso, 

celebrado en el Hotel Nacional. -
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RICANO 

EN LA SOCIEDAD 
CUBANA DE IN­
G EN l ERO S. -
Miembros del Con­
greso visitando la 
exposición de obras, 
públicas mtmicipa­
lcs de la Sociedad 
Cu/Jana de Inge-

nieros. -

MUNICIPIO 
LAS COMISIONES. -
Para desenvolver sus la­
bores, el Congreso se 
subdividió en cinco co­
misiones: Cuestiones de 
interés general ¡¡ coo­
peración intermunici­
pal; Organización :y Ad­
mintstración municipa­
les; Empresas de Utiti-

~~~l~m~~'3; ir!~~t;g:: 
te; Seguridad Pública 
y Problemas Sociales. 
En esta Joto, los fun­
cionarios de la de Or­
ganización y Adminis­
tración munictpales : de 
izquierda a derecha: 
Carlos M. MORAN. con­
se;ero técnico, de Cuba; 
Fed.-ico R/0S VALES, 
de Venezuela, vicepresi­
dente; Héctor ROMERO 
MENENDEZ, del Ecua­
dor, presidente; Héctor 
J. GARCJNI, de Cuba, 

secretario. ____.,. 

EN EL CENTRO TEC­
NOLOGJCO.-Una nu­
trida representación del 
Congreso visitó el Cen­
t~o Tecnológico Supe­
r!or de Ceiba. del Agua , 

~!I!~;nf1e~da clpeiie~ 1 

Cor. SOSA DE QUESA- i 
DA , presidente del Con­
ujo Corporativo de, 
Educación, Sanidad y 
- Beneficencia. 

LA.S COMISIONES. -
Comisión de Cuestiones 
de interés general: de 
izquierda a derecha, 
Eugenio FLORJT, se­
c,:etario, de Cuba; Da­
v1d ECHEMENDJA, vi­
cepresidente, del ¿cua­
dor; Louis BOWNLOW, 
presidente, de Estados 
Unidos; Antonio LAN­

' CJS, consejero tecnico,'. 
de Cuba. _., 

LA.S COMISIONES.--Comisión de Empresas de Uti­
lidad Pública: de izquierda a derecha, Evelio GO ­
VA.NTES., consejero técnico, de Cuba; Rafael PAi­
NO PICHA.RDO MARCHENA, vicepre.~idente, Repú­
blica Dominicana; Héctor IÑIGO CARRERA. pre­
sidente, de Argentina; José Manuel DE X/MENO, 
· secretario, de Cuba. 

LAS COMISIONES.--Comislón de Seguridad Públi­
ca y Problemas Sociales: de izquierda. a derecha, 
sentados, Arturo COBAR LOBOS, vicepre.~idente, de 
Guatemala; Ricardo GONZALEZ CORTES, presiden­
te, _de Chlle; Francisc? GUTIERREZ FRADA, se<:re ­
tano, _de Cuba; de p1e, José M. BENS ARRA.RTE, 
co11se1ero técnico, de Cuba, ¡¡ Carlos CONTRERA.S, 

agregado, de Me'zico. - -



G 
ERARDO Gallegos, el no­
table escritor ecuatoriano 

1 que . desde hace algún 
tiempo reside en Cuba­
estando entre nosotros h&. 

añadido a su bibliografía varias 
obras valiosas-nos encuentra un. 
día para decirnos: 

.!...Un joven cantante de mi 

fI!\~at:.ª~1:e \~~:· 1~i~~e!~n~~ 
que decir. 

Por otra parte, el distinguido re­
presentante diplomático del Ecua­
dor, don Víctor Zevallos, nos po-. 
ne en contacto con un joven 
periodista de su tierra, Camilo 
Destruge, y nos encarece su labor 
americanista. 

Cuando estamos reunidos en 
las oficinas de la Legación ecuato­
riana con Camilo Destruge, Victor 
Zevallos y el consejero de la Le­
gación, Emillo Langotena, recor­
damos la recomendación del com- . 
pañero Gallegos. 

-¿Dónde encontraré a Juan 
de Luque?-lnqulr!mos. 

-Aquí mlsmo----sonríe el minis­
tro. 

-Soy yo-informa, sonriente 
también, Camilo Destruge. 

Aunque nos sorprendemos, emi­
timos un simple " ¡Ah!''.. E inter­
viuvamos, en un mismo acto, a 
Camilo Destruge, periodista, y a 
Juan de Luque, cantante. 

II / 
Pero antes de anotar la sínte­

sis informativa de nuestra charla 
con el escritor doblado de can-· 
tante, anticiparemos algunos da­
tos familiares de Destruge, reco­
gidos en la charla general. Es 
nuestro entrevistado descendiente 
del vicealmirante inglés Illing­
worth, que llegó a figurar en la 
independenc:,i.a de Suramérica co­
mo segundo de Bolívar en el mar, 

Ie:~~ue~ tearl;:i~se~rei~eJ:l d~~r¿; 
• Alcides Oestruge, historiador ve­
nezolano de renombre, agente de 
la Junta Revolucionaria Cubana 

, ~~e~
1
tr!c~t;Jbfic~ri~er Gcg~;~~u1f 

Es hij o de otro buen amigo Pe 
Cuba, Camilo, connotado historia­
dor ecuatoriano, fundador del 
museo y al morir director de esa 
institución y de la biblioteca de 
Guayaquil, ciudad que lo declaró 
su cronista benemérito. 

Conocidos tales detalles, no ha 
de extrañar que la primera acti­
vidad periodistica de Camilo Des­
truge se relacionara con Cuba. El 
lo cuenta así: 

- Nacido y criado en el ideal 
americanista, y en el amor a Cu­
ba, mi primer articulo para un 
periódico se refirió a la solidari­
dad cubanoecuatoriana. Tuve el 
honor, en atención a aquel tra­
bajo, y al historial de ml !amilla, 
de ser designado miembro corres­
pondiente por la Junta Martiana 
piesidida por el señor Carricarte. 

-¿Cultivó el periodismo asi­
duamente? 

-Si, como profesional. Fui re­
dactor de El Guante y la Revista 
Cromos, de Guayaquil, y El Día, 
de Quito. En 1925 me trasladé a 
Venezuela, y en Caracas ingresé 
como redac'Jor y traductor en El 
Universal. Mi Gobierno me nom­
bró agregado comercial ad hono­
r em . Tres años después, allí mis­
mo, se me complicó el periodis­
mo con el canto. 

-Veamos-invitamos. 
-Como dilettante cantaba en 

reuniones informales. Por redac­
tar la critica teatral, entré en re­
laciones con Amate, que se pre­
sentaba con la Manhattan Ope­
ra Company. Me oyó, en una reu­
nión en que se hizo mú.sica, y 
me animó para que tomara cla­
ses. Ese mismo año, 1928, me tras­
ladé a New York, y recibí amplia 

CAPIEI ES 

DESTRUGE, 
COMO PERIODISTA 

rtneria de un oarco de p~1 Volvi ,al periodismo por la via de 
la cronica. En 1933 publiqué Ull 
libro, A U<?lpes ele hélice, en el 
~~ts r~i~f;raiuchas de aqueu11 

-Pero el can to .. . 
- Volvi _a él en 1934, en New 

York. I?eje el mar. Hice. mi pre .. 
senta.:cion en un recital de la Aso­
ciacton Panam~ricana de Muje. 
res1 en el . Roerich Musewn. nea­
pues cante en el Hunter College 
en diversos salones culturales j 
por la radioemisora de Schenec .. 
tady. Mi jira artística, en reau .. 
dad, ha comenzado hace ))OCo 
Acabo de cantar en Colombtaº 

1 Venezuela, las Antillas holande: 
~~ ~r~~~[g ~c~g~:~ presentado 

L U· Q U E, 
COMO CANTANTE 

La ascendencia ilustre.-El amor ,a Cuba.-El primer artículo.-

~e;~~~e P{l{fc!~~f~-:;;~;P}J~%-¡;;EJe{~~:tta~is~~j~ 
presión de La Hdbana.-Un privilegio. 

En la Legació,~ del Ecuatfib r, el consC• 
jera señor LANGOTENA , el periodista• 
cantante Camilo DESTRUGE, el minis• 
tro señor ZEVALLOS y nuestro com• 

pañero Arturo RAMIREZ -

Camilo DESTRUGE, periodista ecuato­
riano. Cuando canta , Juiin de Luc,ue. 

enseñanza suya, en su academia 
del Hotel Ausonia. Iba a ingre­
sar como tenor novel en la com­
pañía cuando tuve la notlcia de 
la muerte de mi padre, y esto 

; I 

' 

/ 
produjo en mí un grave trastor­
no espiritual. Durante dos o tres 
años, después de visitar mi tierra, 
estuve viajando constantemente, 
enrolado como oficial en la ma-

=~~~ Cho~~~rt~~e~~~tes operá .. 
tlcas propias de mi registro, y el 
cancionero selecto de Hispano­
américa. La mú.sica óe nuestro 

~~í!~1ra~n:;e'ct/0
i:,~ó::ftn. ~~p~~ar te~ 

soro riquísimo que debem9s in­
tercambiar, como nuestros pro­
ductos industr~ales y agrícolas. 
como nuestras ideas y publicacio­
nes. En este sentido, me siento 
tan a mis anchas en el campo 
del canto como lo estaba en el 
periodismo . . . Hago labor ame­
ricanista. 
-¿Estaba? ¿Ha colgado la 

P!Uma? . Bueno, lo propio es de­
cu, ¿ha arrinconado la máquina 
de escribir? 

-¡De ninguna manera!-pro­
testa, vivamente-. Esta misma 
revfst_a ha recog-ido gen turnen te 
en n umeros recién publicados co­
laboraciones mías. Envío mate-­
riales ta·mbién a publicaciones 
del continente. Si Juan de Lu­
que canta ¿por qué Camilo Des­
tru!{e no va a escribir? 1 

V1ctor Zevallos, que escucha el 
hablar rápido, en periodos nervio­
sos, de su joven conterráne.o, 
aprueba con un gesto. 

III 

La Habana nos parece una ciu­
dad descuidada, que no ofrece 
motivo alguno de entusiasmo pa-

~~d:; ~~e c~it~~a.v~i~deing~~g~~;i~ 
nuestras pesquisas periodisticaE 
cerca de extranjeros, hemos ha• 
Hado a menudo un cá.lido elogio 
de esta ciudad, llmplo de toda 
implicación de excesiva cortesia. 

-Cuando se llega a La Haba­
na-nos dice el periodista-can­
tante-la impresión es de hermo­
sura y de vitalidad. Cuando se 
vive a lgún tiempo en ella, com­
probadas ambas cosas, cuesta 
trabajo dejarla. El progresd ma­
terial y la inquietud espiritual 
están en todas partes. No sabe 
usted cómo me ha sorprendido, '/ 
agradado, la honda preocupación 
americana de las revistas, perió­
dicos, instituciones, intelectuales. 
La Asociación de Artistas y Escri­
tores Americanos, que me ha hon­
rado designándome miembro de 
uno de sus institutos, es una de 
las más bellas realizaciones del 
ideal americanista, que muy pron­
to dará ópimos frutos. 

Estamos ya en la despedida. El 
señor Zevallos, cordialísimo; el. 
señor consejero, reprimidamente 
gentil; Destruge, expansivo. Se 
hace una referencia especial a la 
labor continental de CARTELES 
que ha sido encontrada por nues­
tro entrevistado en todos los paí­
ses de Suramérica. Luego, camino' 
ya del elevador, felicitamos a 
Destruge-Luque, como buenos 
americanos que somos, por ser­
vir inteligentemente a su ideal­
indudable privilegio-con dos efi­
caces instrumentos, la máquina 
de escribir del periodista y la voz 
del cantante. 



A!umna.s cte grados SUJ>t! ­

riore.t . que en el Colegio 
E,~trella , de la Víbora, to­
man el cur .to de Moral 
Práctica 11 Forma.t Socia­
les que dirige nuutra que­
rida compañera, redactora 
de ta sección "Feminida ­
des", de CARTELES, Leo­
nor BARRAQUE. Este CUT· 

"º e.t una novedad. peda-
9ó9lca en Cuba, y h.a de.t-

r,ertado .tumo interés. 

Señorita Florinda PEREI­
RA ALMEIDA, que con al ­
ta.t notas acaba de obte­
ner el titulo de taquigrafa 

y mecanógrafa. 

Pupma CAMEJO, una de 
la.s más aventajadas alum­
nas de la Academia de Bai­
les de la profesora Fernán 
Flor, Q'IU l>ailard "Bolero 
Espal\ol'' y " Pizzicato" de 
Detibcs, en el recital de 

1::::: J:e e~e ;¡e~r~!'df~f 
de ta Comedia. 

El.doctor Ed1iardo DE LA T ORRE,_e;r, d irector de la E.scuela Profe.slonal de Comercio, 

miembro destacado de la Asociación Cooperación Cfvica Nacional, di.sertando bri­

llantemente en el Club Galbdn Lobo en torno a lo.s problema.s nactonale.t. 

El doctor José A. MARTINEZ, que figuró entre los ponentes cteL Código de De¡en.ta 

Social, pronunciando una interc!ante conferencia !Obre aspectos del nuevo sistema 

J)t!nal e,~ la Alfanza Nacional Feminista. 



UNA ENTREVISTA CON· 
POR ARTURO ALFONSO ROSELLÓ IDEl " STAFF" º' "CARTELES"\ 

• 
L A ESPERA fué breve. En el 

salón de recibo, decorado 
con un lujo discreto, el si­
lencio era absoluto. Wá-

shington fué denominada por 
Márquez Sterllng "la ciudad sin 
ruidos". Pero esta enorme mole pé­
trea que ocupa el Departamento de 
Estado, y en Ja que se elabora, día 
a día, la política exterior norte­
americana, es de una impresio­
nante solemnidad, a despecho de 
su sencillez democratica. Ni el 
más remoto ruido perturba la 
quietud y el recogimiento de sus 
corredores penumbrosos y de sus 
salones solitarios y amplios. 

Las modernas edificaciones del 
Gobierno, hechas bajo la adminis­
tración de Roosevelt, tienen una 
grandeza cesa.rea, que simboliza el 
poderío, la magnificencia. el es­
plendor pujante y el orgullo de 
superioridad de una raza enérgica 
y creadora. Los historiadores del 
futuro encontrarán en ellas una 
síntesis monumental de esta eta­
pa de la gran potencia de Améri­
ca, porque nada define tanto una 
civilización como el espíritu ar-

~rt:df~~lciº i~~ g~~~¾~c~e~ioe
1~e 

Estado difiere de la tónica aetual 
y conserva el puritanismo original 
de este pueblo. 

Graves·, pensativos, solemnes, 
dentro de marcos en los que el 
desfile de los días puso su pátina 
de caduca grandeza, están los re­
tratos de varios próceres, cancllle­
res de la República, hombres de 
Estado, conductores de pueblos. 

Los ujieres arrastran una an­
cianidad triste dentro de sus uni­
formes invernales. Son todos ne­
gros. Desfilan como sombras. Se 
acercan y desaparecen pisando las 
alfombras mullidas sin un rumor, 
sin un apresuramiento. La mudez 
y el engimismamiento se tornan 
contagiosos. Un cabs1lero penetra 
en el salón , derrama en torno una 
mirada fugitiva, se despoja de su 
sobretodo, se sienta. Es el emba­
jador de Chlle. Un good morning 
desentonaría, con su familiaridad 
fácil , . dentro de aquel recinto re­
gido casi climatologicamente por 
el comedimiento diplomático. Ape­
nas una leve inclinación de ca­
beza. 

Al instante un ujier aparece en 
la puerta y, sin hablar. con un 
gesto obsequioso, me indica el ca­
mino. Voy al encuentro del sub­
secretario de Estado, Mr. Benja­
mín Sumner Welles. 

El despacho del vicecanciller es 
espacioso. Nada de penumbras. 
Una claridad bien cernida pene­
tra por los ventanales inmensos 
a través de los cuales se domi­
nan todas las perspectivas, recor­
tándose, en la distancia, los edi­
ficios cuyas líneas aéreas son fa­
miliares a los visitantes de Wá­
shington. El señor Welles me 
aguarda de pie, sonriente. Caso 
curioso : ha sido en Wáshington 
donde he venido a conocer al hom­
bre que, durante el período más 
crítico de la vida cubana, fué ob­
jeto de la mas viva asiduidad por 
parte de los periodistas de Cuba. 
Me pla::e mas habe.rlo conocido 
aquí, en su propia patria, y en m1 

EL CORONEL BATISTA EN NEW YORK.-El coronel BATISTA 
con el embajador MARTJNEZ FRAGA :1,1 su ayudante, el coronel 
TAB~RNJLLA, fotografiados en el Madi&O!' Square Garden, pre­
senciando el '" bout" entre Fred Apostob, ga1wdor por nocaut 

técnico en el octavo "ro1tnd", y Young Corbett JJJ. 

EL CORONEL BATISTA EN NEW YORK.-Durante el 
banquete que en el Wald.orf Astoria brindó la Cdmara 
de Comercio de Cuba en los Estadru Unidos como home­
naje aL coronel BATISTA, éste se vió a.'lediacto por peti­
ciones de aut6grafo.'l de los distinguidos concurrentes 

al acto. 

EL CORONEL BATISTA EN NEW YORK.-EI coronel BATISTA 
demuestra. con orgullo su habil1dad en la taquigrafia al doctor 
John ROBERT GREGG, fundador del sistema estenográfico de su 
nombre, a quien Bat i.tta describe como "'el hombre cuya gran idea 
hizo,_posl ble para mi ser lo que 801,1". El coronel escribió taqui ­
g~á,1camente para el doctor Gregg, haciendo esperar en la ante­
camara de su departamento a un grupo de funcionarios que iban 

a saludarlo. 

calidad de periodista extranjero, 
que en Cuba, cuando actuaba de 
mediador para reconciliar a los 
cubanos. 

Pocas veces, al conocer a un 
funcionario, he sentido tan pene­
trantemente el influjo de una cor­
tesía más espontánea y generosa 
y de una gentileza más innata co­
mo las que irradiaba su persona. 
Se explica uno la superioridad de 
los pueblos cuyas figuras res­
pom:ables dan, al primer contacto, 
esa impresión de aptitud, de ma­
durez y de dominio que recibí en 
la simple acogida. 

Sus primeras palabras fueron de 
reconocimiento y de encomio a los 
esfuerzos orientadores de CARTE­
LES. 

- Leo siempre su revista y he 
apreciado en todo momento la ele­
vación y la serenidad de sus jui­
cios. 

Agradezco el concepto que en 
labios suyos no tiene nada de li­
sonja sino de sinceridad criti~a. 

3_2 

-CARTELES - digo -· consi­
dera un deber esa preocupación 
constante suya por superar todas 
las insuficiencia& cubanas. Cada 
crisis histórica, en lo social, en lo 
económico y en lo político, nos ha 
visto situados en la misma zona 
de objetividad y de esclarecimien­
to, con vencidos de que los pro­
blemas de Cuba exigen ser so­
metidos a un examen en el que 
no intervengan ni la pa!iión ni el 
sectarismo. 

El señor Welles asiente, per­
suadido. Y yo prosigo: 

-Esa aspiración explica mi pre­
sencia en Wáshington . La opinión 
pública. en Cuba anhela, hoy más· 
que nunca, conocer las posibilida­
des inmediatas de un ajuste, en lo 
económico y en lo politico, que 
dé estabilidad a ia República y 
que permita el libre desenvolvi­
miento de la actividad productora 
y de la vida institucional, a fin 
de que se alcance, con toda ple­
nitud, el bienestar de las clases 

-

(Toto., Jntemational News). 

populares, la prosperidad y el pro­
greso del país y un ordenamiento. 
constitucional y cívico que satis-, 
taga a la mayoría y que otorgue1 
al régimen que se implante, un 
asentimiento y una solidaridad 
efectivos. 

El subsecretario de Estado me 
oye con atención y su mirada se 
torna profunda. 

-¿Cree usted-acentúo-que laa , 
relaciones entre los Estados Uni­
dos y Cuba puedan ser más só­
lidas y perdurables a partir de 
la restauración de un Gobierno 
constitucional en mi patria? 

El señor Welles maduró su res­
puesta y fué escogiendo las pa­
labras con cuidadosa y lenta se­
lección, como lo exige la respon­
sabilidad de sus funciones. 

- Hablo-dijo-como un amigo 
que se dirige a otros amigos. Un 
rompimiento con el pasad0 recien­
te exige un puente por el que se · 
llegue al futuro inmediato; un 
puente a través del cual el pueblo 



SUMNER WELLES 

~ iílil 
EL CORONEL BATISTA EN NEW 
YORK.-Un " t l te-1l-t!te" entre la &citora 
11ua GODINEZ DE BATISTA, e.tposa dr.l 
ooronel Batida, 'JI el alcalde de Ncw 
York, tetior Fiorello LAGUAR'D/A, du­
rante la comida en honor del fe/e de 
nue.ttro Eférctto, celebrada en el Wal-

dor( Astorla. 

EL CORONEL BATISTA EÑ NEW 
YORK.-Un cdlfdo e:,trechón reúne la.'.'1 
:numos del coronel Ful9encio BATISTA 
)' el alcalde de New York, Fiorello LA.-

GUARDIA . 

c:ie Cuba, en el ejercicio de sus de­
fechos soberanos, pueda escoger 
Y afirmar sobre base sólida sus 
Propios destinos. Aunque este 
asunto debe ser resuelto y deéi­
!,Udo exclusivamente por el pueblo 
de Cuba, mi creencia sincera es 
que el progreso político se hace 
PDSlble por medio de la estab111dad 
P0litlca, y que para llegar de ma, 

r¿ra1n~~er.l~~e;st~~~~r;1J~1~~ ~: 
.necesario que éstas sean creadas 
POr el propio pueblo a través de ur proceso de disfrute y de ejer­
f1g~~ de la democracia en cues-

--CARTÉLES - subrayo - siem­
Pre mantuvo el principio de ir a 
ina consulta del pueblo por me­
te o de una Asamblea Constituyen-

~1di~~reft~~~l ptg~t~i:t:i~ª et~~~~ 
un Presidente y un Congreso. 
. Y en seguida, concreto: 

1 ;;-¿Ha adoptado el Gobierno de 

0°'/t!Estados Unidos alguna decisión 
ene el propósito de ir a una 

' tNTERVIll .PARA 
"Ci,4. R TE LES".­
Nue.stro compaflero 
Arturo ALFONSO 
ROSELLO entrevis­
tando en Wá.shin9 -
ton al .sub.secretario 
de Estado de lo.s Es­
tados Unidos • .seflor 
Benjam1n SUMNER" 

WELLES. · 

revisión del vigente Tratado de 
Reciprocidad Comercial entre los 
dos patses? 

Welles no vacila mucho en la 
respuesta: 

-El tratado comercial entre 
Cuba y los Estados Unidos, hecho 
en e1 año 1934, fué el r,rimero que 
negoció nuestro Gobierno. Unani­
memente se ha admitido que él 
produjo mutuas ventajas para los 

~~g~~t~r~g! ha~uáe:i~~
0
o ;/aJ>li! 

beneficios de su concierto como 
resultado de las concesiones recí­
procas establecidas en él hace cua­
tro años y medio. Yo comprendo, 
sin embargo, que unas relaciones 
comerciales de tanta importancia 
y que representan tan grande ri­
queza, no pueden permanecer es­
taticas y que las bases sobre las 
que se desarrolla el comercio in­
ternacional hacen conveniente y 
justifican revisiones periódicas. El 
Gobierno de los Estados Unidos no 
seria contrario a una revisión 
científica del mismo, a la luz de 
la experiencia acumulada, y esta 
posibilidad ha sido, recientemen­
te, objeto de estudio cuidadoso, en 
lo que concierne al Gobierno nor­
teamericano. Puede anticiparse 
que las conclusiones a que se lle­
gue serán comunicadas dentro de 
poco tiempo al Gobierno de Cuba. 

Resulta obvio el decir que todo 
tratado comercial es necesaria­
mente un t ratado de reciprocidad 
en el que los beneficios recibidos 

por un país estan balanceados por 
los beneficios que él otorga al otro, 
y podría resultar oportuno el ne­
gociar una · revisión limitad.a del 
tratado vigente con el propósito 
de aumentar su efectividad y me­
jorar sus resultados. Esos extre­
:mos, por sttpuesto, deberép ser 

torn~r~:o e;uec~7s~~:~:~~na ' través 
de la discreción diplomatica, esta 
ya en proceso de modificación, y 
que Cuba debe, en las negociacio­
nes que se avecinan, .procurar 
abrir nuevos cauces a sus produc­
tos. Pero adivino que en este or­
den el señor Wélles no podra ser 
mas explícito. Y cambio -el tema: 

- ¿Cuáles" son-interrogo-en es­
tos momentos, los ·objetivos de 
mayor significación y trascenden­
cia en -la po!ítica continental nor­
teamericana? 

- Desde los días de Bolívar- res­
ponde Welles--el ideal de solidari­
dad continental ha prendido en la 
imaginación de los hombres en 
las repúblicas hispanoamericanas. 
Durante mas de un siglo de estre­
cha relación entre ellas, esta con­
cepción meramente enfatica ha 
abandonado un poco el campo po­
li tic o para acercarse o convertirse 
en una cooperación de caracter 
practico entre los miembros deAa 
familia americana, creciendo la 
confianza entre ellos, dada la 
identidad de sus intereses y aspira­
ciones. En fecha próxima las repú­
blicas del Nuevo Mundo se reuni­
ran en Lima para considerar y de-
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laciones son hoy mas estrechas y 
cordiales que en cualquier otra 
época del pasado. Tratar.in de in­
crementar el progreso ya alcanza­
do y de ampliar la base de la coo­
peración reciproca entre ellas. Por 
el éxito de tales objetivos y para 
el logro de una provechosa coope-

ración interamerlcana, el Gobierno 
de los Estados Unidos esta solem- ·· 
nemente dispuesto a contribuir en 
todo momento con sus . esfuerzos 
mas sinceros. 

Ya en despedida, interrogo al 
subsecretario de Estado ·: 

-¿Qué significación y qué al­
cance pueden achacarse a la visita 
del coronel Batista a Norteaméri­
ca, y qué resultados podrán deri­
varse de la misma? 

- Ha sido ~ responde el señor 
Welles, sonriente - un. gran pla­
cer para nosotros el recibirlo. Y 
al darle la bienvenida a tan dis-

~~~~!~i~a~~é5g!d'tr!\a~~eb~~rGt~~= 
mente de exteriorizar 'el senti­
miento de hospitalidad que siem­
pre le anima para con los vecinos 
a loS que nos hallamos li~ados 
por vínculos amistosos e historicos 
excepcionalmente estrechos y fir­
mes. Estoy convencido de que los 
países se comprenden entre sí tan 
sólo en la propia medida en que 
,sus pueblos y sus elementos más 
representativos se conocen los 
unos a los otros. La Oeografia nos 
ha hecho a nosotros vecinos muy 
cercanos: la Historia nos ha hecho · 
amig0s ín timós, y el diario con­
tacto de nuestros ideales demo­
cráticos comunes y de nuestro for­
midable comercio recíproco ha 
creado una íntima y tradicional 
relación que esta visita no puede 
dejar de fortalecer de manera 
pr:ictica. Ha sido particularmente 
satisfactoria la oportunidad que 
esta visita nos ha ofrecido para 
discutir muchas cuestiones de in­
terés, tan to para Cuba como para· 
los Estados Unidos. Esas discusio­
nes fueron muy francas y com-

r;:~:f!~f:ne~0~~tr!ºfosª8J'oictc;:is:: 
Tal discusión no podía dejar de 
ser mutuamente constructiva y fe­
cunda. 



II 

E N ESTE articulo no voy a 
exponer con lujo de detalles 
todas las causas determi­
nantes de la mortandad in-

fantil, ya sean causas de salubri­
dad p\lblica, causas económicas o 
causas políticosociales, porque se­
ria darle una extensión fatigosa 
incompatible con mis propósitos. 
Mi interés, sobre todo, se circuns­
cribe a prestarles atención a los 
factores causales de más impor­
tancia--a m1 modo de ver-que 
elevan en Cuba la mortandad de 
niños, factores que expondré de 
la mart'era mas clara posible, apar­
tándúme en lo absoluto de toda 
clasificación doctrinaria. 

Indiscutiblemente, en nuestro 
país hay mucho que hacer toda­
via para atender y salvaguardar 
a la infancia en sus primeros años 
de vida, pues en relación a los Es­
tados Unidos y a la Argentina es­
tamos aún en "pañales" en lo que 
respecta a esas labores de tan po­
sitivo valor para el engrandeci­
miento de los pueblos. 

Hay un hecho real y cierto en 
nuestra República, que cualquiera 
puede advertir con una ligera ob­
servación: el niño pobre se enfer­
ma y muere con mas facilidad que 
el niño poseedor de otros medios 
,de vida. Ne obstante, puede decir­
se de una manera absoluta, que 
esa tendencia del niño desvalido a 

. la enfermedad y a la muerte no 
depende con exclusividad de su 
miseria. Bien es cierto que la mi­
seria lo coloca en la habitación 
insalubre, en el hacinamiento 
constante y en el plano de com­
partir todas las carencias de sus 
familiares, para comprometer muy 
seriamente la· función más urgen­
te y necesaria que tiene en los pri­
meros años de su existencia co­
mo es la de crecer y desarrollarse. 
Pero, aunque esto ocurra con la 
miseria y no dudando que ella in­
fluye de manera evidente e?\ la 
mortandad de niños, lo primordial 
y lo más esencial a mi juicio, en 
nuestro pais, es la falta de ense­
ñanza en que tiene el Estado a 
las clases más necesitadas, que 
navegan en un mar de incompren­
sión y de ignorancia, divorciadas 
en lo absoluto de lo que son los 
preceptos higiénicos y de lo que 
significa la puericultura. 

Si todas las madres pobres su­
pieran que los niños alimentados 
con una leche que no sea la de sus 
pechos (alimentación artificial) 
mueren en una proporción de un 
85 %, mientras que las criaturas 
alimentadas a pecho solo, mueren 
solamente en una proporción de 
un 15 %, esas madres no suprimi­
rían con la facilidad con que lo 
hacen ahora en Cuba, el pecho a 
sus hijos, ni los entregarían in­
conscientemente a la enfermedad 
y a la muerte, bien sea por ven­
der su leche, colocándose de nodri­
zas, o por caprichos absurdos que 
las llevan a esas fatales determi­
naciones°* (Gráfica N9 1). 

Si gran número de madres no ig­
noraran que muchas enfermedades 
no se adquieren jamás en sus hi­
jos a base de seguir tan sólo los 
preceptos higiénicos modernos, y 
si estas cuestiones se infiltraran 
en sus entrañas como algo abso­
lutamente cierto, y no las oyeran 
con el huraño recelo que se de­
riva de su ignorancia, entonces, 
muchísimas enfermedades infan­
tiles bajarían enormemente en el 
porcentaje con que se producen. 

Si a las madres se les conven­
ciera de que el remedio "casero", 
el espiritismo y el curanderismo 
no son más que fuéntes de su­
frimientos y de muerte para el ni­
ño y de fracasos para el médico~ 
no contemplaríamos a diario tan­
tos fallecimientos producidos ex­
clusivamente por la ignorancia. 
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Si las madres supieran, en fin, 
que siguiendo con sus criaturas re­
gímenes dietéticos adecuados a su. 
edad éstas se enfermarían en un 
40 % menos, veríamos inmediata­
·mente cómo las gastroenteritis 
perderían el triste privilegio de ser 
la primera causa de muerte en 
Cuba. 

La ignorancia y la miseria son 
dos factores que influyen podero­
samente en la elevada mortandad 
de niños, pero ya que la miseria 
existe en mayor o menor grado 
en todos los países, combatamos 
con todas nuestras fuerzas para 
disminuir la ignorancia. 

Que el Estado ilustre a todas las 
madres cubanas, dándoles las me­
didas a seguir para que sus hijos 
nazcan, crezcan y hasta se conci­
ban en las mejores condiciones; 
y de este modo pued~ lucir en la 
sociedad en que viven como sanos 
y robustos y no como rémoras de 
la civilización y del progreso. 

Que se funden consultorios pre­
concepcionales y casas d~ mater­
nidad en los 126 términos muni­
cipales de la República, que a la 
vez hagan puericultura prenatal; 
que se lleve un con trol-con sus 
direcciones inclusive-de todos los 
niños que nazcan en la nación, pa­
ra que se enseñe higiene y pueri­
cultura postnatal en todos esos 
hogares por medio de enfermeras 
visitadoras que tengan un verda­
dero concepto de la alta misión 
que se les confía; que se enseñe 
puericultura, también, en las es­
cuelas públicas y privadas, que se 
adapten vagones de ferrocarril y 
camiones para recorrer todo el te­
rritorio nacional dando conferen­
cias sencillas de divulgación cien­
tífica y que repartan los mismos 
propaganda profusa de todo orden 
con exhibiciones de peliculas cine-
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Gru./ica N~ 1.-Cómo se produce la mor­
tplidad infantil en niñ08 de O a l año 
d e edad, .regún e&tén, alimentados a 
¡u!Cho solo (alimentación natural ) o con. 
otra leche cualquiera (ttlimentación ar-

tificial). 

matográficas si fu"ese neces~rio, 
y ya veremos cómo disminuye el 
fantasma de la ignorancia y el 
problema de ilustración que tiene 
el Estado ante si como factor coad­
yuvante de la elevada mortandad 
infantil, va solucionándose cada 
vez más satisfactoriamente. 

No se puede dudar un solo ins­
tante que por falta de poner en 
práctica estas medidas señaladas, 
existen en Cuba mcis ni1ios enfer­
mos que los que debieran de ha­
ber; y estando las cosas a.si , nada 
sería o sería menos pavoroso el 
problema, si el Estado tuviera en 
todos los términos municipales 
consultorios bien dotados en los 
cuales la niñez desvalida encon­
trara a tiempo el médico especia­
lizado, las medicinas óportunas y 
todos los implementos necesarios 
para practicarle un perfecto reco­
nocimiento, y tuviera también seis 
hospitales infantiles, uno en cada 
capital de provincia, para los ca­
sos más gr~es. 

¿Pero existe algo de eso en Cu­
ba? Con dolor tenemos que con­
testar negativamente a nuestra 
propia pregunta. 

Yo he recorrido durante algu­
nos años todos los términos mu-

r~c;,P%~cgbs1ªd~ro~i~i~ª p~~3~~i~~ 
cubanas, y tristemente he llegado 
a esta conclusión: niño sin recur­
sos que se enferme grave y que 
sus padres no puedan comprarle 
ni un frasco de medicina, nece­
sariamente tiene que morirse. por­
que el Estado cubano no presta, en 
la actualidad, sobre todo en el in­
terior de la República, una asis­
tencia efectiva y perfecta a la ni­
ñez, con todo lo que la ciencia 
médica brinda hoy para contra­
rrestar con eficiencia a muchas 
enfermedades que fueron mortales 
hasta ayer. 

Bien fácil le sería al Gobierno 
comprobar la veracidad de nues­
tras afirmaciones, haciendo un es­
tudio comparativo de la estadísti­
ca local de la ciudad de La Ha­
bana, adonde se acumulan muchas 
obras de protección a la infancia, 
·con la estadística gene!ial de todo 
el país, en el• cual existen muy 
pocas instituciones de ese orden. 

En la ciudad de La Habana la 
mortandad infantil desde el afio 
1932 viene descendiendo de tna­
nera progresiva, como se advler..: 
te por los datos oficiales que he' 
tomado en el Negociado de Demo­
graf ía de la Secretaría de Sanidad 
y Beneficencia. Estos datos son los 
siguientes: en el año 1932 la mor­
tandad infantil se elevó en la ciu­
dad de La Habana a la cifra de 
138.4 por 1,000; en el año 1933 
llego a 114.2 por 1,000; en el año 
1934 disminuyó notablemente y só­
lo llega a 69.7 por 1,000, y en el 
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las cifras de mortandad infantil 
siguen elevadísimas. 

¿De qué depende y a qué se debe 
esa disminución manifiestaniente 
progresiva y notable en la ciudad 
de La Habana? 

En Cuba, estimados lectores, hay 
una positiva gloria de la medici­
na cubana, que ha dedicado todas 
sus energías, todos sus esfuerzos 
y toda su inmensa cultura médica 
en holocausto de la infancia há­
banera. Se han creado por su ini­
ciativa y organizado bajo su di­
rección obras admirables y bri­
llantes como el Servicio de Niños 
del Hospital Mercedes y el Hospi­
tal Municipal de Infancia en las 
cuales la niñez desvalida encuen­
tra todo lo que la ciencia brinda 
para su salvaguarda y protección! 
Esta figura-no hay que decirlo-­
es la del doctor Angel Arturo Aba­
llí, profesor eminente de nuestra 
Universidad y propulsor entusiasta 
de toda labor médica favorable al 
niño, que se ha desarrollado en 
La Habana en estos últimos cua­
tro lustros. 

El profesor Aballí ha creado una 
verdadera escuela de Pediatría en 
Cuba, y muchos de nuestros espe­
cialistas eminentes se han forjado 
en ella con la savia del gran 
maestro. 

Yo, discípulo del profesor Aba­
llí y que en Francia pude com­
probar la justificación de su labor 
y la grandeza de sus iniciati-­
vas, dediqué mis modestos esfuer­
zos a crear en Santiago de Cuba 
instituciones similares, entre ellas 
•·La Casa del Niño Pobre", que pe­
se a la falta de recursos y de pro­
tección oficial atendió, segtin cons­
ta en las hojas clinicas archiva­
das, unos 80,000 infantes. 

Al año de funcionar esa insti­
tución pude comprobar, de acuer­
do con las estadísticas oficiales del 
Departamento de Sanidad local, 
que en Santiago de Cuba se estaba 
produciendo lo que en La Habana, 
aunque en menor escala, pues ba­
bia habido una disminucion de un 
35 % en la mortandad de niños de 
la ciudad, en comparación a las 
cifras habidas en cinco años atrás. 
Entusiasmado, entonces, por ese 
resultado brillante publiqué en . 
D iario de Cuba un trabajo conten­
tivo de todos estos datos interesan­
tes. 

El resultado ha sido que ''La Ca­
sa del Niño Pobre" ha ido langui­
deciendo por falta de rf'cnrso¡;; y 
de calor oficial, y va Qlleclando 
cada vez más en la miseria por su 
carencia de fondos, y yo creo que 
ya no esta lejos de cerrar sus puer­
tas definitivamente. 

Todo este conjunto de verdades 
es lo que nos mueve y alienta en 
esta obra sinceramente patriótica 
que desarrollamos. 

En las manos del Gobierno se 
encuentra el porvenir de nuestn 
nacionalidad. Protegiendo la ni­
ñez e ilustrando a las madres y 
creando un ambiente propicio a 
toda obra que tienda a la conse­
cución de estos fines es como ver­
daderamente se hace revolución y 
se ponen en práctica los postula­
dos del Apóstol: "La mejor medi­
cina es la que precave" y '·Los ni­
ños son la esperanza del mundo". 
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JOSÉ MORELL ROMERO 
A ASOCIACION de Estu­

dios Jurídicos, respon­
diendo a los fines para 
los cuales fué creada y 
no persiguiendo otro ob-

EL CONGRESO NACIONAL 
DE ABOGADOS 

jetivo o interés ~ue mejorar el 
ordenamiento jundico de Cuba, a 
fin de que responda a las nece­
sidades más sentidas, con las na­
turales proyecciones en lo posible 
en otros países, tomó el acuerdo 
hace ya algunos meses de propi -
ciar la celebración de un Congre-
1so Nacional de Abogados, en el 
cual se estudiará una reforma 
general de nuestra legislación, 
adaptándola a las nuevas nece­
sidades sociales, · con la recomen­
dación que proceda en cada caso 
a los Poderes públicos a fin de 
que éstos, con esta base técnica, 
puedan realizar una labor ade­
cuada. Considera la Asociación de 
Estudios Jurídicos que el aboga­
do tiene su función que cumplir 
y viene obligado para con la so­
ciedad en que se desenvuelve a 
devolverle en servicios las posibi­
lidades que el Estado le ha brin­
dado de adquirir conocimientos, 
y ninguna oportunidad mejor que 
aquella en que los abogados reu­
nidos en único y g'ran propósito, 
ponen su sabiduría. al set•vicio de 
la sociedad, esforzándo~ en do­
tarla de una legislaclón.-justa y 
adecuada, valiéndose para ello no 
sólo de su técnica sino también 
de la práctica que la observación 
en el ejercicio cte su profesión les 
ha facilitado. Los Gobiernos y t1~r:::~ ~f1!~~iºJ1eeséafo~~zsa~_P:srt~S 
iniciativas. 

Ya en el año de 1918, hace 
veinte años, se reunieron los 

~~,~;gs t;~~~d~s c~~o P~bY~if!g 
la reforma del Código Civil. De 
entonces a acá, Cuba no ha lo­
grado recibir una orientación ju­
rídica pura y sana, tal como po­
dría provenir de un congreso de 
juristas. El momento es apropia­
do. Después de las luchas soste­
nidas cturante los ú.ltimos diez 
años en un afán de mejoramien­
to colectivo, precisa construir, .Y 
ese propósito constructivo es el 
que anima a la Asociación de Es­
tudios Jurídicos en este empeño. 

¿Cuál es el estado de nuestra 
legislación ? 

El Código Civil vigente fué pro­
mulgado en España en 1889, sien­
do redactado, como es natural. 
conforme a las necesidades sen­
tidas hace medio siglo. No se 
ocultaba ya en aquel entonces a 
los jurisconsultos que aquello no 
pod1a ser definitivo, y se reco-

~· mendaba su revisión por lo me­
nos cada diez años. El Derecho 
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clón crea. En Derecho Civil vivi­
mos, por tanto, 50 años atrás, ya 
que ni siquiera podemos vanaglo­
riamos de una interpretación pro­
gresista. 
· En Derecho Penal, acabamos de 
dar un paso interesante. Aban­
donamos el viejo Código y nos he­
tnos adentrado en las experien­
cias de uno nuevo. Antes de re­
gir y después de encontrarse en 
Vigor, ha sido objeto de múltiples 

-"Observaciones por parte de los es-

~~~:t~d~ssS~ºg!~o~u~~redi~~~ 
·tir ~ la luz de la ciencia y de las 
. J>os1bilidades prácticas, muchos de 
~s extremos. Algunos le atribu­
Yen omisiones, otros inapropiadas 

· orientaciones. Todos convienen en 
•'Que representa un paso de avan- · 

~• i:e, pero es evidente la necesidad 

~A r:t~u~o e:;~~~!nd~u~d:ct~:a~~~~ 
f expongan sus conclusiones y 
1.l!lclos, derivados tanto de la doc-

La Asociación de Estudios Jurídicos, con .el apoyo de los Cole­
gio6 de Abogados y de la Universidad, organiza un Congreso 
Nacional de Abogados.. El presidente de dicha Asociación, José 
Morell Romero, joven letrado inteligente y estudioso, habla en 
este artículo de la necesidad de tal Congreso y los beneficios 

que ha de repor tar a l.a clase y al país en general. 

trina como de la príl.ctica profe­
sional. 

En materia del trabajo, múlti­
ples leyes, decretos y resoluciones 
se han dictado, pero casi todo se 
ha legislado con la premura y ra­
pidez que los acontecimientos han 
exigido, sln que se haya logrado 
llegar a un mediano sistema, ca­
paz de regular esta etapa de 
acuerdo con la realidad, por lo 
que subsiste una verdadera anar-
iWªmft~ri~0~1~1ºWelerº~J:st:~': 
cauzarse. Muy saludables serian 
las recomendaciones que en este 
sentido hicieran los abogados des­
provistos de pasiones, en un atan 
de mejoramiento nacional. 

En materia administrativa, la 
situación es grave. El estado es 
caótico y no pocos trabajos pasa 
el mismo abogado para saber 
qué disposición, qué sistema se 
sigue en cada caso. 

En Derecho Mercantil, ocurre lo 
mismo. El Código de la época de 
Alfonso XII no pocas cuestio­
nes modernas desconoce. 

En Derecho Procesal, pasa otro 
tanto. ¡Cuántas lagunas han ano­
tado sus estudiosos! ¡Cu.in ex­
tensa hace la tramitación! ¡ A 
cuántas dificultades conduce nues­
tra Ley de Enjuiciamiento, her­
mana mayor de nuestro Código 
Civil ! ¿Qué abogado no ha ano­
tado en el ejercicio de su profe­
sión una posible reforma? 

En materia hipotecaria, tan vi­
tal en el sistema económico-jurí­
dico que nos rige, y que en alguna 
de sus ramas, la que afecta al 
crédito, en tan ~rítica situación 

se encuentra, muy provechosas 
recomendaciones podrían hacer 
los técnicos eongregados a ese fin. 

Pero hay má.s, es necesario es­
tudiar una legislación apropiada 
que regule el ejercicio de la pro­
fesión de abogado y partiendo de 
un Código de ética profesional, 
base de una Federación Nacional 
de Abogados, llegue haSta deter­
minar en qué casos se debe os­
tentar el título de abogado pa­
ra desempeñar determinados car­
gos. Mucno se agravan . los pro­
blemas de la administración cuan­
do asuntos que, por su índole, de­
ben ser resueltos por técnicos del 
Derecho, caen en manos de ig­
norantes de las leyes ; muchas in­
justicias se cometen má.s por ig­
norancia que por mala fe. H~y 
mismo, por ejemplo, en, matena 
del trabajo, el nuevo Codigo de 
Defensa Social comprende un ca­
pítulo destinado a castigar el in­
cumplimiento de las disposiciones 
en materia de trabajo. Si los fun­
cionarios que dicten esas disposi­
ciones, que tan grave responsa­
bilidad entrañan, no son técni­
cos, puede resultar contraprodu­
cente la medida. Por eso muy 
ú.til será. para el país y para la 
propia clase de los .abogados el 
que se legisle sobre una serie de 
problemas de esta naturaleza, 
desde luego, sobreponiendo sobre 
todas las cosas el mterés general 
de la sociedad al particular de 
un sector determinado de ella. 
Hay un aspecto más de importan­
cia y es el aspecto netamente so·­
cial: es necesario que las rela.: 
clones · de confraternidad profe-

S:ional iniciadas por la Asociación 
de Estudios Jurídicos y seguidas 
por nuestro Colegio de Abogados, 
se intensifiquen. Resultaría pro­
vechoso en gran medida reunir 
a los abogados de toda la nación, 
en un gran acto dedicado a pro­
curar el bienestar nacional. 

Esos son fundamentalmente los 
tres aspectos que comprenderá el 
Congreso Nacional de Abogados, 
y a ese efecto, ha sido dividido 
en tantas secciones coi:no mate­
rias; la confección de los tema­
rios respectivos ha sido confiada 
a nuestros mejores especialistas 
y a cada seccion irá. a trabajar 
el que sienta vocación por ella, y 
posea una positiva especializa­
ción. Ya se ha designado una Jun­
ta Nacional Ejecutiva provisional 
en la que figuran las más distin­
guidas representaciones del Foro. 
Miembros del Poder Judicial , maes­
tros por su experiencia, ocupan lu­

. gar prominente ; las Facultades 
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Abogados y demás Instituciones 
de carácter jurídico, htin desig­
nado representantes. El primer 
magistrado de la nación, 8.boga­
do, se ha incorporado a una de 
las secciones y la Universidad, 
madre comú.n de todos, calortza 
la iniciativa. El Congreso Nacio­
nal de Abogados es una empresa 
ú.til, constructiva, preñada como 
toda idea buena de múltiples di­
ficultades, que serán vencidas, 
dedicando al empeño todos nues­
tros entusiasmos de cubanos ins­
pirados en el orogreso del oaís. 



INFORMACION 
INTERNACIONAL 

Doctor Hans b lECKHOFF, em bajador de 
HU ler en los E.!tados Unido&, que ha 
sido llamado por .1u Gobierno urgen te­
mente. En li» circulo, polftico! se co­
necta tal actitud de Berlin con la.t 
mu.edras de de&agrado pUblicamente 
o/recid.al por los .funcionarios america ­
nos en relacíón con las persecuciones 
contra lo.t fudi08 de que ha. sido e.tce-

narto A lemania. 

El almirante Nico­
ld, HORTHY, re­
gente de Hungr ia , 
cruzando la /ron~ 
tera eslovaca pa - ,_ 
1·a instaurar el do­
minio húngaro en 
la zona de Checo- "' 
eslovaquia que le 
ha sido cedida a 

su pa1.t. 

Gendarmes hUn­
garos tomando po­
sesión del terri­
torio checoe.tlova­
co que ha 1ido ce­
dido a Hungrfa 
La foto fui toma ­
da en Komarom, 

la zona fron­
teriza.: 

:' H endrikus COLIJN, primer minl.!t~o ho­
landés, que ha informado al Parlamen­
to que .tu pais estci negociando con In­
glaterra, Fran~a. Dina.marca , Bélgica y 
Suiza la.t po.nbilidadc:s de prestar a1is­
tencia a los judios alemanes que &e 

ven preci&ados a exilar.te. 

Vista exterior de la Ca.ta Blanca, donde los reyes de I ngla terra serán huéspeMa de honor dei-' Pruiden te Roosevelt '11 su e.tposa. Jorge e I sabel serán lo.t primero., 
monarcas reinantes que se hospeden en La Casa Bla"nca. 

(Fotos I11ternational). 

NOTA 
. Por un error de emplanaje, el cuadro que aqui insertamos no salió en el lugar que le corresponde, al comienzo de la cuarta co­·lumna del trabajo titulado AGRICULTURA Y HOMI CULT URA, del doctor. Domingo F . Ramos, que aparece en la página 59 . Para ma­yor claridad del lector repetimos el párrafo a continuación del cual debió colocarse: El cuadro que prese:-i tamos a continuación marca mejor que ninguna descripción la taita de un eslabón en la evolución civilizadora en el hombre, correspondiente a la agricultura en el progreso que el hombre ha realizado con el material extrahumano: 

CIVILIZACIÓN ~ AGRICULTURA • INDUSTRIA • COMERCIO (Guerras) t lNTUÚ ECONÓMICO 
/ EDUCACIÓN • TRABAJO (Guerras) Í MUORAMIENTO Y PROGRESO 

CARTELES 36 -
~ 

Moyo, ,.ndimiento - Mejor adaptoción -
Más lorga juventud, que constituyen las 

HUMANOS bases de la felicidad humana terrenal. 



" 

ACTUALIDAD 

ASAMBLEA NACIONAL DE BIBLIOTECAS.-El doctor Antonio ALEMAN RUIZ, 

f::~::~f // t!ª }Ji:::::i~~n N~~fg::!Jªt:"ih,1¡~~=~~ 1!~n~~ fn¡~°¿~~~a q~ ~a s;g~t~ 
pado a los md;.:1 valiosos elementos culturales de Cuba en una campa:t\a pro di­
fusión 'JI reorganización de bibliotec_as pública.,. La Asamblea tuvo por sede a la 

Universidad Nacional. 

~- L A ESCUELA VOCACIONAL ALFREDO M . AGUA­
~-Vf.ata. del magnf/fco edificio de la E.tcuela Vo­

oncu J)(lra NH\as A:_l/redo M. Agu~~o. que acab11 
de tnaugurar.!e. 

(Fotos Funca.!ta y 
KikoJ . 

ASAMBLEA NACIONAL DE BlBLIOTECAS. - EL 
doctor J orge AGUA YO di.!ertand.o en una de las 

.!e.!ione.! de trab41o de la A.!amblea. 

NACIONAL 

CONFERENCI A. - El se­
ñor Orlando MARTJNEZ 
disertando en el Woman's 
Club sobre "El amor y la 
música" , bajo el patro­
cinio de la Sociedad Ar ­
tistica Daminícfs-Maria­
ni. A petición de Pro 
Arte, el señor Martinez 
repetirá su conJerencia 
et jueves 24 de los co--

rriente:t. 



M. y E. HERRERA, S. en C. 
lndu,tria456 

I-IABANITA 
LOTION-EXTAAIT 

Habono 

LE PARFUM LE PLUS TENACE DU MONDE 
, MOLINAJU) <PAIUSl 

A 
HORA que La Habana ha H 

s1_ do sede ·del Primer Con­
greso Panamericano de 
Municipios, y al romper 

A 
de los primeros nortes en 

los Estados Unidos, han comenza­
do a visitarla los turistas de aquel 
país, se nos presenta ·excepcional 
oportunidad para tratar en es-:-
tas Habladurías del problema, 
siempre sobre el tapete, y jamas 
resuelto, del ornato y limpieza de 
nuestra ciudad capital. 

Constantemente aparecen en 
periódicos y revistas, y hasta en 

~~~f:i~e~r~~ofúc~i~~! ce~
11~filftt 

cable abandono en que se halla 
La Habana y que mucho desdice 
del rango de una de las prime­
ras capitales de América, a que 
aspiramos los habaneros le sea 
reconocido a nuestra ciudad na­
tal; pero, corno siempre ocurre 
entre criollos, después de mucho 
escribir, hablar y discutir, las co• 
sas se quedan tal como se halla­
ban, no habiéndose ganado en el 
debate más que alguna vaga 
promesa de nuestras . autoridades 
para poner coto a los males se­
ñalados. 

Aunque no lo parezca a prime­
ra vista, el tema de que trato en­
caJa perfectamente en esta sec­
cion consagrada a la crítica de 
nuestras costumbres públicas y 

t~~i;~,' iÍngº t:~b1~~ ; l~~s c~~= 
tumbristas, a quienes cuadra opi­
nar sobre el asunto. 

Al urbanista toca estudiar ese 
abandono en el ornato y la lim­
pieza citadinos que padecemos; y 
al costumbrista, descubrir y se­
ñalar la razón del mismo, que no 
es sino la apatía criolla, de una 
parte, y de otra, la ausencia de 
toda noción del bien público: vi­
cios, ambos, característicos del 
cubano de todos los tiempos, se­
gún reiteradamente he expresado 
en estas Habladurías. 

Sobre el ornato, debo recoger 
aquí las muy atinadas observa­
ciones que hizo el ingeniero Ma­
rio Guiral Moreno-uno de los 
pioneros del urbanismo en Cuba 
durante los tiempos republica­
nos, desde la sección que duran­
te años mantuvo en unión de 
Julio Villoldo y Carlos de Velas­
co, en La Discusión y La Prensa­
en dos notables conferencias-El 
ornato como elemento de cultu­
ra municipal, escrita para el pri­
mer Congreso Nacional de Muni-
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-tf1°AOba~, q~~o~~;cia~~~ ~~ 
asociación Amigos de la Ciudad­
en las que recoge su experiencia 
de largos años como estudioso 
observador de las múltiples ma­
nifestaciones del abandono ha­
banero en estas materias, rela­
cionándolas con la urgencia que 
La Habana tiene de cuidar el or­
nato público, como una de las ba­
ses fundamentales para el fo­
mento del turismo. 

Así como hombres y mujeres, y 
principalmen:te éstas, han de aten­
der, celosamente, a su buen as­
pecto, a su palmito, para mejor 
agradar y atraer a amigos y co­
nocidos, de modo análogo, toda 
población, y singularmente las 
ciudades capitales que aspiren-­
como La Habana-a que el turis­
mo sea una de sus principales 
fuentes de ingresos, debe preocu­
parse del ornato, del embelleci­
miento y conservación de sus ca­
lles, plazas, paseos; monumentos, 
edificios públicos, reliquias histó­
ricas, obligando, además, a que 
cumplan las disposiciones munici­
pales de ornato y sanidad, los 
dueños e inquilinos de edificios 
particulares, teatros, estableci­
mientos comerciales, hoteles, etc. 

Como se ve, y muy sabiamente 
explica Guiral Moreno en la pri­
mera de sus conferencias citadas, 
no son los gobernantes los úni­
cos obligados a cuidar del ornato" 

POR 

y 

público, sino que es ésta función .. 
ciudadana, pues "todos los buenos 

~~ud;:St~i~ icic~~~u~rªecg~imr;:,. 
están en actitud de contribuir al 
mantenimiento de la estética pú­
blica o urbana, teniendo el de­
ber de actuar individual o colec­
tivamente contra todos los fac­
tores que contribuyen' a destruir 
cuanto existe en nuestra ciudad 
digno de conservación y respeto, 
para tratar de conseguir que, den-· 
tro de un lapso más o menos cor­
to, desaparezcan todas esas se­
ñales de inferioridad y de incul-. 
tura que han convertido a esta. 
capital en una urbe de intima 
categoría, al ser compai:ada es­
téticamente con otras poblacio-· 
nes de . su mismo rango". 

Todos debemos velar por el or­
nato público de la ciudad en que 
vivimos, pero, desde luego, a las 
autoridades de cada una de ellas 
toca dar el ejemplo, lo cual, por 
desgracia, no suele ocurrir en­
tre nosotros. Muy por el contra­
rio, los gobernantes cubanos se 
han distinguid.o · tristemente por 
su despreocupación en asuntos de 
ornato público, y calles y plazas, 
edificios y monumentos, ofrecen 
lamentables espectáculos de aban­
dono. Así, acostumbrado el ciu­
dadano a la desidia de las auto­
ridades en lo que al ornato pú­
b~ico se refiere, ¿cómo va a exi­
g1rsele que ~e preocupe por la 
buena y artlstica apariencia de 
su casa, su jardín, su acera y 
su calle? 

A extremo tan agudo ha llega­
do el descuido oficial en el orna­
to de La Habana y otras pobla­
ciones de la Republica, que los 
ciudadanos han tenido en nume­
rosas ocasiones que tomar la ini­
ciativa- individual o colectiva­
de campañas tendientes a des­
pertar a los ~obernantes del nir­
~Ív~~. antiestetico en que suelen 

Guiral Moreno, en la segunda 
conferencia que hemos mencio­
nado, llevó a los oyentes, valién­
dose para ello de un turista de 
ficción , a contemplar algunas de 
las muy numerosas mataduras' 
que La Habana presenta a los . 
ojos de sus visitantes, ya que pa­
ra los de sus vecinos pasan inad­
vertidas, por fuerza de la costum­
bre. 



D u R A s 
::> PARLANCHÍN" 

ORNATO 
DE NUESTRAS 

CIONES 

No voy a seguir en su recorrido 
a este tan capacitado cicerone, 
porque haría interminables las 
presentes Habladurías. Básteme 
decir que el turista de Guiral Mo­
reno-un "Mr. Young, hombre de 
negocios pero de refinado espíri­
tu, culto y observador, que ha re­
.corrido gran parte del m undo .Y 
que, por su prolongada estancia 
en España y en varios países de 
Suramérica, conoce a la perfec­
ción •nuestro idioma, que habla, 
lee y escribe con excelente orto­

, grafia"--se queda asombrado, o 
mejor dicho espantado, de que, 
siendo La Habana, según la . pro­
paganda turística cubana, •·una 
de las más bellas ciudades de 
América -y la ciudad más limpia 
del mundo", no haya arrasado 
al.in con esos horrorosos adefesios 
de las ruinas de la Alameda de 
Paula., el elevado de la linea de 
tranv1as, los matorrales y basu­
reros en que en realidad se en ­
cuentran convertidos los parques 
de la Plaza de Armas, de San 
Juan de Dios, de Finlay, de la 
Plaza de Albear y tantos otros; 
los enornies y horripilantes pos­
tes de madera· para el tendido 
eléctrico y el a lumbrado público, 
no sotehados aún los alambres de 
la luz y el teléfono en todas las 
zonas de la ciudad; la suciedad 

.'-en que viven nuestros monumen­
. tos, unos medio destruídos por el 
tiempo y el descuido oficial, co­
mo el de Carlos III, y otros, co­
Dlo el de Máximo Gómez, sin 
terminar; las calles y aceras, lle­
nas de baches, las primeras, y de 
désperfectos las segundas, produ­
cidos unos y otros por las insta­
laciones de cañerías de agua o 
gas o de alambres para la ener­
gia eléctrica, que no han sido 
reparados debidamente; las feísi­
mas vallas anunciadoras y ar­
maduras metálicas de muchos 
anuncios lumínicos; el Vedado, la 
Vibora y los nuevos repartos ale­
daños a la capital, carentes de 
arbolado o víctima éste de cri­
lD.lnales 'mutiladores particulare5 
u · oficiales, u ofreciendo la mas 
heterogénea variedad-en clase y 
t&mañ0-de arboles en una mis-

a cuadra; los espacios dedica ­
dos a césped, en esos barrios, 
transformados en turnias o cu­
biertos de yerbajo, que invade las 
'&Ceras ; los tan escasos como su­
elos y pestilentes mercados ... 

El lector puede agregar a esta 
Usta mil y una mataduras más 
que seguramente habrá descu­
bierto en su calle, en su barrio 
y en toda la ciudad. 

Ese abandono estético de La 
Habana corre parejo actualmente 
con su suciedad. Tanto, que el dia­
rio El Mundo publicó en los pri­
meros días de este mes W1 edi­
torial con el siguiente título : La 
Habana es ahora una ciudad su.­cuz. Y tiene razón, muchísima ra­
zón. A fuer de justo debo recono­
cer que mt antimachadism0-an­
terior varios años, por cierto, al 
12 de agosto de 193a-no me lm-e~d~{~~:~:r diu!a mJ:~::t:rl!.

st
~ 

Tener Una 
Cara Linda 

Obras Púbhcas el doctor Carlos 
Miguel de Céspedes.. logró con­
quistar para La Habana el justo 
titulo de ciudad limpia, castigán­
dose a los que arrojaban papeles, 
basuras y desperdicios en la vía 
pública; transformando radical­
mente el servicio de recogida de 
basuras; prohibiendo el fiJar car­
teles o pintar anuncios en las pa­
redes y columnas de las casas, 
postes del alumbrado y de los 
tranvías, etc. 

Embellezca usted todo su cuerpo con 

Todas estas acertadas disposi­
ciones se han olvidado por com-

f~~~IIlp1fü1ifª~dgien~ffc~ic~:T~~= 
cia de la Policía, de los inspec­
tores municipales y demás auto­
ridades competentes, que por ello 
resultan incompetentes. 

Y hoy las calles de La Haba­
na parecen basureros, pues, como 
expresa el referido editorial, "pa­
peles, cáscaras de frutas, excre­
tas cte animales domésticos, resi­
duos de comida e impurezas de 
toda laya se acumulan junto a 
los contenes d'e las aceras o so­
bre la calle y aun al paso de los 
que transitan a pie, con grave 
peligro para la vida y la salud". 

Ya los vecinos colocan sus la­
tones y cajas de basuras en las 
puertas y hasta en las aceras 
desde mucho antes de que pase 
por la calle el camión recogedor 
de Obras Públicas, y no faltan, 
como en otros tiempos, vecinos 
que arrojan desde ventanas y 
balcones, a la calle, paquetes con 
basuras. 

Otro grave motivo de suciedad 
actual lo constituyen los anW1-
cios y pasquines que sin coto al­
guno fijan hoy en día en las fa­
chadas de las casas y en postes 
y columnas cuantos desean anun­
ciar su comercio o alguna fiesta 
política o recreativa celebrada 
con ánimo de lucro o de propa­
ganda industrial o corl\ercial. Ya 
sobre este aspecto del problema, 
la Revista Nacional de la Propie­
dad Urbana, en su número de oc­
tubre último, se dirigió al señor 
alcalde municipal y al Departa­
mento de Urbanismo, así como a 
la Policía para que impidiese es­
ta última la fijación de esos pas­
quines, y denunciasen también los 
agentes policíacos y los inspecto­
res municipales, a los jueces co­
rreccionales, todas las infraccio­
nes de esa índole cometidas. Pe­
ro hasta ahora, ni vigilantes n i 
inspectores han dicho esta boca 
es mía, dando la callada por tes­
puesta y manteniéndose en una 

las Bandas negras del Jabón 
Palmolive, de 7 y 5 centavo·s, 

se canjean por Bonos para el 

"Concurso del Millón" 

actitud de "a mí qué me · importa 
el asunto~• . 

¡Ojalá los funcionarios munici­
pales, de Obras Públicas naciona­
les y policiacos aprendan en este 
Primer Congreso Panamericano 

ACEITE DE MANÍ 

este Tratamiento ... 
Cada mañana y cada noche dése 
masaje con la rica espuma del 
jabón Palmolive en la cara· y el 
cuello. 

El espejo le revelará un cutis 
más bello, terso y suave . . . 

Igua lmente, en su baño diario, 
frote todo su cuerpo _con la es­
puma cremosa del Palmolive . 

Sien ta cómo la mezcla secreta 
de los balsámicos aceites de oliva 
y palma, con que está hecho el 
jabón Palmolive, vigoriza su piel, 
dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana, dése un sham­
poo con Palmolive. Combate la 
caspa y deja el pelo limpio, suave 
.. . lustroso como la seda. 

de Municipios la obligación en 
que están de atender con todo 
celo-dando el ejemplo a los ciu-

~~~:t~~!~1iifª;º Je li1~fi~~~i: 
poblaciones de la Re_pública ! 



I Por el Ingeniero Alberto QUADRENY 

HOLGUIN 
aurora de su 2:ran por-

• p OR FIN' Holguín ·está en la 

1 venir históricof ¡Ya le y su GRAN PORVENIR llegó el día de ver c9n..­
vertido en realidad tan­gible, el comienzo de su desarro­

llo minero . .. y nada menos que 
del rey de los metales: el oro! 

Muchos· años de lucha, de de­
cepciones sin cuento, de incerti­dumbres de capitalistas naciona­
les y extranjeros, de si hay o 11.Q 
hay oro. Y, sobre todo, del más 
absoluto desconocimiento y falta de apoyo oficial de los Gobiernos 
y Congresos que ha padecido la República, excepto un breve pe­
riodo de 8 meses en el año 1935, 

MINERO 

La planta ·de tratamiento con slst~ en U??, doble sistema .s; 
amaJgamac~o~ <mercurio) y flo­tacion .. Teorica y prácttcamen&e se• está demostrando que l>Or 
pro~_eso de amalgamación . y no. tac1on se recupera el 40% del oro 
libre y el resto que queda, el Otro 
60 %, en forma de sulfuros ar 
sen.turas Y telururos de oro, Va e; fo1:ma de conc_entrados a las plan­tas de tratamientos definitivos en 
Denyer u otras ciudades nortea-· mencanas para ser recuperado tota:ímente. Tiene esta planta ell. ' la atina una capacidad para dos 
toñeJadas por hora, debiendo por tanto triturar, amalgamar y flo­tar 48 toneladas en · las 24 horas 
La · realidad es que está moliend\) 
en . la actualidad sobre 40 tone­lad'as, dando unos concentrados 
en definitiva de 1.5 toneladas en las celdas de flotación, con un valor promedio de $250 por tone­
lada:, y de otra 1.5 tonelada de concentrados en las mesas vibra­torias t wilfle tables), con un pro­
medio de $550 por tonelada, ha­
ciendo un total diario en concen­trados de unos $1.200. 

~~eiu1~ e~:1~~~;ªrb~!~1i:W!~ió~ 
gica de Cuba, de la cual forma­
.mas parte. 

Hubo secretario, cuyo nombre no menciono para· no ponerlo ~n 
ridículo, que dijo ~l que es­
to escribe, que no creía en nada 
de eso (es decir, en el orol ; que 
esa Comisión Geológica era un 
cuento, y que, sobre todo, los gas­tos de $1.200 mensuales de la mis­
ma no los podia soportar su Se­cretaría, por no haber crédito 
disponible. (Todo esto en un país 
donde se malgastan millones de pesos anuales> . Y &.si, un buen 
dia liquidó definitivamente la ci­tada Comisión, a pesar de tener 
ncsotros un gran equipo para ha­cer estudios muy completos, pues­
to que contábamos con tres má­
quinas de perforar, dos de acero y una de diamantes para profun­
didades de mil o más pies. De es­ta manera quedaron defraudad~.s 
las esperanzas de toda una pro­
vinci~ y de miles de ciudadanos a6: d:s~~~~b:~ucfi~~~~i!r~e!~tt!; 
Cuba, y seguirá siendo mientras 
vayan tantos incapacitados teo­rizantes a los altos puestos pú.­
blicos ! 

Desde el año 1917 no se t raba­jaban ias minas de Holguin en 
la forma que se está haciendo ac­. tualmente. 

Sólo a la recia voluntad de 
tres hombres se debe el despertar 

Po~o N~· 1. Galería N~ 
Z al es te . Ni ve l 75 . 
Perforando un realce 
co,~ "s top hammcr''. 

de esa inmensa zona minera. A . un cubano, el doctor J. L. Abalo ; ""' a un español, el ingeniero indus­
trial señor Manuel Zamora, y a un americano, Mr. Melville A. 
Smith, hombre de negocios. Nin­
guno de los tres es teórico. Es­pecialmente la labor · del doctor 
Abalo ha sido inmensa y gracias a su voluntad de hierro, a su vi­
sión clara de las posibilidades mineras de Cuba y al espíritu que 
se requiere para esta clase de 
empresas, ya hoy se vislumbran los primeros avances del éxito al sen­
tirse el golpe del martillo de aire 
y los pistoletes en las entrañas de la tierra, que arrancan el mi­neral o exploran nuevas zonas, 
abriendo nuevos pozos o galerías. 

La labor de estos hombres me­ritísimos debía servir de ejemplo 
y estímulo a centenares y miles de capitalistas cubanos que sólo 
aspiran a colocar su dinero e1.1 hi-
~ºf~~:~ti~~s e~ ~~~1s /~1-~~!~a~ 
des extranjeras, donde los riesgos 
les parezcan infinitamente más 

tequeños aunque muchos de ellos 
ueguen luego cantidades respeta­. les a una carta o a las patas de 

un caballo. Y hay que oír sus la­mentaciones ... "Ya en Cuba no 
hay negocios. . . todo se ha aca­
bado ... vamos a esperar la Cons­
tituyente . . . la legislactón , social 
amenaza con convertir esto en un, 
Soviet, etc. etc.". En realidad, lo 
3ue están es cubriendo su cobar-
q~~ fa t;~;~a~:r!n~~;!!,v~~ f~e:~ 
tado mental es el poco deseo de 
trabajar. Y mientras así piensan 

.(AIUELtt 

e'stos zánganos de , a colmena· 
criolla, otras razas más prepara-· 
das, más combativas, más aler­tas, má.s trabajadoras, en fin, lu­
chan, y por fin triunfan, tal co­
mo está sucediendo en nuestros días con los polacos, sirios, ára­
bes, judíos, que han llegado hasta a derrotar a los españoles que an­
tes eran nuestro coco. Y no hay 
que hablar de americanos e in-
~!e:~cfi~~s flo:a~i~~f1c~1.t~~~ ~~; 
dueños de casi todo lo que aquí 
vale, como ingenios, ferrocarriles, 
~~~ffc~~~• ~~eY~~~as b~~c~:~vi~~~ 
nas, etc., etc. 

Despues .de tres años de luchas sin cuento, tratando de comprar 
derechos y armonizar los intere­
ses de los distintos dueños de esas minas (inuchos ya desapareci­dos) para poder presentar un 
bloque de minas que interesara al capital grande, y de vencer di­
ficultades casi insuperables por . 

falta de una verdadera legtslacióÍl 
minera, que allane tantos esco­llos, el doctor Abalo logró asó­
ciarse a don Manuel Zamora, 
~~~tl~~0~n~~~~~~1~e ~~~ee~icr~ 
que es la última palabra en su género, a un costo de más de 
$150.000, fabricada por la Moorse 
Equipment Co., de Denver. 

Para poner de manifiesto la re­
cia personalidad de don Manuel. como cariñosamente se Je dice', basta este detalle: Al terminar 
la instalación, le pregunté: "Si ne~ 
cesitara usted más dinero para que. esto ande bien ¿qué haría?" "Es­
tá andando y muy bien-me con­testó-como usted pue::de ver co.-· 
mo ingeniero y conocedor de es­to. Y ya usted ha oído a los dos 
expertos americanos, pero si fue ­ra necesario, se invertirían cten· 
mil pesos más o los que hagan 
{'fa~a·•.cd~r:11:i:~p~~s1Yi~im~~es; 
egoistas! 

Al priricipio hubo sus dificulta­des, como es muy lógico en toda 
in9Ustria nueva y muy especial­mente esta del oro, pues las pla­cas de amalgamar no lo hacían 
bien, ni los reactivos en la flota­ción tarñ_poco daban los resulta­
dos apetecidos, pero ya ambos in­conveniehtes han sido subsana­
dos y s_ólo se necesita descubrir y bloquear nuevas masas de mi­
neral de un valor de 12 a 15 pe­sos en : tonelada, para asegurar et 
éxito de esta mina llamada ·'Nue­vo Potosí", así como el de toda 
esa inmensa comarca. En la ac­tualidad trabajan unos 50 hom­
bres! 

Le ~-consejo a todo el que pue­
da, .y sobre todo a nuestros co­bardes y apáticos capitalistas, que 
se lleguen a Holguin. un paseo de 
15 }.loras de automóvil desde La' Habana, para que vean la reali ... 
d~Q: expuesta en estas · lineas, a vet si así se entusiasman y aca­ban de despertar a la realidad de 
q,ue en Cuba no _hay un porvenir e·conómico más brillante que el de 
las minas y el turismo; dos rique­
zas que están aún sin explotar. Respecto a la otra mina, la arrendada por Mr. Smith, la cele­
bérrima mina "Santiago", que ya 
ha dado en el pasado mas de un 
millon de pese~, como lo pueden 
a testiguar más de cien t copro ... 
pietanos de la misma, diremos que después de resolver numero­
sos pleitos y satisfacer los capri­chos ridículos de ciertas personas, 
entra esta mina en una nueva 
era de actividad. En cuatro me­ses transcurridos desde que rea­
nudó sus trabajos y en dos visitas de inspección realizadas por mj1 he podido comprooar los trabajos realizados en este corto período 
bajo la experta dirección del in­geniero Mr. Biscussia, la perfora­
ción de un pozo maestro de 9 por 
16 pies, dividido en t res compar­
timientos y con 100 pies de pro­
fundidad, y mas de 230 ples de galerías maestras de 6 por 7 pies 
perfectamente entibadas, ejecu­tados los trabajos con las maqui­
narias más modernas. Cooperan 
con dicho ingeniero un personal antiguo y competente, y su gran. 
colaoorador en La Habana, el se­ñor Cardona. En ella trabajan so­
bre 50 hombres que irán aumen~ 
tanda hasta llegar a unos 200 en los próximos dos o tres meses. Un 
cálculo prudente indica que para fines del año 1939 las dos minas 
mencionadas darán trabajo a 
unos mil hombres. 

Lo que esto representará para la zona de Holguín y la riqueza. 
que tal desarrollo traerá consi­
go son cosas que deben estar al alcance del mas lerdo de los ca­
·pit.alistas criollos. 



• 
Gru~ de profesores de la Escuela Pri~•ada de Ciencias Jurldica.t y Eco-

~~:~ D'Tz e:::::ile a!n~~"W:i~~;!Jaed c~~~t,!f'~ce~~o10
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~ERNANDEZ, QTAZO, M ARTINEZ, JORRIN, FALFEA, MAZA, TABLA ­
D A 11 otros. 

INSTANTANEAS-

(}'otos Funcasta y Kiko). 

Acto inaugural de la Ex·­
posición de Arte Retros­
pectft;o en el Círculo de 
Bellas Artes. El doctor GE- · 
LABERT 1e11endo tas pa-

labras de inauguración . 

Mesa presiaencial ael al­
muerzo homenaje o/recido 
el sábado -'19 de los co­
rrientes PQr el cuerpo de 
enfermeras del H<npitaL de 
Mazorra 0 1 la señorita Eli­
.tabeth J. WAL K EB, en/er­
mera je/e, Con motivo de 
su onomástico y de la en­
trega de la condecoración. 
de Caballero de la Orden 
de Carlos Manuel de Cés­
pedes con que fué honra­
da recientemente por el 
Gobierno. La 3etlorita Wal­
ker es una de la& funda­
dora., de la Esciula de En -

fermeras de Cuba. 

Un aspecto del al ffluerzo­
homenaie ofrecido 'por el 
cuerpo de enfermeras de 
Mazorra a la .!eñorita EH-

zabeth- J. WA LKEB . 



• 1 UNA COLONIA NATURIST 

(Fotos F1mcasta y K iko). 

El /u1tdador. señor DOR­
TA.; el presidente. señor 
DEL A.MO. y la esµosa 
d.e éste. en el portal del 

bohío presidencial. 

Una sesión de cultura 
física. 

Un a:Jpecto del comedor, 
a la hora del almuerzo. 

1 
Ver para creer.-Un presidente sin atavíos jerárquicos.-Ni •be-

~!~~ui~~j~~~;;!~e~~dd1We·~i/~~~/'ia dJe í~~ª:1at;:1~~= 
de naturismo; naturismo integral.-Alm.uerzo.-;Prohibida.s las 
d,iscusiones!-El colono mcis pequeño.-KuJine y Knetpp.-El 
socio de prueba.-Proyectos.-Ausenc'ia de lo pecamtnoso.-/n­

Jlujo sobre el visitante. 

POR ARTURO RAMÍREZ 

AMOS, hombre! 
-c..No lo crees? Pues ven" 

.conmigo, el domingo. 
La duda nos la inspi-

raba no la rareza del he­
cho, que nada de raro tiene, sino 
la circunstancia misma de igno­
rarlo, al cabo de tres años de vi­
gencia. ¿ Una colonia naturista a 
las puertas de La Habana , y, pe­
riodistas alertas, no la conocía­
mos? Pedro Gutiérrez, uno de los 
fundadores, buen amigo, inciden­
talmente habló de su existencia, 

y, an te n uestra incredulidad, qui­
so convencernos por el principio 
de fe de Santo Tomas, apóstol: 
Ver para creer . 

Y vimos y creímos. A pocos ki­
lómetros del Parque Central, en 
el número 13 de la carretera de 
Batabanó, finca Ria Hondo, está 
instalada la colonia naturista 
Vida, primera en Cuba, en su cla­
se, según el dicho de sus funda­
dores. 

II 

El auto que nos conduce pone 
a prueba su resistencia en el úl­
timo tramo del estrecho pasaj e 
bordeado de cafi.as bravas que co­
munica la carretera con la colo­
nia. El doble trillo-no es más 
que eso-nos lleva hasta el pórti­
co ... un rústico arco del que pen­
de el rótu lo: '·Colonia Naturista 
Vida''. Junto a la puerta, talan­
quera modesta, nos aguarda el 
presidente de la sociedad previa­
mente avisado de nuestra curiosa 
visita. Y es curioso, de entrada, 

este señor presidente social que 
nos ofrece gentil la hospitalidad 
de la colonia erguido sobre plea 
descalzos, sin otro atavío que una 
minúscula trusa. El inseparable 
cigarrillo, humeante entre los de­
dos, atrae su atención, tras los 
saludos. Sonriente, hace excesiva 
su gentileza: 

- No permitimos introducir en 
la colonia bebidas ni tabaco ... 
Ni siquiera a los visitantes. Pero, 
en realidad, usted no viene a 
compartir nuestra vida, sino sen­
cillamente a laborar. 

Quedamos por ello 

bién de entrusarnos. Lo haremos 
sin duda cuando, respondiendo a 
las amabilidades del sitio y de sus 
moradores, decidamos ir a paga­
nizarnos un poco, un buen día 
de éstos. En todo contacto con la 
naturaleza hay una inevitable 
evocación de los griegos, sinceros 
naturistas... y nasta nudistas, 
en ocasiones. ¿'.Naturismo? ¿Nu­
dismo? Pedimos una aclaración 
en seguida. 

•- El nudista- nos explica el 
señor presidente, Julián del Amo 
--es más bien , casi exclusivamen­
te , un heliófilo. Se desnuda en 
plena naturaleza para recibir en 
su totalidad el beneficio de la luz 
solar. El naturista a provecha es~ 
beneficio sola r y lo añade a l que 
le proporciona la sumersión en la 
vida natural... en alimentación, 
en terapéutica, en ejemplaridad 
social, en filosofía. El naturismo 
tiene una mayor amplitud que el 
nudismo, a unque n o lo parezca a l 
profano. Miden el alcance de las 
tesis por la ausen cia de ropa. 

- Así, gana el n udismo. 



LAS PUERTAS DE LA HABANA ! 1 

-Desde luego. 
Hemos ido andando. La llegada 

periodistas alborota siempre. 
s rodean ya una docena de co-

u,i rincón delirio.~o para 
bañis tas. 

cf61~ ?:o~ft:imao;u~~i~tt i'st~~= Atbu Y occiso 
s p almares. Aquí y allá, t ípicos 
h10s. Observamos el elemento 
mano. Jóvenes de uno y otro 

xo, gente madura, muchos ni­
s. La mayoría usa trusas de 
ño; algunos, un ligero traje so­
e ·la semidesnudez. La exposi­
ón semanal continuada. ha dado 
las pieles tonos encendidos. Pu­

iera parecer un ambiente de 
laya; pero hay algo, una espe­
te de abandono de toda preocu ­
ación de lucir, que diferencia 
ta lmente este lugar de los bal­

earios marítimos. Hay intimidad. 
aislamiento. ¡Que no son térmi­

os contradic torios, cuando aqué­
a se produce en plena naturale­
' inspirada en una comunidad 

e ideales! 
No hemos dicho mal. El nai..u­
smo-este naturismo de la Aso­
ación Vida- es un ideal. Eso 
os lo dice un individuo de ca­
llo gris, de al ta estatura, de 

lel quemada, que nos han pre-
ntado como fundador de la co-

la : el sefi.or José Dorta. 
-Hay un naturismo terapéuti­
• hay un naturismo dietético, 
Y otro puramente gimná.stico, 

. filosófico. . . Pero hay uno, 
que nosotros practicamos, y en 
que creemos que somos verda-
ros pioneros, que es la suma de 

esencias de todos los otros: 
,naturismo ideal-social. Hemos, 
, salido de los particularismos 

. escuela, de método, de tenden­
as personales. En el naturismo, 
lllo en toda idea humana, hay 
s ortodoxias y sus herejías. 
rno fenómeno humano, cada > 
al cree poseer lo mejor de la 
rdad. Y esas 11:1-chas han sido 

Los m ayores tam bién i ttega ,~. 

..,,. 

en má.s de una ocasión ori~en de t 
fracasos, de malos entend1mlen- ~ 
tos ... 

El grupo se h a disuelto. El se­
ñor Dorta y el presidente nos en­
señan uno de los bohíos. Es de 
una sola pieza. Hay allí una ca­
ma de campaña, una mesa con 
todo lo n ecesario para el aseo, 
otra con un reverbero, alcohol, 
etc. Ha sido construido por el se~ . 
ñor Del Amo para pernoctar los ~~r 
fines de semana y· cua1!do goza iltf ... 
de vacaciones. Como ese, hay ,, k' , 
otros, y dos o tres en construc- ; 
ción. 

-Venga a ver el comedor . 
Es una elemental armazón 

Tar..-anes en embrión. 

• 1 



La iruta, comid.a as1~ ~n semidesnud.ez, en plena natu raleza. sabe y alimenta mejor 

maaera. Dos largas mesas y 
unos cuantos bancos. En ese mo­
mento, una parte de la colonia 
se dedica a merendar. Frutas de 
todas clases. Más frutas. Pan in­
tegral. . . A derecha e izquierda, 
pabellones pa ra desvestirse varo­
nes y hembras. Vemos niños. Hay 
un admirable ambiente de cama­
radería. 

-Hemos logrado que la proh i­
bición de discusiones-dice el se­
ñor Dorta - se cumpla estric­
tamente . Nosotros no paramos 
mientes en diferencias religiosas. 
raciales, políticas, ni de ninguna 
clase. Pero somos muy celosos 
óel cumplimiento del reglamento, 
que excluyt: toda controversia de 
esas clases. La gente viene aquí 
a gozar de los dones de la natu­
raleza, nada más. Y a cultivar 
ampliamente la solidaridad social. 

Hacemos otra observación. No 
hay nadie aparentemente enfer­
mo. La idea de que el naturismo 
es sólo una fuente para curar en­
fermos desahuciados es viej a. Hoy 
en el naturismo se ve, más bien, 
el medio de prevenir las enfer ­
medades creando organis.mos y 
mentes sanas. 

Guiados por los gent iles cicero­
nes bordeamos un pedázo de ma-

CAIUELES 

n igüa y llegamos al r ío. En casi 
toda su exten sión, la finca está 
bañada por el r ío Hondo, que 
ofrece lugares deliciosamen te en­
techados por ver des ramajes, una 
minúscula cascada, pocetas ... A 

ri:e~r~!:ªt1~g;a~~~~eac~e~ ocs~~fgs~ 
meriendan. Lo cruzamos por so­
bre un puente provisional : un 
grueso tronco. Del otro lado es­
tan los campos de deportes. Un 
abejeo de n iños, entre t res y do­
ce años, nos saluda. Tras un mi­
nuto de expectación - estamos 
vestidos-vuelven a sus j ue~os, a 
sus gritos, a su divina a legria sin 
sombra de preocupaciones. El cie­
lo se nubla ; un segundo después, 
llueve. Es un ch ubasco fuerte. 
Nos protegemos bajo un á.rbol co­
poso. Los niños prosiguen su jue­
go bajo el agua . Nadie se preo­
cupa. De pronto a lguien, una se­
ñora, dice : 
· -¡La bebita! 

Es la más pequeña de los co­
lon os. Tiene cuarenta y cinco 

Nuestro compm1ero Artt1ro RAMIREZ 
con el se11~r DORTA. el set1or DEL AMO, 
el secretario d.e la asociación y un gru­
po de colo110:1 en el pórtico d.e entrada 

de la Colonia. 

días de nac.1da. Duerme una só­
lida siesta en un catrecito , a la 
intemperie. Rosada, tierna, bella­
men te in út il , recibe parte del cha­
parrón . Alguien la cubre con una 
lona. Hay un breve cambio de 
palabras, en tono cordia l. Unos 
opinan que no le hará. daño la 
llovizna . Otros, que sí. .. que es 
muy pequeña . Se queda con la 
lona. 

Vuelve el sol a imponer su luz. 
Un anciano-ochenta años o más 
- viene por a llá. comiendo una 
manzana. Se ha acercado a la 
bebi ta. La contempla con expre­
sión enigmá.tica . Funcasta no des­
aprovecha tan expresivo con­
t raste. 

Por allá. un gr upo de mujere'3, 
una gama de edades, tipos y se­
mitraj es, bajo la dirección de una 
profesora hace gimnasia; por acá. 
un grupo de jóvenes juega a la 
pelota. Si cambiamos la vista a l 
norte, vemos entrusados tendidos 
sobre la hierba; si hacia el sur, 
entrusados paseando lentamen­
te por entre el verdor, junto a las 
altas pa~mas: En el río a lgunos 
nadan sin urgencias deportivas 
de entren amiento o récord. 

¡ Qué lejos la urbe! ¡ Qué lejos 
el tra fago de la vida, del dolor 
y del placer de la civilización 
atormentada ! 
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III 

Una merienda frutal nos da 
oportun idad para charlar un r a ­
to sobre el origen de este movi­
miento naturista que parece vi­
goroso y bien orientado. El señor 
Dorta nos dice: 

- Fundamos la Asociación el 
27 de sept iembre de 1935. Pero 
n unca fué nuestro propósito que­
darnos en un club de la ciudad, 
hablando de naturismo. En di­
ciembre, muy modestamente, nos 
instalamos en una finquita de 
San Francisco de Paula. 

- Pron to corrió la voz que ha­
bía una colonia nudista, y no sa­
be usted la gente que se apare­
cía ... con -non sanctas intencio­
nes--comenta alguien. 

- Ese sensacionalismo---afirma 
Del Amo- es el que hemos queri ­
do evitar. Nuestra asociación no 
tiene el mas leve mat iz mercan­
til. Queremos que el que venga, 
lo haga desinteresadamen te. Des­
in teresadamente y con buen a fe. 

- Vendrá.o, vendrán-afirma el 
señor Dorta-. En febrero de 1936 
nos t rasladamos a esta fi nca, y 
aquí todo lo hemos realiza do en 
cooperación, perseverantemente, 
con entusiasmo. No vivimos de 
esto. Cada cual tiene su tra baj o, 

bri~
0
~~ s%~Ja;J~~s v}d~ r~!gu~~; 

nos agota durante la semana. 
Aquí nos desintoxicamos, nos 
forta lecemos. Sin propaganda, sin 
forzar a nadie , tenemos mas de 
doscientos asociados. Sostenemos 
una revista que circula p rofusa-

...., 

mente entre las socted&.ae8 . •. 
nes del continente. Nos han ::­
~ 0dJis¿°s~electuales, médicos, pe: 
ingf~~~áles son los requisitos . de' , 

-Ser mayor de quince años ¡ 
aspirante. Ingresar como socf 
de prueba, por un período mínl~ 
mo de t res meses .. . ¡Oh ante 
de los tres meses ya ha en'señad} 
la oreja el aspirante que vino a 
la colon ia por motivos inconfesa 
bles ! . . . El socio de prueba n~ 
puede perrtoctar en la colonia ni 
asistir a ella sino los días fe'.stt­
vos. El socio de prueba tiene voz 
pero !1º voto. Aprobado, es sació 
de numero, con plenitud de de­
rechos. Cada socio tiene derecho 
~ asistir a la colon ia con sus hi-
Jos. . 

- ¿Qué otra labor desenvuelven 
ustedes?· 

- Charlas divulgativas, confe­
rencias de afirmación na turista 

Prt}~7ct¡:;;gs i~~e~ty:;:, ~~~~ri!~~ 
plicar: 

- Queremos adquirir por lo me- ' 
nos dos caballerías. Una vez due­
ños de la tierra, una de las ca­
ballerías pensamos parcelarla en 
pequeños fundos, construir casi­
tas, jardin es, calles, hospital na­
turista, escuela. . . todo en forma 
cooperativa. La otra caballería 
quedaría destinada a colonia. 

- Estamos - prosigue Dorta­
organizando una biblioteca, para 
instalarla cuando am pliemos nues­
tro loca l social en La Habana. 

- ¿ Cuál ha sido el origen -del . 
movimiento na tur ista en Cuba? 

-Como en todas partes, la lu- , 
cha contra la enfermeda d. Los 
dos grandes propulsores del na­
t urismo moderno, Luis Kuhne y · 
Sebastián Kneipp, sin t ítulos aca­
démicos, son dos grandes figuras 
de la medicina humana. En Cuba, 
ambos tuvieron discípulos, gentt 
que se curó por sus sistemas de 
terapéutica natura l, y obtuvieron 
prosélitos. Pero el movimiento 
quedó en eso. Alimentación vege­
tariana e hidroterapia. Poco a po­
co fué mercantilizándose. Los na­
turistas fueron generalmente per­
sonas convencidas o no que co­
braban por cura r a enfermos que 
desahuciaba el médico . Nosotros 
instauramos un n uevo sentido,. 
más amplio, del naturismo ; el na­
turismo como ideal-social. Ya se. 
lo he explicado. . 

- Luis K u h n e y Sebastián 

K~ IB_P Primero, a lemán, nació en 
1835, murió en 1906. Ebanista d4 
profesión, industrializó el prime .. 
ro la fabricac ión de herramientasi 
de eban istería. Enfermedades pro­
pias y de sus famil iares , lo lle­
varon a leer el libro de Teodoro 
Hahn sobre curaciones por el agua 
y el sol; sus observaciones y sus 
estudios los sintetizó en una obra 
titulada "Nueva Ciencia de Curar", 
que excluía medicinas y opera•:' 



ALEM A.NJA . ....:..Esta fo ­
t o, telefoneada de Ber­
lin a Londres, radia ­
da de la· capital in­
glesa a New York , y 
desde la Ciudad I m ­
pe11al remit ida a La 
Habana · 'JX)r avión, 
mue.ttra un ejemplo 
de lo, resultado.t de 
los motines antfsemí­
ticos en Berlln. La 
mayoría de los comer­
cios de propiedad j u­
día fue ron violen ta-

mente atacado, . 

• 
ESTADOS UNIDOS.­
Niil.os rogando ante 
una imagen de la Ma­
dre Cabrini, reciente­
mente beatifiea4'a en 

Roma. 

DE 
TODAS 
PARTES 

E.:STADOS UNIDOS.-Las autoridade., 
;te L ogan est~n inveJ t iga ndo un nue-• 
vo matrimonio de eJposa niil.a. Apa-­
recen en la foto el Jeñor y la señorn 
ADKINS, la que, .tegUn sus padres, só-

lo cuenta trece años de edad. 

clones. Fundó la institución de rismo. Los médicos más modernos 
:fa1~ºei;;~_e5~~tP:t~s~~~~P,j~?~:- ier:pj~~i~~~s ybªpS:-~ve~ifvo~s~~m!! 

~ e~°i~it~• ~~~ó ;~b:!~
1
'd~g; ~l~~e~~a vfda~n a:~:éil~~~u~.tg¿gÍ. 

pequeño trabajó rudamente. Qui- Las ¡Uetas- son, por lo general, pu-
~tbf:.c~d~lt~exfe~ d~c~~tt~ ~!~i.n~~rd~;~~~s~at~;- ~t~posi~fi~ 

~
ellos Y la mala alimentación lo en- entre la medicina oficial y el na­

on gravemente. Un libro turismo es más aparente que real, 
mismo Hahn le puso en con..:. más producto de incomprensión y J::to ~on la hidroterapia. Probó de intereses creados que de otr~ 

el ~~t10~;1ªj~lió dinej~~~• s~~ co~ merienda ha dado nuevo vi-
~aciones le hicieron corregir gor a nuestros informantes. Rea­.,.. Inétodos de •SU maestro. Llegó nudamos el paseo por la colonla­
&l:;aer famoso su sistema de curar:, el influjo del ambiente es noto-

tlcado en Suabta, donde era rio-bajo un chubasco. 
erdote. Bordeando el río llegamos a un 

~~6el!ºttu~~~!~~~~n, pueS, los g!r~~~ i~n~iuá~ r::~n~u~~ ~fecS:~ 
la - Directamente. Y d~e aclarar- lonos que habla con entusiasmo 

;~in!ª ci~~cá1a ~á~c:1 ~~1~~ ... gfac
1
~ J:11

f!ªsn;_lt~\~1i!~~~ yco!e¿ 

RUMANIÁ..-Una vista 
de la procesión duran­
te la ceremonia de 
deposítar et cora;:ón 
de la reina Maria de 
R umania en JU favo ­
rita capilla de Balcic, 
a or illas d-el mar Ne­
gro. Aparece en la foto 

á~:,.% Cfefº ~~equgo!~ 
d uce la uma con el 
corazón real, junto a 
JU hermana, la e.z: 
reina de Grecia, 11 su 
h ermano el príncipe 

N IGOLAS. 

FR,ANCJA.-La prime­
ra evidencia pública 
de reconciliación en­
tre el duque de Wind-

t~ft ln1~! ~~m;~~o r~~ 
PGris, al r euñirse los· 
d uques de GLOUCES­
TER V Edu:ardo DE 
WINDSOR y .,u egpo­
sa Wallis SIMPSON. 
L os duques de Glou-· 
_cester a su lleg_ada a 

•~~~~11~ e:n :~'!tri~' 
or iental, a Londres, 
tuvieron una ent revis ­
t 4 con su.s hermanos, 
a la que no asistió nt 
el emba jador inglés 
en Francia. Esta foto 
fué tomada a la sali­
da de esa en trevista , 

y radiOComunlCada. 

muchachos, mujeres y hom~res, 
muy ligeros de ropa, confraterni­
~an sin resabios de sexo. Están 
todos en camarada. Hay un pa­
saje por entre la manigua, que 
acorta el tramo hasta el comedor. 
Lo hacemos, con la sensación- ­
comen ta da-de hallarnos en la 
jungla. ¡Ah, si sonara el rugir de 
~~·~\~~ªi'a ~~~i-Ji1

~sm;i~~ci1ªe ·~¿: 
fensiva. Sin abandonar la charla, 
nuestra atención está alerta. Es 
justo que, como periodistas, tras­
lademos una veridica impresión 
de la colonia naturista. El pro­
ceso selectivo _que rige los ingre­
sos de asociados ha logrado un 
milagro: la semidesnudez coexis­
tente con el más estricto pudor. 

~o~~re:g;i~~:rT! 1;z~ªdef
1 
af~c~ 

del sol, sin que un atisbo peca­
núnoso oscurezca sus pupilas. 

Eso es lo que muchos dudan .. 
Los propios fundadores de esta 
colonia lo saben: para muchas 
personas-más de las que nos 
imaginamos-una colonia natu­
rista es un centro de perversión. 

-¡Si supieran-dice el señor 
Dorta-que el naturismo no es 
sólo la salud del cuerpo, sino 
también la del alma! ¡ Que un 
centro naturista sincero es tan. 
puro como un templo puro! 

IV 

Ha terminado la visita . 
En este momento, cuando mu­

chos se reúnen en la entrada pa­
ra despedirnos, nos sentimos--­
¡influjo del ambiente!-incómo­
dos dentro de las ropas. Y poco 
falta para que pidamos en un 
grito entusiasta: 

-¡Venga una trusa! 



Pruebe usted este 
maravilloso creyón y 
triplicará su belleza. 

9 EXTRANJEROS 
QUE LABORARON POR LA CUL-
TURA y LIBERTAD CUBANAS 

GUNDLACH 

J 
UAN Cristóbal Gundlacn 

(1810-1896>, si bien nació 
en Alemania, "debe po­
nerse-como dice Felipe 
Poey - por sus trabajos 

especiales, en el número de los 
naturalistas cubanos, pues en to­
do marcha a la par de los pri­
meros". En 1839 llegó a La Haba­
na en viaje de estudios y descu­
brimientos científicos, residiendo 
después entre nosotros durante 
largos años, y dejándonos, para 
gloria de su nombre y provecho de 
nuestra cultura-su monumental 
obra Ornitología Cubana-el más 

C ♦ DIFI ES 

• 
POR ROIG DE LEUCHSENRING 

completo catá.logo de todas las 
especies de aves cubanas, y la es-

~f:~c~~:s cg~~~c~i ot~t!~~! 1?i°rf b:: 
querido adquirirla, mediante com­
pra, el Museo de Historia Natural 
de Wáshington, él la donó al Ins­
tituto de Segunda Enseñanza de 
La Habana, por considerar que 
esa colección "correspondia a Cu­
ba, su patria adoptiva". 

CARBALLO 

Juan Francisco Carballo; mer­
cader sevillano que llegó a La Ha­
bana hacia 1702, se distinguió, du­
rante los años que en nuestra 9a-

pital vivió, por su generosidad ha­
cia los pobres. A él se debe la 
fundación de la antigua escuela 
de Belén, primero y único cole­
gio gratuito de La Habana hasta 
fines del siglo XVIII, que encargó 
dirigiesen los P . P. Belemitas, cos­
teando la fabricación de dicha es­
cuela e iglesia, y legando al morir, 
asesinado, en 1718, crecida suma 
para concluir esa obra._. que por 
causas ajenas a la vobntad del 
testador no pudo terminarse has­
ta 1786. En 1792, al abrir la So­
ciedad Económica un concurso 
para premiar el trabajo en que 
se · demostrase cuáles eran los 
cuatro beneméritos de la patria 

más acreedores a la gratitlld 
los cubanos, para erigirles sen 
estatuas en el paseo de Extram 
ros, resultó laureada la memo 
que presentó el doctor Tomás 

~:Ynl,u~~r!!~ªb~~!o ª d~o~~np~: 
ta ·y Carballo, este último por 
que "elevó un monumento 
precioso y magnífico a los oJ 
.del patriota ilustrado y sens1 
que los arcos triunfantes y au 
el mismo Capitolio de la soberb 
Roma". 

TURNBULL 

Mr. David Turnbull fué un 'cé-: 
lebre antiesclavista.~inglés, que 



1838 visitó nuestra isla en viaje 
de estudios sobre su situación po­
lítica y social, recogiendo sus ob­
servaciones en un libro, publica­
do en Londres en 1840 con el ti­
tulo Ttavels in the West. Cuba, 
with rwtioes o/ Porto-Rico and 
the SI.ave trade, que puso de ma­
nifle·sto públicamente los horro- . 
res de la trata africana, y dió 
lugar, según Francisco Calcagno, 
a que el Gobierno de su país lo 
designase, en 1841, cónsul en Cu­
ba y superintendente de africa­
nos libertos. Sostuvo ruda lucha 
con el capitán general Valdés y 
con otras altas autoridades del 
país, las que violentamente se 
opusieron al desarrollo de su hu­
manitaria misión, hasta lograr 
que su Gobierno lo retirase del 
Consulado, y que la Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País, que 
lo había nombrado socio corres­
ponsal, le recogiese el título, a 
propuesta del socio españolizante 
,Ramón de Armas, por ''las per­
versas doctrinas que defiende"; · 
pero D. José de la Luz y Caballe­
ro protestó de esa indigna expul­
sión, la que al fin fué declarada 
nula, después que Turnbull se 
había ausentado de la isla. Al re­
gresar a ella en 1842 continuó su 
campaña abolicionista, siendo en 
esta ocasión detenido por el go­
bernador de Holguin y enviado 
preso a La Habana, poniéndosele 
mas tarde en libertad. 

RIUS RIVERA 

Juan Rius Rivera (1847-1924J, 
nacido en Puerto Rico, se distin­
guió como uno de los más bra­
vos soldados de nuestras guerras 
emancipadoras del 68 y del 95, 
figurando en la primera desde los 
comienzos de 1870, a las órdenes 
de Calixto García, Máximo Gó­
mez y Antonio Maceo. Con Ma­
ceo se sumó a la protesta de Ba­
raguá contra el pacto del Zan­
jón. Emigrado a Honduras, al es­
tallar de nuevo la revolución or­
ganizada por Martí, acudió inme­
diatamente a Nueva York a po­
nerse a las órdenes de los jefes 
revolucionarios, y a Cuba vino en 

,,ie~rt~di~ió~m~~ñí:ag~r Pa~~~~~ 
to Gómez Toro. En 1897 cae pri• 

f~~a~º :r ig;s~i1fiñg~es Jo~\j~~gh 
hasta el final de la guerra. Al 
concertarse la paz fué delegado a 
la Convención Constituyente y 
más tarde secretario de Ha!'!ienda, 
jretirándose de Cuba al ocurrir 
la ocupación norteamericana en 
1906 para residir en Honduras, 
donde murió. 

BLASCO -IBM!EZ 

Vicente Blasco Ibáñez fué uno 
de los más sobresalientes polít i­
cos y novelistas contemporáneos, 
de renombre universal, a quien 
Cuba debe efusiva gratitud por 
haber librado durante nuestra 
CUerra emancipadora del 95 va­
Dentes campanas con su pluma 

fo.c)~e!fel!fb~{t~d~;e:e~~~sape~= 
leguían los patriotas revoluciona­
rlos, a consecuencia de los cua­
Jes1 fué condenado a presidio por 
08 gobernantes de su patria. 

·coSTA 

ñol, uno de los grandes polígra- · 
fos del siglo XIX, quien, según re­
fiere Edmundo Oonzález Blanco 
en su obra Costa y el problema 
de la educación nacional, juró no 
ir jamás al Parlamento de su pa­
tria porque la Uilica vez que acep­
tó se le postulase, en lij96, con­
juntamente con Pi y Margan, el 
pueblo de Madrid les negó sus su­
fragios, precisamente cuando el 
propósito que con su elección per­
seguían estos dos insignes repú-­
blicos, por iniciativa de Costa, era 
plantear en las Cortes el proble­
ma de Cuba y la justicia de la 
causa que defendían los patriotas 
revolucionarios, haciendo ver a 
los diputados "la vergüenza de 
aquella guerra que sólo servía pa­
ra el afianzamiento del régimen 
y el hundimiento de la patria",· y 
si no se accedía a su demanda, 
"con voz potente" declarar que no 
querían "jurar ni prometer ante 
un Parlamento ignominioso, he­
chura de un régimen caciquil y 
enemigo de la patria". 

HOYO Y JUNCO 

Francisco del Hoyo y Junco fué 
un benemérito español, que por su 
testa.mento, otorgado en 18 de 
octubre de 1884, dispuso que en 
la misma casa en que vivía y mu­
rió en esta capital, en la calle 
de Amargura número 66, se fun­
dara un establecimiento de edu­
cación gratuito, para niños po­
bres de uno y otro sexo, nom­
brando por albaceas a los señores 
Domingo del Monte y Fernando 
Falangón, a la muerte de los cua­
les pasó la administración del le­
gado a la Sociedad Económica, 
desde 24 de abril de 1901 , y ésta 
lo regentea en la actualidad con 
utilísimos resultados educativos. 
Tan ilustre benefactor legó tam­
bién las cantidades necesarias pa­
ra: establecer, por igual, una es­
cuela en el pueblo de Guanajay 
y otra en su pueblo natal de San­
ta María del Junco, en Asturias. 
Falleció en La Habana el 13 de 
diciembre de 1884. 

LARRA 

Mariano José de Larra, insig­
ne periodista, costumbrista, nove­
lista y dramaturgo, gloria de las 
.letras castellanas, y uno de los 
con ta dos españoles de su época 
que, amigo de cubanos ilustres, y 
conocedor por ellos del mando ti­
ránico y absolutista que Cuba pa­
decía bajo la autoridad del ge­
neral Tacón, hizo pública protes­
ta de su inconformidad contra la 
política colonial seguida en Cuba 
por los gobiernos de su patria, a. 
través de sus c:lpitanes generales, 
que siguiendo instrucciones de la 
Metrópoli , ahogaban de manera 
drástica no sólo las demandas cu­
banas a favor del Teconocimien­
to de derechos y libertades poli­
ticos y administrativos, sino tam ­
bién las de los propios españoles, 
como entonces ocurrió al general 
Manuel Lorenzo, gobernador de 
Santiago de Cuba, que llevó a la 
práctica en aquella provincia sus 
opiniones progresistas y liberales, 
pero sólo durante corto tiempo, 
pues apenas enterado Tacón, au-

~~d":e~le~~Ia:~~g!i~.mpe~tya Yfu~~~ 

tículo que vió la luz en el diario 
madrileño El Español. 

PARRA 

Antonio de la Parra, valioso na­
turalista portugués, radicado en 
Cuba desde 1771, que por encargo 
del Gobierno vino a esta isla a fm 
de recoger piezas para el Museo 
de Historia ;Natural de Madrid. 
Está considerado como el precur­
sor de Felipe Poey, y es autor del 
más antiguo tratado de Ictiología 
conocido en Cuba, titulado Peces 
y crustáceos de la isla de Cubtt, 
impreso en esta capital en 1787, 
con 75 láminas dibujadas por su 
hijo y grabadas por el habanero 
Francisco Javier Báez, el inicia­
dor de este arte entre nosotros. 
Dicha obra fué t raducida al fran ­
cés. 

Porque su incomparable 
fineza permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
~ía más encantador ... más 
sugestivo! 

IU!
ltooaquín Costa, ilustre juriscon­

' sociólogo y estadista espa-

za, abandonar la isla, imponien­
do en esa región su intransigente 
absolutismo; hechos todos que 
Larra comenta y critica en ar-

NOTAS ACLARATORIAS 

Deseamos rectificar un error 
que aparece en nuestro artículo 
cte 6 de noviembre-Don Tomás: 

su honradez, sus últ imos días, su · 
muerte-pues no es cierto que 
don Tomás muriese-como dtji..: 
mos-en su finca La Punta, sino 
en la ciudad de Santiago de Cu­
ba, en la casa de sus parientes, 
los esposos Francisco Antúnez y 
Josefa Estrada de Antúnez, situa­
da en la calle de San Francisco 
entre San Félix y San Bartolo­
mé (hoy Sag;arra entre Har tmann 
y Banderas ). Y damos las gracias 
muy expresivas a los señores E. F. 
Lores. de La Habana,. y Pedro 
Acosta Diaz y Un Vecino, de San­
tiago de Cuba, por habernos en­
viado sendas cartas aclaratorias 
r:le esa equivocación histórica. 
Siempre agradecemos- y pedi­
mos 31~ nuestros lectores-rectifi­
quen o aclaren cualquier concep­
to o dato, aparecido en estos tra- . 
bajos, que juzguen oscuro o erró­
neo, a fin de aclararlos o recti­
ficarlos, en obsequio a la verdad 
histórica, a la que nos debemos y 
constituye una de las primordia­
les finalidades buscadas al escri­
bir estas crónicas retrospectivas. 

~"79rin~o:~o~Oti.~~üél;J';J.1FÍ~A . .a¡,~ni~"!:':1~º~~ 
Cñme GUDIN de HELENE GARDIER, dirija.te al J)putado 2282, Habana, Cuba. De vmta 
en EL ENCANTO, FIN DE SIGLO, LA EPOCA, etc:., y Droguerías y Fannacia 



DELA HORA 

CARTELES 

Un aspecto d.e la llegada de M r. l ckes: d e iz• 
<¡tt ierda a d erecha, el_ señor H!ERR(? ,. jefe del 
Departamento d e Tu rismo del M 1rnictp10; el se• 
ñor JCKES y el e mbajador d e los Esta dos Uni • 

do$, se11or BUTT l.ER WRIGH1' . 

48 --

Pa ra participar en el Congreso_Pa,iamericano de Mttntcipios- que 
se celebra en e,1ta capital, arnbó a La Haba na el sef!or Harold 
JCKES, secretario del Interior del Gabinete del Pre!Jid en te ROOse­
velt. Apa rece en la fo to con su C$posa; el alcalde de la Habana, 
se lior BERUFr M END IETA , y su esposa, y el embaindor de los 

Estados Unidos, seiior BUTTLER WRIGI/T. 

{Fotos K iko y Funcasta ). 

El rector d.e la Universidad, 
señor CADENAS, atendiendo 
en .!U deapacho a profesores ; 
universitarios que figuran 
como: delegados ante el Con• 
greso Panam erica no de Mu• 
·,~idpios. De l.::quicrda a de• 
recha: doctor MOSHER , de 
la Uníver&idad. d e Syracuse; 
doctor THRUSTON, de la 
Universidad de Northwe&• 
tern , V &u espo&a ; el inge• 
,~iero CA.DENAS V el doctor 
STACY MAY , d e la Funda• 

ción Rockefel ler . 

• 
Los profesore& trnfocrsitario.! 
extranjero., que ¡iguran co­
mo delegarlos ante el Con• 
grcso Pa ,1 a1neri cano de Mu • 
11icipio& vis itaron la Univer­
sidad . sien do ate11dido& por 

.ms colegas cu ba,ios. 



' " t. ·,· 
El doctor Miguel Angel CESPEDES, su bsecretario de 
Just'icia. que acaba de ser designado delegado del 
Gobierno a11te el lnatituto del Café. EL distinguido 
/tmcionario venia actuand o, por designació1, del pro­
pio Gobierno, como in vest igador de las acusaciones 

Jormulad.as contra dicho organismo. 

A ngel RODRIGO RIVÉRO, subdirector y ;e/e de in/or111fl.­
ci6n de "Heraldo Comercial", que al cumplirse el vigésimo 
primer aniversario de la fundaci(m de tan estimado co­
lega, /ué objeto de agasajos por parte de su.s compa.11croo 

en la Prensa. 

./!: 
- • ~ 1 ... . 

Al fredo SANTIAGO ALVAREZ, director-gerente d el 
diario "Heraldo Comercial'' , que ha sido aga.~ajado 
por sus compañeros en la Prensa al cumplirse el 
vigésimo primer anivcr.~ario de la fundación del es• 

timado colega. 

DEL MOMENTO 



Un ornitólogo norteamericano, 
J. Lancaster, afirma que ha vis ­
to fragatas volar durante siete 
días consecutivos, día y noche, sin 
tomarse un solo descanso. Según 
sus observaciones, la fatiga de 
esos pájaros no es excesiva, aun 
para esas largas permanencias en 
el aire. En efecto, puede fácil­
mente y sin agitar casi las alas, 
no solamente mantenerse, sino 
también volar con una velocidad 
de 160 kilómetros por hora 

La envergadura de la fra:,gat¡:i. , 
con las alas desplegadas, varia 
entre tres metros y medio y cua­
tro. metros. Se alimenta, recoge 
aquí y allá materiales para la 

CAIUELES 

• • • 
Hoy vidas que son comq barcos fondeados, sus 
ideales, sus anhelos, sus sueños y ambiciones 

están retenidos 
por el anclo pesado de lo miseria y lo rutina. 

¡No se resigne a vivir andado! 
Lo LOTERÍA puede hacerle solta r 
rros y transformar radicalmente 

sus amo­
su vida. 

Compre billetes poro el próximo sorteo o bo­
letos poro los sorteos diarios de beneficencia. 

$70,000 
Por $15 

M i sceláneo 
construcción de su nido y has­
ta duerme volando, lo que prue­
ba que en los animales el movi­
miento de las alas es en cierto 

modo independiente de la volun­
tad. 

El albatros tiene una enverga­
dura de hasta cinco metros, pe-

FITINA 

NADA 
DA 

TANTO 
POR 
TAN 

POCO 

ro sigue mu cho a los barcos en 
el mar y se ve obligado a des-~ 
cansar sobre una roca o en los 
propios barcos, al cabo de cuatro, 
o cinco días más o menos. 

Un antiguo sultán de Zanzíbar 
decidió abatir todo árbol de la is­
la que no fuera ú.til, y plantar en 
cambio un árbol que fuera de va­
lor por su fruto, su madera o su 
belleza. El resultado es que hoy 
en Zanzíbar, no se compra fruta, 
sino que se paga cinco rupias por 
mes a un wallah o proveedor de, 
frutas para que abastezca perma­
nentemente a la casa. Y están 
muy difundidas las especias, so­
bre todo el clavo de olor . 



M
. ODELADA en oronce por 

la mano prodigiosa de 
Victoria Macho, la cabe­
_za....:...en actitud angélica­
del poeta Tomás Morales 

es acariciada por la brisa salobre 
del mar y el bullicio cosmopollta 
y febricente de Triana, "arteria 
aorta de la capital". El parque de 
San Telmo, arrebatado al empu­
je del oleaje y ahincado en el co­
razón de Las Palmas, es, como 
ningún otro lugar, ara propicia a 
la evocación de los cordajes líri-
cos que pulsara el plectro exube-
rante de nuestro aeda: Ayer, va­
radero, astillero y casi playa; 

~eº\; ~~~:¿taa~~~~~d~~~le e~rg;¿t: 
tear de las olas ritma la sinfonia 
comercial del triunfo progresivo 
de la ciudad: en el costanero _per-
fil urb~no, ensamblada la quietui ,.._ ,;.., 
del oceano, que pone el iris del 
horizonte sobre el dorso de los 
tritones adormidos. 

Y en este ambiente insulario 
de la Gran Canaria- mar azur y 
tierra soleada-nace el poeta. 
Moya, en senciUa lápida, nos re­
cuerda que fué su cuna : 10 de 
octubre de 1885. Y así, en sus pri­
meras floraciones poéticas, la 
huelJa natal signa sus versos: la 
q~etud del lugar-somtira proftU1-
da de su barranco y embeleso de 
su durmiente caserto--, y la ca­
sa nativa, y el huerto Iamiliar ; 
y la plata líquida de sus aguas, 
y evocaciones anúcales, y aldea­
nas campanas ... Campo, infan­
cia y hogar entretejidos con ele-

{~~i~ª ;i\~~~!-~1ti;~a c~i~~~~~ 
recuerdo. 

Pero Tomás Morales se acerca 
a la costa. El mar le atrae, y, en­
t re tierra y mar, tiende el puen­
~ de su inspiración . Los puertos, 
WS mares y los hombres de mar 
son rótulo significativo de parte 
de su primer libro-1908-Poemas 
de la Gloria, del Amcr y del Mar, 
hoy recogida en el tomo primero 
de las Rosas de H ércules. 

Médico ya, en Agaete, pueblo 
ribereño, de sal y de sol, el Teide 
le inspira un himno que señala 
la pompa eurítmica de su. pecu­
liar modo; la fastuosidad verbal 
de su canto. Ya se siente el poeta 
del mar. El yodo marino :nutre e 
infla su tórax. Canta al volcán 
de. Tenerife-isla hermana-sur­
giendo del mar y a través del 
mar. Y en su Canto a la Ciudad 
Comercial , también el mar bate 
el cordaje entusiüstico de su es­
tro. Su numen se impregna ae 
maravillosas resonancias marinas 
Y el mar le eleva y le consagra. 

Bien es Verdad que la isla es 

: a~~~r~a 
s1

1ae
1
r~f1daeJ {~¿~\~r~ 

de nuestra vida y debe ser la 
fuente inspiradora de nuestro 
arte, en consonancia con el afo­
rlsmo definidor de Taine. Por eso 
YO consider-· a Tomas Morales co­
Dl.O el máf .uestro de los poetas, 
~igual que a Néstor el m:is nues­
M u de nuestros pintores. Y no 

=ts;em:~tifpf~oeld~eJ~¿~~og~: 

:rq~~: h~!r!º:e ~\i~~egt:ri fii~~~• 
con calada escafandra, en busca'. 
deben sus fantásticos pobladores y 

ezas extrañas. No se conformó 
aól1 º· con pintar nuestra frutal y 
ununica exuberancia y las ca­
ra• bed las simbólicas de los nautas 
u aces y membrudos ... 

.,.!t de esta concepción de la isla 
- .u lnuada en el mar, arranca el 
C;io ecuménico de estos dos ar­
=a as má.ximos de canarias. Por 
lae Ulares, por habitantes de la ri-

~ 1!~~eag1~tfer~~nof:· :r~ac~&~ 
rnar con la fuerza sugestiva 
1.;Ila tentación voluptuosa y 

az. La isla puso en sus oídos 

8fonw:d~gu:s~rt: : d~á~f~te~Ío-
prende en el espiritu, y que: 

a veces, parece venida del hori­
zon~e ilimitado y, a veces, parece 
nacida del fondo sU:bmarino ... 

La isla es el mar. No tiene cres­
terias li'mitadoras, fronterizas sie­
rras. La planicie océanica es su 
continuidad infinita. El alma, an­
siosa, se distiende siempre en bus­
ca de un horizonte que no existe. 
Cada ola es una invitación-ren ­
dida cortesia del mar-a pasar 
adelante, y la fantasía ,siente el 
acuciamiento multiformé de ru­
tas y países alucinantes de genial 
amplitud ... 

Desde su acercamiento a la cos­
ta, 16 sonetos de factura admira­
ble son muestra elocuente del en­
tusiasmo de Tomas Morales por 
el mar y sus cosa::;. Esta su pre­
dilección, el poeta nos la explica: 

El mar es com o u n vie fo c,111,urada de 
( infanc ia 

a quien estoy unido con un salva je amor : 
yo respiré. de niño, .,u .salobre fragancia, 
y aun llevo en mis oido.s su bcirbaro 

(fragor. 

Asimismo, con apasionada des­
nudez, nos descubre el tesoro ma­
rítimo de su gran cariño: 

¡Hombres ~ mar, yo os amo! Y, con 
(el ·alma entera, 

del muelle os grHaria al veros embarcar: 
¡Dejadme ir con vosotros de grumete 

(s iquiera, 
yo, cUal vosotros, quiero ser u1t lobo de 

( m ar! 

Pero el poeta no se conforma 
cotl seguir las rutas navegables. 
No es el casco naviero-"una mi­
tad es ave; la otra mitad, sire ­
ha"-el único porteador de su 
lira. Ha empuñado el tridente, y 
un retoz.ar mitológico informa los 
fastos neptúnicos de sus incursio-

POR JOSÉ PÉREZ SICILIA 

nes. No es ya la majestad serena 
del velamen latino: sus versos, 
en grandes hileras, tienen ahora 
el acento rotundo, el corte gran­
dilocuente de los potentes navíos, 
y si, a veces, se quiebran en el 
arte menor de un periscopio, es 
para sostener con má.s bríos la 
sonoridad orquestal que modula 

Y para dar a su decisión ade­
cuada forma, aceptando, cons­
ciente, el reto del mar, el hombre 
logra, triunfador, cabalgar sobre 
el lomo moble del oleaje: La nave 
gana el mar: 
e,~ inverso prodigio iba hacia el Mar 

(la Tierra .. . 

su técnica impecable. Y el celo marino borda de 
Y es, entonces, cuando el- poder : blanca espuma la ribera y la au­

multicorde de su lira proyecta el dacia nautica desdobla el mapa­
poliedro idiomático de sus me- mW1di de sus conquistas .. 
jores, supremas artnónías. Sus * 
acompasados acordes - sonoras Muere joven Tomás Morales: 
plenitudes-encarnan las entona- 36 años-15 de agosto de 1921-. 
ciones soberbias de las marchas Su compañera, doña Leonor Ra­
triunfales. El ritmo alcanza la mos, "para quien, según dice €l 

:~~b~1~;.if ª ~~r::*~\;_ª d~:1u
1
::isbr°:~~ CffJ'1~f~t!n f~rr~o:arbe~~~7d~~ 

te del sol sobre la oceá.nica pla- confortó su espíritu, estimuló su 
nicie. Su Oda al Atlánt ico es la arte y cuidó, solícita, de su cuer­
mayor_ epopeya marina concebida po. Pero la huella de anteriores 
y hecha con las mejores resanan- andanzas le habían ocasionado 
cias. Ep~peya del mar en su cos- letales heridas: 
tnogonia primigenia. Desatar de 
elementos convulsos. Mitológicas 
intervenciones. Y el hombre 
inmóvil, en tas red.es del est uf)Or prendido, 
sobre ta costa brava. 

Poco· a . poco,. Su. éeil.o' Se. cibOr;aSccibO. 
(inquie t o; 

el mar le salpi,;-aba con .m espuma liviana, 
y el héroe, sojuzgad.o por Instinto secre to. 
miraba en cada ota un agravio ind iscr eto , 
y en cada gota un reto: 
Un enemigo. . ¡Oh, bella temer idad 

(humana! 

Y pasaban las horas ante .s u empeño 
(altivo. 

Con ímpetu agresivo 
media atentamente los lími tes adu.stos, 
cuando hirió sus potencias, brioso y 

( haza1\ero, 
el deseo inmediato de encadenarlo. f iero , 
entre los e.s labones de .td/ ~r:::;:<»~~: 

Sé que han de ser crueles los venide­
(ros días, 

porque, en el breve espacio de mis 
(veintidós años, 

desbordé del espíritu todas las alegrias 
para que en él cupieran todos los 

· (desengaños. 

A veces, recordando estos ver­
sos, augures de su breve vida, he 
comprendido la infantil amargu­
ra que Victoria Macho, con insu­
perable maestría, ha sabido reco­
ger en el bronce del parque de 
San Telmo, y he visto como se po­
blaba el parciue con la sonrisa del 
hombre-poeta, que supo hacer de 
la bondad un cred~: 
que en nuestra pobre v ida 
ser bueno es el sistema , 
y es la bondad la per fección suprema. 



l.a lente de Funcas~a a.trapa Ull " Ocici,; stroke'' ,del 1i(.,ctor H&­
RRERO, en los /inales de la Copa Habana. Herrero /ué elimi­

nado por Ricardo Morales. 

CéPIE1 f' 

El apolíneo teniÚ~del VTC. L_oren... ~-
zc NODARSE, secretario particular 
del director aeneral de Denortes. Que Ricardo MORALES, primer t enista mtemac1onal cubano, que 

~
1
!s cr1:i:t'~ª 1:-,e ¡f,~~'i'tt ;;e ~i;fe~-. elfmlno al doctor Herrera en los /males de la Copa Habana,. 

Lorenzo demostró .clase y sorprendió 
con un estilo de "drive" que et ha 
bautizado con el sugestivo nombre (Fotos Funca,sta). 
de "Kawama Speciat ··, y que levan -
tó en los "courts" la levadura d-et 

enju...JlgJmo 

Volviendo por sus rueros, con ro­
bustez asombrosa, el tenis realizó 
una. bella pé.gtna deportiva. en la 

~'!1P~~~~c~fstCº\1
1ª v~3fJo ~=9 

Club en los finales celebrados en 
sus propios terrenos c,turante el sá-' 
bado y el domingo Ultimos. Aqui 
ofrecemos una impresión grá!1ca 
captada por la lente de Funcasta; 
el ns de los repórters gré.!lcos de­
portivos de Cuba, de los !lnales de 
cstn. competenctn . 

El equipo de tents d.eL Vedado Ten• 
nb Club, que conquistó la Copa Ha-, 
bana, et histórico tro/eo raquetf.tta, 
en cuya discusión tomó parte mayor 
número de ;ugad.ores que en otro, 

ailos. 

Ricardo MORALES, nur.stro pr1111er tenista Internacional y asesor genera, de 
tenis de la Dirección Ge,leral de Deportes, qiie e1t con,pañía de Ernesto FE,.,,_ 
NANDEZ ORDOilEZ ganó el /inal de los doble.s en la competencia. Por la copa 
Habana, derrotando c,i .. straight sets" al dilo , Arturo AL VAREZ "JI Adol/o B . 

HORN. 

Femando MOREL, del VTC., que eliminó a Meana en .lo.s /inales. 



Nat FLEISCHER, editor pro­
pietario de La revista "Tite 
Rfn9", que donó ,eu faja, 
de oro para nue,tro cam­
peonato "amateur'' de bo- · 
:reo "Guantes de Oro", apa­
rece en esta fotografia sa­
ludando a K id CHOCOLA­
TE en su campo de entre­
namiento del Club Canda­
do , v deseándole buena suer­
te en su nueva ofensiva pu­
gilfstica. Aseguró Nat , de1-
pués de ver en acción al 
Kid , que hoy la división de 
los plumas, encabezada por · 
Joe A.rchibald, es campo pro­
picio para nuestro boxeador, 
que el dia 17 de diciembre 
peleará en La Habana con­
tra Nickv Jerome, vencedor 
d~ Salica (dos vece,) v de 

Henry Hook . 

• 
(}'oto, Funca., ta JI Kiko) 

-gz Instituto Edi.ton ha presentatloU ñT,añ equipo en . 
su "team" de menore, de 16 años, en el actual cam­

peonato interplantele, c4!. ensefianza. 

I;os m"énore, de 14 atlas del Jn,tituto Edison, un con-
1unto de fuerza en el campeonato tntercolegial. 



DEPORTES 
AS HORAS pasan fugaz­
mente cuando se habla 
de aviación con el doctor 
Mario Palacio. Seduce tan­
to su conversación; es tan 

agradable oírle hablar con su ex­
traordinariO(d0minio de la técni­
ca aviatoria que llega a perderse 
totalmente la noción del tiempo. 
¡Dos horas .y media duró la entre­
vista que celebramos con el ase­
sor general de aviación civil! Y al 
cabo de esas dos horas y media. 
todavia el doctor Mario Palacio 
ponía enfliticas entonaciones de 
entusiasmo en sus palabras. Dé 
regular estatura, más bien bajo, 
mirada escrutadora, cutis trigue­
ño, logra interesar vivamente en 
los motivos de aviación tan pron­
to como el tema se plantea. 

Hace poco menos de un año 
tuvo Jess Losada oportunidad de 
acompañar al doctor Mario Pa­
lacio en uno de sus frecuentes 
·vuelos sobre La Habana, que ins­
piró a nuestro querido compañe­
ro uno de sus más notables tra­
bajos periodísticos. "A una altur1 
de cuatro mil pies-dijo Jess Lo­
sada en sus impresiones del vue­
lo- ta tierra parece desierta. Se 
abarca tan.to terreno con nues­
tra vista, se llega de un lugar a 
otro con tanta celeridad, que nos 
sentimos superiores en el aire . 

!~~~~~ ~~1!1P!il~e1ll~:r~
0 /11~~ 

lo que hay en ella. ¡ Hasta nos­
otros mismos, cuando hollamos 
su superficie!" 

"Es fácil llegar a una conclu­
sión-Sentencia Jess Losada-: que 
la altura es un tónico psicológico 
para el hombre. ¡Yo he compren­
dido el gesto del anacoreta que, 
erguido sobre la montañ~. sien­
te su elevación espiritual y su 
desprecio infinito por la huma­
nidad "a nivel". Quizás si sea es-

!~ ~~~~1fe10
h!~1~u{a ~!~~z!~~i~a~~ 

la tierna fábula de Icaro". 
También el doctor Mario Pala­

cio nos ha transmitido unas im­
presiones que establecen símiles 
de parecida índole. Como activi­
dad deportiva, ¿qué cosa pued~ 
ser más fascinante que jugar con 
las nubes "manejando" un avión'! 
ii~{~si~s'!de Nl~s \~~tg;atgi~~ie~! 
ver. Hoy la aviación proporciona 
un porcentaj e de seguridad que 
quizás no exista en los medios d'! 
transporte te rrestre. Se habla a 
veces de los accidentes de avia­
ción con un gran desconocimien­
to de causa. ¡Se paró el motor 
·del avión!, justifican muchos. Y 
la verdad es que cuando ocurre 
un accidente de esta naturaleza 
no queda el aparato condenado a 
estrellarse. Puede pararse el mo­
'tor en pleno vuelo sin que suceP,a 
una hecatombe. Basta con que el 
piloto busque hábilmente el ate­
rrizaje ... 

El doctor Mario Palacio lleva 
diez años de dedicación intensa 
a este deporte. Hace cinco que se 
gra.duó de piloto y sólo en dos 
ocasiones se ha visto obligado a 
hacer aterrizajes forzosos sin que 

'6PTfl i:-c 

sufriese el más ligero daño. En 
esas dos ocasiones dejó de fun­
cionar el motor y aterrizó sin 
contratiempos de ninguna clase. 
Es una prueba palmaria· . y ev'i­
dente de que a bordo de un avión 
no se corre más peligro que en 
muchos vehículos terrestres. 

Muchos accidentes son debidos, 
por otra parte, a la temeridad de 
pilotos "suicidas". Lo mismo que 
si usted controla el volante de 
un automóvil y se lanza en des­
enHenada carrera haciendo toda 
clase de piruetas. Corre igual 
riesgo. Con la diferencia a favor 
del avión que éste se somete más 
"dócilmente" a la voluntad dtl 
hombre. Piloteando un aeroplano 
se pueden hacer increibles acro­
bacias. El aparato puede volar in­
vertido, de lado, dar vueltas "de 
campana", descender verticalmen­
te.. a fantástica velocidad para 
quebrar repentinamente su tra­
yectoria y estabillzarse nueva­
mente. ¿No es ésta una elocuente 
prueba de la seguridad que ofre­
ce el avión? 

El doctor Mario Palacio conso­
lida sus argumentos en favor de 
la aviación con este dato: " En 
Alemania hay tantas personas 
que montan en avión como ciclis­
tas en Holanda. 

El aprendizaje es fácil y no tan 
caro como se supone por la ge­
neralidad de las personas. Jess 
Losada, en el artículo a que an­
tes hicimos referencia, dice lo sl:­
guiente: 

''No hace falta ser un super­
hombre para obtener una licencia 
de piloto. El único requisito es lá 
normalidad. ¿Se puede exigir me­
nos? un hombre sano, con rela­
tiva fuerza física, puede ser pilo~ 
to de aviación. Una mujer sana. 
con la más limitada fortaleza fe-

r?~Ítaªda~~~; ~Tfofd~º~~· ff~i~~ 
y los hay de 70 años, como Ber­
narr Macfadden, el editor de Li­
berty y otras muchas revistas 
norteamericanas. que a la edad 
de 71 años t iene su licencia 
de piloto en vigo5, vuela casi 
si todos los días ¡y pasa admira­
blemente- el examen anual que se 
exige a los pilotos de aviación! 
Hasta con defectos visuales siem­
pre que sean corregidos con len­
tes, se puede ser aviador depor­
tivo. El examen para licencia de 
piloto es teórico y práctico. Se re­
quieren sólo 25 horas de vuelo pa -
~~e e~ªe;:cTt~n af evif ~l~tºpa~~Sir:r 
sobre el territorio nacional, solo. 
A las cincuenta horas de vuelo, solo, el piloto se puede presentar 
a examen para licencia privada 
o deportiva, que lo capacita por 
un .ano prorrogable para volar por 
todo el. territorio con pasajeros 
pero sin cobrar pasaje. Y con ma­
yor experiencia se puede ostentar 
un carnet de piloto de transpor­
te, que es ya la licencia máxima 
del aviador civil. Para aprender 
a volar es necesaria la instruc­
ción de un piloto experimentado, 
que se dedique a instruir. De cin ­
co a diez horas d~ vuelo con do-

DOCTOR MARIO 

(Fotos Funcasta y 
Kiko ). 

ble control- el instructor y el pi­
loto-bastan, en la mayoría de los 
casos, para hacer del alumno un 
"soloista" Estas horas se dividen 
racionalmente en media hora, has­
ta una hora si se quiere diaria 
de aprendizaje. No se debe pre­
tender volar más tiempo, pues no 
es posible asimilar las lecciones 
con mayor rapidez. Es necesario 
aprender a "sentir" e.1 aire, a fa ­
miliarizarse con las corrientes y 
con la postura de elevación para 
lolrar el equilibrio físico y men­
;;ia~~; ... es bagaje esencial del 

Y vayamos ahora a la parte 
esencial de esta entrevista. El 
doctor Mario Palacio confía mu­
cho en la Dirección General de 
~:r~rJ:s b~f;i~\;~n o~~~~fs~~d~; 
conseguirá despertar el interés 
del pueblo por la aviación, y por­
que con el incremento de la avia­
ción deportiva se obtendrá como 
reflejo la seguridad en el avión 
como medio de transporte. 

Se extraña nuestro entrevista­
do de que no se haya creado ya 
en Cuba la reserva aérea, tenien­
do en cuenta la utilidad de esta 
:medida adoptada en casi todos 
los paises y la magnífica prepa­
ración que poseen los jóvenes cu­
banos que cultivan la aviación 
deportiva. 

Cree sinceramente el doctor 
Palacio que las condiciones de en­
tusiasmo y cará.cter del coman­
dante Jaime Mariné, director ge­
neral de Deportes, le harán triun­
far en la magna obra que esta 
realizando como triunfó al resu­
citar en Cuba el boxeo. 

El asesor de aviación civil, que 
ocupa el alto cargo de director 
general de Personal de la Secre­
taría de Gobernación desde el 
nueve de septiembre de 1933, as .. 
pira a establecer unas competen­
cias entre pilotos cubanos y a que 
el Gobierno apoye a la aviación 
civil sin ponerle trabas de n in ­
gún género. 

Su gestión en la asesoria que 
desempeña se encauzará hacia el 
propósito de propugnar el des­
arrollo de la aviación civil y au­
mentar el número de pilotos, ya 
que ésta "es la única profesión 
que no aburre". 

Todos los deportes cuentan con 
su simpatía, pero especialmente, 
después de la aviación, el baseball, 

.VIACIÓ 

CAPITAN 
ASESOR 

E:l ma9..nf/ico avión. 
¡-airchtld, propiedad 
del doctor Marfo Pa­
lacio JI de la Cruz. lt ~ ::t/'i::¡~,!'ui!º·r;co 
rrldo el doctor Pa .. 

, 
lacio toda la bLa. 
"desde la punta de 
Mai&f al cabo de S. 

Antonio". 

· que practicó en su juventud, y el 
boxeo. 

Tiene acreditadas el doctor Pa­
lacio quinientas horas de vuelo, 
a bordo de su avión "Fairchild", 
con el que ha recorrido toda la 
isla en todas las direcciones, " des .. 
de la Punta de Maisi al Cabo de 
San Antonio '' . ¿Cómo se imagina 
usted la Punta de Maisí?, nos· 
pregunta de sopetón. Y nos expli­
ca seguidamente que sólo tres 

~l~;~~d~s !tef~}~~f~ri:do 11:~leA~ 
Menéndez y a él. Maisí es un pue­
blecito encantador, que tiene un 
aeródromo de €mergencia. 

Cuando ocurrió el desastre de 
Cali , en el que perecieron seis 
aviadores cubanos y el periodista, 
también cubano, Ruy de Lugo Vi­
ña, perteneció nuestro entrevis­
tado a la comisión que envió el 
Gobierno de Cuba a investigar las 
causas del desastre. Este es un 
detalle que por si solo ensalza las 
~~:

1
~1agg~tire ::i~~f~~~~ ~rimr~ 

estuvo estreéhamente ligado a las 
actividades revolucionarias con­
tra el régimen m.achadista. Cuan­
do se concibió un audaz plan de 
~!!q~lio ª~:~d~

0
riadi~n!f1~i~ª~

16cl 
coronel Carlos Mendieta a la ca­
beza, según sus propias palabras, 
se le confió a él la dirección téc­
nica de la peligrosa empresa, que 
dirigía en su aspecto general su 
primo hermano el ilustre escritor 
Lucilo de la Peña. 

Pasó múltiples vicisitudes para 
llevar adelante e.l frustrado in­
tento, llegando a adquirir cinco 
aparatos "Saird", que desarrolla­
ban una velocidad de 175 millas 
por hora. En un aparato de esa 
misma marca acaba de establecer 
el récord· mundial el coronel Ros­
coe, del Ejército .norteamericano. 
haciendo una velocidad de 283 
millas por hora. 

Actualmente .el asesor de avia­
ción civil de la Dirección General 
de Deportes está gestionando urf 
programa insuperable para el 
"Carnaval Deportivo" que organi-
a~sd~c~~~bflfJ1¡~~º-d!xá~t;~;~:~~ 
a La Habana aviadores de tanta 
fama como Tex Rakin, campeón 
mundial de acrobacias ; Detroya .. 



~PALACIO, 
CIVI L, Y 

ENRIQUE TORRES, 
E AUTOMOV LISMO 

POR J. GONZÁLEZ BARROS 

cés; Udet, alemán; Papana, 
no, y Roscoe, norteameri­

o. 
a ha sometido su proyecto a 
consideración del comandante 

e Mariné y es casi seguro 
se convierta en h.ermosa rea-

de P~~a :v'ii~lj~ ~e J~f t~eªbl~ 
ero en general. 

eso es todo.,. cuanto nos ha 
o el asesor general de avia­
civU en una entrevista que 
dos horas y media y que a 

tras nos pareció de minutos 
s .. . 

recibe en su despacho en 
efatura de la Polic1a Nacio­

El capitán Enrique Torres, 
el que nos unen grande-s la­
de afecto y vínculos casi fa­
r~s, _es el jefe de la Sección 
ans1to, cargo al que fué as­
do por ser uno de los ofi­
má.s c;tistinguidos del citado 

_ de seguridad. La selección 
comandante Jaime Mariné 
la asésoría de automovilismo 

icletas no pudo ser, pues, 
ada·. 

Sostuvimos con el capitá.n To­
rres un breve y rá.pido diá.logo, sin 
interrumpir las labores de un car­
go tan responsable como el que 
desempeña. . 

Opina que la Dirección General 
de Deportes responde a una ne­
cesidad y ofrece las debidas ga­
rantías al deportismo, ya que con­
trola el deporte en general cen­
tralizando su orientación y go­
bierno. 

Lo interrogamos: 
-¿ Qué es por el momento lo 

que má.s necesitan el automovilis­
mo y el motociclismo? 

-Lo que má.s importa por aho­
ra es conseguir un lugar adecua­
do para efectuar competencias de 
velocidad, que no ofrezcan peligro 
para las vidas de los competido­
res ni ocasionen accidentes entre 
el público. Por evitar esos peli­
gros fueron suspendidas precisa­
mente las carreras que se habian 
anunciado para el 10 de Octubre. 
Resalta, pues, la necesidad y con­
veniencia de contar con una pis­
ta en las debidas condiciones de 
seguridad para que en La Haba­
na logremos ver carrP,ras de au­
tómóviles y motocicletas como en 
las principales ciudades del mundo. 

-¿Proyectos? 

Una magni/1ca instantánea deicapltáh 

~;;~7J~ d~o~~á~~it~A:J~~· J;l~adeN!~ 
cional 'JI asesor de automovilismo y mo­
tociclismo de la Dirección General de 
Deportes. El capitán Tor res aparece 
acompañado por nuestro compañero · 

J. GONZA.LEZ BARROS. 

, palabra-concluye et capitán En­
rique Torres-la asesona de au­
:tomovilismo y motociclismo ha de. 
,encaminar sus finalidades hacia 
~a celebración de interesantes 
~Qmpetencias preliminares que va­
iyan habituando al público y en-

• tusiasmándolo para · empeños de 
'más envergadura ... Después ten­
dremos incluso eventos interna­
cionales. 

El capitán Enrique Torres Cas­
tro e.s un deportista nato, que 
~one -gran fe en los deportes por 

:r6p~~~y¿~~os a bá~~~nec~~re:ult~~i 
y por su vinculación a algunos de 
ellos en . su juventud. En efecto, 

En la cabina del avión Fairchild. Des­
de hace cinco años el doctor Mario , 
PALACIO, ases,;ir de avfación civil, vue­
,la todas la& semanas sobre La Habana. 
Su entretenimiento favorito los sábados 
y domingos es montar en el Fairchild 
y lanzarse hacia las nubes para estarse . 

~ jugueteo" dos o tres horas. 

El doctor Mario PALACIO Y DE LA CRUZ, asesor general de aviación civil, mas~ 
trando a nuestro compafl.ero J. GONZALEZ BARROS una interesante vista aéreft 

que conserv(l. en su álbum. 

-Hacer todo lo que humana- él fué un entusiasta devoto cie 
mente sea posible para impulsar la gimnasia, jugó basketball y 
los dep_ortes relacionados con es- handball, practicó deportes nau­
ta asesoría, tratando de que los ticos. Siente preferente afición 
corredores de automóviles y mo- por el baseball y el boxeo. Como 
tocicletas lleguen a contar con basketbolista, jugó por el Club de 
las facilidades de que carecen ac- la Policía, por el Fortuna y por 
tualmente. Y de acuerdo con es- el Loma Tennis Club. 

~te P;i!~a~!~~feb~;r~:j~~~~· J1o~~ m~s
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petencias de amoos vehículos en ha de obtener como asesor de au­
Artemisa, complaciendo al propio tomovilismo de la Dirección Ge­
tiempo a una comisión presidida neral de Deportes. En el capitán 
por el señor René Pardo que vino Torres tiene el comandante Ma­
a visitarme con tal objeto. En una_ riné un valiosísimo colaborador. 
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Y ahora les voy, 

-UN JJOBLE ·KNOCK-
DOWN''.- E,l el tercer 
"rou11d" de una pelea 
entre Bob P A S T O R y 
" Blg Boy., l:R.AC KE Y , 
celebrad a en Nueva York, 
ambos con tendientes .~e 
tumbaran can derecha­
,ws sim11.lt ti ncos. Los do., 
cayeron a la vez, p ero 
Pastor se levantó a11tes 
que su con tra rio. La pe­
l ea terminó en e! " rou11d " 
cuarto, con ttn nocaul 

técnico d e Pa st or. 

lle aqui cóm o se co ,isu ­
ma u n a "pala" en N or­
teamér ica . H a r r y TH O ­
M AS recibe ·1.111 ··cocota­
zo .. y cae d e bru ce! en 
la lona del ··nng" de F i­
ladelfia. La acción se re ­
pite cinco veces v GA ­
LENTO , el panzudo, en 
c~mt rascntido d el pugi­
ltsmo. se an ota tni "1w­
caut" en tres " rou11ds· · 

1 

E N ESTA esquina, señores, 
esta Harry Thomas, un 
veterano pu g i l i s ta que 

• abandonó la cabina de una 
locomotora para hollar el ence­
rado del ring. Como todos los pu­
gilistas, Thomas sintió la ambi­
ción que siente todo neófito cuan­
do emprende el camino que se su­
pone lo ha de conducir a la glo­
ria y a la fortuna. Pero la carre­
ra pugilística es una truculenta 
gama de iniquidades donde todo 
se cotiza, desde la buena voluntad 
del "coge-cubo" hasta la concien­
cia de los actores principales. Al 
comienzo, la dignidad de un bo­
xeador resiste todas las ten tacio­
nes. Pero los golpes van marcan­
do, lentamente, su despiadado ta­
tuaje de iniquidad y el pugilista, 
ya curtido en el ambiente, va sol­
tando sus escrúpulos hasta quedar 
desnudo de prejuicios y convertir­
se en una masa física disciplina­
da en las exigencias del Gran Se­
ñor del Mercado Pugilístico. En­
ionces todo se mecaniza en el bo­
xeador. Su entrenamiento, sus ho­
ras de dormir, su pasiva actitud 
ante el Gran Señor y el manager, 
que son sus explotadores ... ¡Has­
ta el valor es una cosa mecani­
zada, que obedece a los mandatos 
de su esquina! 

Claro que hay boxeadores que 
escapan de esta prisión de la vo­
luntad y de la vergüenza, pero 
créanme, amigos, que ésto:,; son los 
menos. La profesión de las coli­
flores y las narices chatas es una 
despiadada explotación del múscu­
lo y del cerebro, y la mayoría de 
sus esclavos están encadenados 
para todd el transcurso de. su ju­
ventud. Mas tarde, cuando ya sus 
mü.1culos y su mente no respon ­
den a las necesidades profesiona­
les de los explotadores, el púgil 
o el derelicto humano, mas bien, 
recibe su libertad, que no es li­
bertad, porque el infeliz es ya un 
esclavo de esa demencia deportiva 
que se llama con laconismo de 
médico "neurosis permanente" . .. 
una terrible condición humana que 
viene a ser algo así como el cro­
quinol de la masa encefálica. 

Para ofrecer una cabal semblan­
za de mi aseveración, vamos a 
contrastar a los dos protagonistas 
de esta breve historia de actuali­
dad. ,Toe Louis es el pugilista de 
suerte. Nació a fortunado . Un mu­
chachón de la raza de color que 
tenía personalidad, punch y habi­
lidad para boxear . Llegó en un 
momento de crisis en la división 
de peso completo. {¡Siempre hay 
crisis en esta división de masto­
dontes! J. Encontró en su camino 
a dos managers flexibles y listos 
que supieron pactar a tiempo con 
el Gran Seüor (en este caso, Mike 
J acobs, zar del boxeo en Nueva 
York J, y J oe Louis, después de un 
fracaso aplastante a manos de 
M~x Schmeling, resurgió corno la 
proverbial Ave Fénix para con­
vertirse en el campeón mundial 
de boxeo. Louis era bueno. No ha­
bía necesidad de fabricarlo a lo 
Primo Carnera . y claro, es más 
fácil trabajar con buena mercan­
cía cuando se tiene a mano, que 
estructurar Un material malo. 

Y ahora volvemos al otro persa-~ 

naje, Harry Thomas: un fuerte 
mocetón cuyas aptitudes de boxea­
dor no le permitieron alcanzar la 
estratificación cimera del pugllis­
mo mundial. De boxeador medio- ., , 
ere degeneró en sparring partner. • 
Fué "cogegolpes" de Max Schme- 1 
ling. Y hubiera continuado ofre­
ciendo las blandeces de su físico 
a los puños consagrados de otros 
pugilistas, de no haberse fijado 
en él Joe Jacobs, el manager de 
Schmeling. 

Schme!lng babia estado inactivo 
algún tiempo. Necesitaba ponerse 
en condiciones y Jacobs pensó en 
Thomas. No hay mejor entrena­
miento para W1 buen boxeador 
que las peleas con "bultos". No se 
exponen, se acostumbran a la pe­
lea con guantes chicos y, a expen­
sas de un infeliz, se anotan una 
victoria fácil que sirve para cons­
truir un saludable ballyltoo. Asi 
fué cómo Thomas subió a un ring 
de Nueva York, para aguantarle 
a Max Schmeling sus puñetazos 
con guantes de cinco onzas. Ocho 
rounds duró Harry, y Max salió 
del cuadrilátero con una victoria 
por nocaut y una buena sesión de 
entrenamiento. 

Harry recibió una bonita suma 

h~~i~~ª~c~~~~º·.,l:grnP~t~-pi~~:~ 
ratorio a precio módico". Fué el 
campeón Joe Louis el que usó des­
pués los servicios de Harry Tho~ 
mas y Louis jugó con Thomas cin­
co rounds antes de noquearlo. 

Otra atractiva suma para Tho­
mas. Claro que ni Louis ni Schme­
ling necesitaban ;·arreglar" la pe­
lea con Thomas para ganarle. 
Harry es un fuerte mocetón que 
sabe pararse en un ri11g y cam­
biar golpes . . . pero, el pobre tie­
ne muy poco de inteligencia ele­
mental para convertirse en un 
peleador peligroso para Louis o 
Max. 

Thomas guardó lo que le que­
dó de su dinerito, después de de1-
contados todos esos gastos de ma­
nager, entrenadores, "protección". 
etc., etc., pero quiso extraerle un 
))oqui to más a su profesión de 
''aguantagolpes" de los notables 
y su ambición lo ha llevado al 
epílogo de su ignominiosa carrera 
deportiva. Después de sus dos no­
cauts a manos de Joe y Max, Tho­
mas tuvo que bajar su "tarifa" ... 
Y se vió obligado, también, a ha­
cer más concesiones. Se le pre­
sentó el "negocio" de Filadelfia 
con Tony Galento. Y lo aceptó, ba­
jo unas condiciones que le han 
valido caer en desgracia para 
siempre. 

He aqui las circunstancias del 
caso: Galen to, clasificado como el . 
retador n ümero uno de Joe Louts, 
por la Asociación Nacional de Bo­
xeo de los Estados Unidos, enfer­
mó de pulmonía doble, unos días 
antes de su contratada pelea con 
John Henry Lewis, en Filadelfia. 
Tony estuVo grave, pero curó al 

~~l1rid
1
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nal. Su manager-Joe Jacobs, el 
mismo manager de Max Schme­
ling- tenia que proteger la con­
dición de retador n Umero uno que 
ostentaba su debilitado pugilista ~ 
como se hace en estos casos, penso 



a decir ... CÓMO se HACEN 
---+ los PUGILISTAS 

en Harry Thomas, el mismo hom­
bre que utilizó para la pelea de 
'Schmellng un tlem¡,o atras . ... 

Pero Jacobs queria impresionar. 
Le hacía falta un motivo de com­
paración para reforzar su preten­
sión de una pelea Oalento-Louls 
y pensó en el acomodaticio Tho­
mas. Si Thomas le había durado 

~~~ r~~s~ -~ ~~~m!l~nag Je cg~~ 
efecto que Thomas fuera noquea-

~ ri:a ~~!e~~u;rbl~~e_s_ iA~1
~~ 

oportunidad para el ballyhoo com'": 
paratlvo, y, a la vez, su boxeador 
no trabaja más que tres rcnmds. 
¿Que el público iba a pagar diez 
pesos por una silla de ring para 
ver una pelea de verdad? ¿ Y eso 
Qué le importa a un manager nor­
teamericano? Lo principal es res­
guardar sus intereses ... ¡El pú­
blico no importaba! 

Y así fue como Harry Thomas 
cayó en tres rounds en un ring 
de Filadelfia . . . pero tan pésima­
mente fué representada la panto-

:~~:ea~~g~fú!>ellc?n3f;A~an:a p~~ 
~fu '~in;r~~o~io~~:~Ór ªdeºt¡ 
farsa, Joe Jacobs. 

La ca.mara mágica de la Inter­
national News captó el momento 
degradante de la "caída" de Ha r­
ry Thomas, comercian te en de­
rrotas a precios módicos. Un leve 

~¿ren~:º 
1
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ba de locomoción las frustradas 
fuerzas de un con valeclen te de 
pulmonia y una parte muy peque­
i\a del guante que ni siquiera pudo 
posarse enteramente en la chola 
receptora. 

Fueron cinco las caídas apara­
tosas de Thomas y tan mal ensa­
yadas estaban que aquello pareció 
más bien una noche de pancracio 
bufón de los luchadores. . . Las 
fradas se encendieron de ira, la 

'e~~: ¿~fi~~ai
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J Thomas fué eliminado para 
llempre del boxeo filadelfiano ... 
Pero Jacobs consiguió lo que que­
da. Oalento, el boxeador de apa­
riencia circense, cuya panza co-

enza a agitarse desde el tercer 
nd de una pelea, había reali­

l&do su primera sesión de entre­
ll&miento a expensas de los fila­
delftanos, que habían pagado re­
llamente el ejercicio del púgil de 
foniia de barril. 

·Ahora Jacobs se mudará para 
!"~va York, donde la Comisión 
wuuv lo tolera y todo lo perdona 

~ y taJu?z1sq~r ~to~~~~°a.~~~"16; 
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lllundial. "En esta esquina Louis, 
~ravllla, el hombre que se en -

tzllten~i~~!nut~' li~~o h~: r::toc~~~ 
~~a juventud ... Y en la otra es­
~a, Tony Galento, el hombre 

se ríe de todas las convenien ..: 
de todos los métodos de en­
llliento ; el Sullivan redivivo, 

bebe cerveza, coñac y whis­
Y que se cura de una pulmo-

como si fuera un dolor de ca-

h0i~r~ci~~6?; c~~t~~n!f~i~~ 
de las cavernas! 

Joe LOUIS admira el biceps del brazo derecho de su colega 
llenry ARMSTRONG, que tantos destrozos ha realizado en. 

:!ee"ag!m:/0
~~~¡~~ s~º;~~paA,~m;!~~Séf~z;t:u d!,~':i-!~e1r;';.~ 
weight" frente al filipino Ceferino Garcia . 

► 

~!~ c~0~pf~o LYO~fo Yu;~~: c'{,e,:;ret~E'te~5'm~!d~~"',.1:;'::lftv~~ 
mente, que se enfrentardn en enero próximo en una ¡n:lea 
rotulada " por el campeonato del 1nundo". Henry Lewts, un. 
buen boxeador pero sin. pegada, se arriesga con el mds for-1 midab!e J;>ef?:4dOr de ia división pesada. 



POR LA 

SAÑTÍAGO DE CU· 
BA.-Los bomberos 
de esta ciudad es­
tá·i recibiendo un 
e ,rso de especiali­
zación, a cargo del 
comandante ESTRA­
DA, asesor técnico 

del cuerpo. 

C.4.BAIGÜAÑ.-Dos aspectos del banquete celebrado con motivo de. la constitución del 
Club de Loones en esta localidad . 
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CARLOS ROJAS.­
En vista de que lcu 
autortdades daban 
largas at proyecto 
de con.,trucción de 
una carretera de 
Carlos Rojas a Jo­
vellanos, de capital 
importancia. ~ra /.a 
zona, la fnicia.tiVG' 
particular se decidió 
a su,t1tuir a /.a o/i• 
cia.l. Véruie en estaa 
dos fotos el adelan • 
to de los trabaj08. 

-



AGRICULTURA vHOMICULTURA 
- N9 1.~complemento de un es­

quema de ponklin sobre- cons­
titución biológica del hombre. 
Presentado por el doctor Ramos 
al VI Congreso Médico Latino­
americano y expuesto en la Ex­
-posición Internacional de Hi­
giene del mismo y también an­
te la Comisión de Higiene de la 
V Conferencia Panamericana. 

CONCEPTO INTEGRAL DE LA. HIGIBNB 

(Eugenesia-Sa.nidad-H~culw.r&) 

N9 2.-Presentada por el autor 
al II Congreso Internacional de 
Eugenesia, al VI Congreso In­
ternacional del misma y a la 
Cami~ión de Higiene de la . V 

Conferencia Panamericana. 

EUG.ENESIA 

Ofrecemos al lector el trabajo enviado por el doc­
tor Domingo F. Ramos, actual secretario de De­
fensa, a la Tercera Conferencia Panamericana de 
Eugenesia y Homiculturq recientemente celebr'ada 
en Bogatá, República de Colombia. El doctor 
Ramos no pudo, a última hord, conc!1rrir personal­
'mente a /a Conferencia, por impedírselo 1-as obli­
gaciones'-tle su nue'>'o cargo. La Homicultura es 
una ciencia nacida en Cuba. La creó aquel ilustre 
médico y patriota que se llamó Eusebio Hernán­
dez., con la colaboración entu,iasta de su entonces 
discípulo predilecto, el doctor Domingo F. Ramos. 
El desarrollo de la Homicultura y el movimiento 
que la consagró y organizó definiti'J'amente como 
ciencia internacional, son la obra tenaz y admira­
ble del adual secretario de Defensa, quien a pesat 
de su actual nexo con Marte sigue riendo funda­
mentalmente un fervoroJo deYoto de Esculapio 
"1 uno .de los más ilustres lúgienistas de América. 

IU.NEltA8 DI ACTUAR DE LA. BOIIICULTUBA 

PREGENITOCULTU!ill PREGENITOCUCTURA 

Por el doctor 
Domingo F. RAMOS 

L HOMBRE empieza a ser 
civilizado cuando no se 
conforma, como el animal, 
con valerse de los pro­
ductos animales y vege­

es que encuentra a su paso pa­
su alimentación, sino que tra­
de obtener de éstos y de los 
erales el mejor rendimiento 
~ ªcf~!~r;!~~: los usos que les 

n transcurrido años, siglos y 
nios sin que este concepto lo. 
cara a él mismo. Por esto el 
bre de hoy, al nacer, es igual 

caldeo, al egipcio y al antiguo 
n, etc., productos todos de se­
ión natural y de mestizaje in­
SCiente, cuando en los vegeta-
y en los animales domésticos 
selección artificial, primero 
ifica 'I ya hoy completamen­

~lentíflca, ha creado numero­
razas adaptadas a las nece­
es del hombre. 

productos animales y ve­
es . . son motivo de comercio, 
ecir, de transacciones den­
e la organización económica 

la civilización ha creado. Pa-

ter~:~1rat~!en!J;:;~~~f~1ls~!~ 
tria se encarga_ de modifi­

• s materias primas que la 
ultura ha mejorado. 
el campo humano·· también 
mercia con el trabajo ma­
e intelectual modificando 
ello la materia prima por 
ucación, sin que hasta ha­

o ti,empo hubiéramos rea-

lizado esfuerzo semejante al de 
la agricultura. ' 

Al lado del comercio, que sig­
nifica cooperación, el hombre ha 
de sen vuelto con igual finalidad 
económica la lucha que ·e1 arhmal 
ya conccía, mejorándola en su 
eficacia y tratando de organizar­
la para aminorar su crueldad. 

Con la lucha como finalidad, 
también ha acudido a la agricul­
tura, a la minería y a la indus­
tria para buscar los medios extra• 
orgánicos de dicha lucha y al en­
trenamiento para mejorar sus 
condiciones físicas y mentales con 
idéntica finalidad. 

La religión primero, la política 
después y la ciencia por Ultimo, 
han servido a la economía al tra­
vés del comercio y de la guerra, 
aunque aparentemente se les 
crea dedicadas solamente al me­
joramiento humano en el senti­
do de su progreso evolutivo hacia 
una hum.anidad mejor, más cer­
cana de la divinidad en la bús- , 
queda de la felicidad. Muchos de · 
los hombres que figuran en las fi­
las de estas actividades son lea­
les a los principios de las mismas, 
obstaculizados por la constante 
acción interesada de los más. 

El mejoramiento económico y 
el progreso de la humanidad son 
los dos instintos que dominan al 
hombre actual. El primero como 
expresión del medio para pasar 
mejor la vida; el segundo como 
la manera de acercarse más a la . 
inmortali~ad o a la prolongación 

de la vida, ya sean físicas o men­
tales, que siempre han constitui­
do la esperanza y finalidad últi­
ma del individuo y de la especie 
humanos. 

En un análisis más concreto 
puede notarse que la prolonga­
ción de la juventud, o sea el go­
ce pleno de la biologia humana, 
y si fuera posible al infinito, es 
lo que constituye la verdadert. 
aspiración del hombre de- hoy: 
ser un eterno joven rico, en cuer­
po y mente o feliz eternamente 

enp~~e~!ti~ª;ensato Considerar la 
posibilidad · de aplicar la ciencia a 
esta fin alidad confundiendo en 
las mismas el interés económico 
y el mejoramiento y progreso hu­
manos. Más aún si nos damos 
cuenta que ambos constituyen 
aspiraciones reciprocas, cada una 
contribuirá grandemente a la ob­
tención de la otra. 

No hay duda que el avance que 
la civilización ha experimentado 
en el campo extrahumano, es muy 
superior al obtenido en la evolu­
cion propia. Hombres de ciencia 
y escritores ilustres lo proclaman 
hoy. Carrell , quien resume las 
dos condiciones, ha dedicado a 

, esta realidad actual su libro La 
incógnita humana. 

El cuadro que presentamos en 
esta página marca mejor que 
ninguna descripción la falta de 
un eslabón en la evolución civi­
lizadora en el hombre, correspon­
diente a la agricultura en el pro-

PREGENIIDCUL11JRA 

gresO que el hombre ha realizado 
con el material extrahumano. 

No tenemos que decir que el 
vacío que se nota en nuestro cua­
dro lo llena hoy la homicultura, 
ciencia que si la comparamos en 
edad a la agricultura, nació ayer. 
Hemos dicho ciencia y debemos 
aclarar. La homicultura,. como la 
agricultura, es ·ciencia, es arte y 
es oficio, o más bien es un con­
junto de varios de ellos. 

Pero el lugar por llenar ·de 
n11estro cuadro durante todo el 
tiempo transcurrido de la civili.­
zacion no ha permanecido com­
pletamente vacío; ha estado a. 
medio llenar por conocimientos y 
aplicaciones que comprenden el 
conjunto de ciencias, artes y ofi­
cios que conocemos por medici­
na en sus diferen tes fases de me­
dicina curativa y de medicina 
preventiva que también han fi· 
gurado en el campo de la agri­
cultura, en la veterinaria y en la 
sanidad vegetal, esta última la[. 
más de las veces, solamente pre ­
ventiva. 

Tratamos de explicar por qué 
esa gran diferencia cronológica 
entre el nacimiento y la evolución 
de la agricultura y de la homi­
cultura, para después aclarar el 
concepto de esta últirria en rela­
ción a la medicina, sobre todo en 
su asoecto más moderno de sa­
lud pública. 
~ La génesis religiosa sobre el 
origen del hombre impidió por si­
glos su correlación con los ani-



males y vegetales. Los últimos: 
conocimientos sobre genética des­

.: pués 1de las doctrinas de la evolu- i 
ción . en biologia, lo sitúan en su 

..... verdadero lugar en la naturaleza. 
YII colocado en éste no podemos 
conformarnos con los ideales de 
la medicina que devuelve la sa­
lud .o previene la enfermedad; 
tenemos que procurar modificar 
al ser humano com, m:odtficamos 
los animales y los vegetales con 
finalidades aun más importantes 

3~= }~m~~.e c~~s1~~~~d~ ~~ee~~ 
dremos_ aspirar a que la humani­
dad de hoy sea el verdadero co­
mienzo de una organización bio­
lógica que se dif~rencie tanto o 
mas de la vida animal que lo que 
ésta se distingue de . la vegetal. 

tu~a~~~~!tft~~a~~~z~O:c~t~d 
que caracteriza al hombre y que 
pretendamos clasificar los indi­
viduos y los grupos humanos por 
el valor cua.¡itjta,_tiv.oly cualitativo 
de la mente. 
- Los caracteres dependientes del 
estado evolutivo en la ésfera re­
a:ccional, son los que han permi­
tido al hombre salvar la adver­
sidad ambiental, como permitie­
ron a las formas precursoras de , 
la animalidad tratar de sustraer­
se a esa adver~dad. 

El arte que hasta ahora ha sal­
vado esa adversidad ambiental 
modificándola y estableciendo con 
esto una diferenciación en la 
evolución biológica propia, puede 
completarse aplicando a si mis­
mo el hombre, el sistema seguido 
por él en los animales y vegeta­
les, la adaptación artificial de la 
especie a las condiciones del me­
dio, _Y fíjense que al decir espe-

r A M[I ES 

ele y no individuo, me refiero a 
la adaptación permanente de 
ésta. · 

No voy a tratar de la corta 
historia de la homlcultura que, 
sin embargo, ya reúne ahora su 

:i!~c:{oª ~;nie;:i~~ªa Paªlfa~:tc!¡ 
atención en este momento sobre 
148 relaciones de la homicultura 
con la medicina y la salubridad, 
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al principio de este trabajo en las 
relaciones que la homicultura ha 
mantenido, mantiene y debe se­
guir man teniendo con la eugene­
sia, que con ella constituye el 
motivo de estas Conferencias. 

La eugenesia da IQ la homicul­
tura, como también a la agricul­
tura, su más fuerte basamento. 

No pretendemos alejarnos del 
~ampo más conciliador y transi­
gente en lo que se refiere a "la in­
fluencia del medio ambiente mo­
dificador del soma; en la evolu­
ción y comportamiento individual, 
le concedemos la mayor · influen­
cia posible, pero es necesario 
convenir que ésta es transitoria 
en lo que se refiere a la vida de 
la es_pecie, 'il por tanto, no fija 
ningun caracter en la evolucion 
de ésta, lo cual se obtiene por las 
modificaciones genéticas que cons-• 
tituyen la eugenesia, producidas 
por cualquier medio sobre el plas-
ma germinal. · 

Esto que acabamos de decir, 
explica el titulo y el campo de 
estas Conferencias, y nuestros 
deseos de· que las relaciones entre 
estos dos aspectos de la ciencia 
del hambre no se aparten. 

Lo que hemos recorrido de civi­
lización, ya dijimos que comienza 

con el naclmiento de la agriculs 
tura, cuando el hombre, cazador, 
pescador y recolector de fr~s1 

~at~~~~s de Pr!i~J~~r a1~~=~t~~t;81 
:fuentes naturales en prc;,vecho de 
su especie. . 

De entonces acá, al través de 
siglos, repetimos, se ha mejora­
do mucho la agricultura, primero 
empíricamente, y en los últimos 
años de un modo absolutamente 
científico, gracias a •los conoci­
mientos, sobre todo, de la gené­
tica y la eugenesia, y de las cien­
cias de la nutrición. 

El desarrollo de la medicina 
curativa y preventiva, los estu­
dios de la demo~rafia, y las mis-

. mas ciencias senaladas, que han 

~~!<J.nJ't1~gree:,~n 
1
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fico, sirven de base a la homicul­
tura. 

Ei hombre, asi lo indica muy 

~~st~r:n~ ~:rr;~\i!:ió~rºS!efo; 
conocimientos que va poseyendop 
al exterior, que a él mismo. El 
momento ha llegado de que di­
rija aquéllos también en este sen-· 

~~• ~lroº e:i~:i{~f~dot~:i6~r ~~: 
hombres, todas las razas y todos 
los pueblos, aun mayores venta­
jas que las obtenidas hasta. aho­
ra; Quizás sea el único remedio 
para terminar con la guerra. 

do~n c~~1::c~~m~~~e:á~~~fe! 
de eugénesia y homicultura y ellas­
<lependen de una oficina perma­
pente. La segunda Conferencia y 
esta tercera se celebran a con­
tinuación de· las Conferencias Sa­
nitarias, que van por la décima,. 
y que también dependen de una 
oficina permanente, a cuyo tra­
bajo mucho . debemos, y sería· 
-bastante si s'ólo citáramos la pre-

~:~~f!.~fo d;i!l~~~r~ge a~gfJl~ 
do por la VII Conferencia, ya ra­
tificado por todas las naciones de 
Améri_ca y de cuya aplicación a 
diario Palpamos las ventajas. 

La calificación de estas últimas 
Conferencias y Oficina no encua­
dra ya su con tenido como lo hi­
ciera al principio. Hoy, y desde 
hace tiempo, la Oficina y las Con­
ferencias Sanitarias abarcan no 
tan sólo toda la salud pública , 
sino que incluyen también la hi­
giene privada como lo prueban 
los puntos E, F, G. y 16 del te­
mario de la Décim"a Conferencia 
Sanitaria, que figuran tall_lbién en 
el programa de la Tercera Con­
ferencia de Eugenesia y Homicul­
tura. 

El adjetivo "sanitario" se co~­
creta cada vez más en el lengua­
je de salud, al mejoramiento o 
saneamiento del medio ambiente. 
Por otra parte, como acabamos 
de probar, las Conferencias Sani­
tarias Panamericanas. van abar­
·cando cada vez más la higiene 
privada. 

Parécennos estos motivos. sufi­
cientes para que tratemos de 
puntualizar los campos de las 

~l~c~ªe1 ~ 0~~1:~~c!ó~§~~: sem~~~= 
cina. curativa y preventiva, sani-

gf~e;:1~~bftt~l~ctrfva~~r,ªde~g~~ 
nesia, homicultura, educación etc. 

El desarrollo histórico de estos 
conocimientos nos servirá. gran­
demente. La medicina, primero 
de conjunto curativa y preventi­
va, se divide después en estas dos 
ramas, y hoy constituye, con la 
última, la higiene con su aplica­
ción en la salud pública, que al 

. tratar de abarcar al hombre en 
todos sus momentos, forma la me­
dicina preventiva o salud. Estos 
términos se cO'mprenden mejor 
en inglés (Public health, and 
Health ) por haber sido los pue­
blos que hablan este idioma los 
iniciadores de este progreso. 

La eugenesia, que también na-

--

ce y se desarrolla. en esto. ]Íü.: 
ses, lo hace en campós dlatiñ"­Ii por hombres diferentes. No __ 

1~: ~iti~~~d~~e1":u n:1'!f:n~ 
ap¡tcacióh; y sí lentamente YÍ!ólt, 
mas tarde, ya va entrando en el 
dominio de .la 'medicina. 

La homicultu:r:a nace de la ot,a .. 
tetricia, pero pronto se encuentra 
con la eugenesia y actúa en el 
campo en que ésta trabaja, que 
es el suyo :Propio; .ya que esi.. 
abarca aquélla en su apllcaclóri 
humana como la agricultura en 
todas sus raVtas, se vale también -. 
de la eugenesia. 

Así llegamos a ver la eugene...; 
sla formando parte de la salud 
y de la homicuitura, que como In. 
higiene o salud, ·puede decirse­
que se completa con la sanidad y 
la eugenesia. Si obtenemos · un 
hombre hereditariamente sano ·y 

b~e~i!ocs!~:d~~ h~~re~6~
10

aS:-~~ 
rada su salud y obtendremos pa-

~~o éld~a ~;y~~ni~rt;!!ei~:eSil~: 
rias. Si mejoramos al hombre en 
un s~n tido determinado por se~ 
leccion artificial hereditaria y lo 
colocamos en el medio ambiente 
en que puede mej ar· desarrollar 
sus facultade&: acrecentando és­
tas por apropiado entrenamiento 
o cultivo, obtendremos el mayor 
·rendimiento de que es capaz. 

¿En qué se diterencian salud ·!. 
homicultura? 

A esta Ultima corresponde un 
paso más en la evolución de los 
conjuntos cientificos y artisticos 
de aplicación humá.na que se 
han ocupado del bienestar de 1a 
humanidad, cuyo primer paso fué 
la medicina curativa o medicina 
a secas, encargada de hacer vol­
ver al estado de salud, a los in­
dividuos que por distintas causas . 
cayeran en el estado de enferme­
dad. 

Un paso mas lo damos cuando 

~~~!:~:ros Jala si~~~~m:~~tir~~~ 4 
como ideal supremo la acción de 
las condiciones y fuerzas natura- , 
les, excepto aquellas que puedan 
producir el esta'do mórbido. 

La homicultura da otro paso; 
basada sobre todo en la eugene­
sia, dirige su defensa, más que a 
los límites inferiores en el estra­
to humano, a las capas superio­
res para mejorarlas cada vez más 
y defenderlas, no ya de las fuer­
zas naturales nocivas extrahuma­
nas, de lo cual se encarga la hi­
giene, sino de las fuerzas huma­
nas inferiores en su ataque cons-\ 
tante tendiente a la nivelación 
descendente del promedio bioló- · 
gico del hombre y de la fuente 
humana de su fuerza. 

Por esto la eugenesia tiene una 
acción positiva en un sentido' y­
una negativa en otro, para con­
trarrest~r las acciones negativas 
y positivas de la selección natu­
ral, alterada esta Ultima en su 
dirección · de progres0-hay que 

· decirl0-por los grandes éxitos de 
la higiene. Esta es hoy ya noci­
va en la tendencia evolutiva de 
la especle humana por su acción 
positiva en los estratos inferiores 
comparable sólo a la guerra; 
también· disgenésica por su ac­
ción negativa en los estratos su­
periores. 

La homicultura es, sobre todo, 
eugenesia humana, pero no .lo es 
todo ; pues siempre se necesitará­
aunque esta acción sea transito­
ria en el mejoramiento del hom.­
bre, dado que no modifica sus 
condiciones específicas, para que 
estas condiciones sean aplicables 
-la preparación del medio am­
biente o su conexión apropiada. 
con las condiciones hereditarias y 
el entrenamiento o educación del 
individuo para que éste rinda el 
trabajo que su previa selección 
eugénica le permita y para el cuar 
ésta ha sido dirigida. 
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AlGERNON 

E 
STOS nueve modelos repre­
sentan la última clarinada -
de la moda masculina. Las 
variaciones son pocas, pero 

se puede apreciar la continuada 
ascensión hacia el cenit del con­
fort. La chaqu¿ta sin cuello y sin 
solapas es el estimulo número uno 
hacia la estilización del ropero 
mascullno. Este año se venderán 
trajes hechos de este nuevo mo­
delo, y esto quiere decir que ya 
existe seguridad entre los fabri­
cantes de que la nueva modali­
dad ha de ser aceptada por el 
pllblico. El traje• de sport se vuel­
ve cada dia más sencillo. Las fa­
jas y las pinzas exageradas han 
pasado y se impone la espalda 
recta, lisa. El modelo de tres bo­
tones parece haber desplazado 
completamente al "dos botones", 
y el botón solitario solamente se 
ve en el smoking. Los cruzados 
ofrecen dos estilos: el de solapas 
amplias y curveadas, que ofrece 
una impresión óptica favorable al 
,hombre delgado, y el cruzado de 
solapas rectas y delgadas, con los 

¡ TRAJES "El ARTE' I L A RT I Representantes exclusivos ~El~A, 6~, entre 
· . Agudo y Angeles, 

SUPREMA GARANTIA s~ ~ -de las mejores telas inglesas Habano, Cubo. 
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TRATAMIENTO DE USO INTERNO PARA IMPEDIR 
LA CALVICIE 

Medicación y alimentación específica d el cabello, ÚNICO 
MEDIO en la actual idad para impedir la calvici~, estimu­
lando y fortificando e l crecimiento del cabello Y REPO-

NIÉNDOLO. 

Está cient íficatnente comprobado que la SEBORREA y l2 
CALVICIE son enfermedades de ORIGEN INTERNO; 
causadas, b ien sea por exceso de trabajo mental (surme• 
nage), excesos- sexua les, o deficien,ia g landular (gene­
ra lmente hereditaria) , y por esto, tienen que ser trata-

das con un medicamento de USO INTERNO. 

Mós de 2,000 médicos de Alemania y Suiza certifican el 
completo éxito de este nuevo tratamiento. 

EN POMOS CON MEDICACIÓN PARA UN MES A $2. 55 .• At'ARTADO 496 . 

FABRICADO EN SUIZA. De venta en Farmacias y Droguerías . 

botones (seis) más unidos vertical­
mente, ofreciendo así una sensa­
ción de altura que beneficia a los 
hombres de corta estatura y a los 
que llevan demasiadas libras en 
su físico. 

·El traje de sport chlllón . toda­
vía subsiste, pero no ter.dra mas 
aceptación en el ropero del hom­
bre que para las ocasiones neta­
mente deportivas. En cambio, el 
traje semtsport gana adeptos, por 
ser una prenda de utilidad para 
ganar ttempo y para asistir a di­
versos actos durante el día sin 
necesidad del cambio de traje. 

Estos modelo.S están rotulados 
para la primavera y han ·cte cons­
tituir la pauta para 1939. Desde 
luego, es prudente advertir que 
esta sección masculina no CREA 
modas; sencillatnente las comen-

l'ARA LOS 
HOMBRES 
ESTETICOS 

Otra credción 
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ta y las exterioriza. Un modelaje 
rígido seria absurdo, puesto que la 
moda, cuando la in terpreta una 
persona de gusto, es una flexibJe 
fuente de posibilidades, de acuerdo 
con el modelo a vestir. El hecho de 
que un creador de modas mascu­
linas haya presentado una cha­
queta muy larga y que la misma 
se haya convertido en novedad, no 
quiere decir que el hombre de 
corta estatura tenga que aceptar 
esta innovación que ha de ser pa­
sajera, como todas las modalida­
des del vestir. La verdadera inte­
ligente interpretación de la moda 
masculina aescansa en la habili­
dad del hombre de adaptar, con 
flexibilidad, la moda a las exigen­
cias estéticas de su cuerpo . . . Y 
esto incluye el modelaje, los teji ­
dos, los colores y todas las com­
binaciones .sastreriles. 

"l11ter-Nus" 
Z. C. P., La Habana.-Precisa­

mente en este nümero escribe el 
profesor cubaño Young Liederman 
sobre levantamiento de peso y 
cultura física en general. Puede 
diripirse a él, en su estudio d_e 
Jesus María, 60, La Habana, o a. 
esta redacción , y la carta le lle­
gará y será· usted atendido. Lie­
derman hace tiempo se dedica a 
enseñar el "weight -lifting" moder­
no, que es una ciencia modifica­
da, que construye músculos bajo 
los flamantes moldes de la nueva 
técnica. Cierto también lo que in ­
dica usted sobre el abandono que 
este deporte ha sufrido en Cuba, 
más que nada por falta de exte­
riorización pública, o sea publici­
dad. Y es que aquí parece que se 
prefieren los levantador es de "pe­
sos" como el señor de los bonos 
que está tomando las aguas de 
Evian . . . mientras L iborio sigue 
con la boca abierta . .. Liederman, 
que es ahora uno de los dos ase­
sores de levantamiento de peso, 
está preparando la organización 
de una Semana de Levantamiento 
de Peso de acuerdo con su com­
pañero ltSesor, s~ñor Céspedes, la 
cual se incluirá en el Carnaval De­
port ivo que patrocina la Dirección 
General de Deportes. La idea de 
Liederman es presentar en el Pa­
lacio de los Deportes, el campeona­
to nacional d~ levantamiento de 
peso, después de 1_1ar!os días. de el!­
minaciones provmc1ales, simulta­
neas. Después, una competencia 
internacional ent re el "team" cu­
bano y el equipo de Puerto Rico. 
Todo en una semana, y en. el Pa­
lacio de los Deportes. ¡ Esta es la 
oportunidad brillante para levan­
tar en peso el deporte de levanta._ 
miento de peso! En una confe­
rencia que sostuve con Liederman 
en las oficinas de la Dirección Ge-­
neral de Deportes, se acord"C? que 
ést e, Liederman, se 7?0ndna de 
acuerdo con el asesor Cespedes pa­
ra propiciar este programa. Así 
que ya pueden comenzar a prepa­
rarse los levantadores para las 
competencias provinciales. 

A . T ., Morón , c*amagüey.-Puede 
dirigir su consulta al profesor 
Young Liederman, apartado 188, 
La Habana. 

* LOPEZ, Salamanca.-Debe es-
cribirle a cualquier camisería ha­
banera y estoy sepuro de que le 

~losi'::::S:;s !~~d3es~:~de ob-

AGRADECIDO; Oriente.-Siga el 
curso de cultura física que apa­
recerá en esta sección dentro de 
dos semanas. 

* L . B. A., Holguin.-El !tbro debe 
encontrarse en cualquiera de las 
grandes librerías habaneras. Tra ­
te de conseguirlo, por ejemplo, en 
"La Moderna Poesía", Obispo y 
Bernaza, La H abana. Escribales. 

* PETER BLOOD, La Habana.-
1. Puede usar el jipi, con "ensem­
ble" deportivo, aun en nuestro in ­
vierno. Con el "blazer" no es tan 
propio el jipi, ya que esta chaque­
ta es más bien de origen náutico. 
Un castor viene bien con el "bla­
zer", aunque mejor estaría con 
una gorra de marino. 2. Puede 
usar el calzado de d-Os tonos en 
invierno, lo mismo por la noche 

f::,e P7i; s!~ ;!~y i!~':fd'.eE?'f:1z!~ 
do blanco es para el dia, y requie­
re ropa de verano o pantalón de 
franela. 

* UNA LECTORA, La Ha.bana.-
Afortunadamente pues así la 
puedo complacer - conozco un 

Tomo Forsex 
·1 ebo salud 
1í idad 

/i. todos. hombres º. mujeres. que son 
ngotados, cansados. t1mlctos. Que J)ade­
c<-n de neurastenia aguda o de emotividad 
cxceslvn. un eminente especialista de los 
centros nerv losos y sexuale1:1 recomienda · 
el uso regular de fas grageas Forsex. 
Forsex es un regen erador Poderoso cuya 
fórmula ha s iclo establecida después de 
numerosos experlinentos clinlcos. No so­
lamente procura a toda edad .un reJu­
veneclmlento Integral. sino que también 
combate los más desesperados casos (fa­
tiga nerviosa. neurastenia. lmPOtencta, 
dispepsia. •pérdida del apetito. debilita­
ción de la memoria). Ya que Ud . sentlr6. 
una ligera disminución en el ritmo nor­
mal de su vida, el empico del Forsex se 
Im pone. Quedará Ud .' maravillado de los 
resultados obtenidos. se sentirá trans­
formado y una vitalidad Intensa le pro­
curará la alegría de viv ir. La !nsuncten­
cla ma.c;culina y femenina desaparece 
a la prime ra caJlta de 40 grageas. Para !a 
cura completa son menester 3 caj itas. 
P ida Ud. el folleto '"Forsex" a su dh1-
trlbuldor en Cuba: Le Blenvenu. Virtu-
des. 37. Habana. · 

poco cómo funcionan las agencia., 
de modelos vivientes para publi­
cidad comercial en los EstadQ& 
Unidos. El modelo profesional es­
tá inscrito en distintas afjencta.s, 
donde tienen archivadas fotogra­
fías de l os modelos~ en d'istinta.s 
"poses" y clasificados de acuerdo 
con sus características descollan­
tes. Por ejemplo, hay "files'' de 
manos finas , de perfiles perfectos, 
de piernas eurítmicas, de rostros 
exóticos, de caras de ingenua, y 
así sucesivamente. El mod.elo más 
apreciado es el que posee, en alto 
relieve, alguna cualidad especial, 
como manos, cuerpo. talle, busto, 
cuello, ojos, etc. "Romper el hie­
lo" como vulgarmente se dice, es 
difícil, como en todas las profe­
siones bien organizadas. El primer , 
requisito es la paciencia. Hay que 
esperar la oportunidad y propiciar 
buenas relaciones; hay que poseer 
un ropero completo y bueno; hay 
que tener residencia en una ciu­
dad grande como Nueva York o 
Chicago, y un teléfono. Para una 
mujer cubana, lo dificil es la re­
sidencia en los Estados Unidos, ua 
que para residir ,allí hace falta 
f ormar parte del cupo anual de 
inmigrantes que conceden los Es-

TELEVISIÓN-DIFUSORAS,etc. 
siguiendo el Método Rosen· 
krcnz afamado por lo prócti­
co,rápido y fáci l de aprender. 
lo estudio en su coso en sus 
horas libre; y recibe GRATIS 

. RECEPTOR.HERRAMIENTAS y 
ANALIZADOR poro sus expe­
rimentos y !rebojos que le pro­
ducirón magníficos gononcios 
monetarios desde luego. 

Pido Informes HOY MISMO o 
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tados Unidos a Cuba. A veces hay · 
que esperar un año, o dos, o mas, 
para alcanzar un puesto en el cu­
po. Cierto que usted puede visitar 
los Estados Unidos como turista, 
y permanecer seis meses prorroga­
bles a otros sets meses . . ·. pero ten­
dría que abandonar el suelo nor-

DISTINCIÓN ... 

PERSONALIDAD 
nt= n9'"TIE n EL co~:L~fENTO 

KC ~K 1 1 K INDUMENTARIA 
SE!LLO ~ ORO MASCULINA. 

teamericano al finalizar :iU per­
miso, aunque estuviera ganando 
un sueldazo. La ley es inflexible 
en esta demanda, y aunque tuvie­
ra usted mucha influencia, tendría 

la corbata que las mujeres admiran y el hambre prefiere 

que. salir de los Estados Unidos y do porque, tarde o temprano, aVe­
volver, aunque fuese un mes des- riguan dónde esta, y cuando me­
pués. Podría quedarse allí de "con - nos lo espera le desmoronan su 
t rµ.bando" , pero no se lo recomien - vida, reembarcándola, y entonces 

LA VERDAD 
EN TORNO 

PESO Y 

Al 
LOS 

LEVANTAMIENTO DE 

EJERCICIOS CON 

PALANQUETAS 

POR 
El Prof. YOUNG LIEDERM AN 

L
A OPORTUNIDAD ha toca­
do a mis puertas, y heme 
aquí, con ellas abierj;as de 
par en par, dispuesto a re­

cibir a esa gran señora, con la 
que espero, desde estas páginas, 
exponer al público una serie de 
conocimientos básicos y realida­
des, que demttestren evidentemen­
te la verdad en torno a las palan­
quetas, el levantamiento de las 
mismas y los ejercicios que con 
ellas se hacen ; es decir, al levan­
tamiento de peso como deporte y 
como medio de cultura física . 

Para tal fin, es menester no un 
artículo, ni dos, y ni aun media 
docena; es necesaria una extensa 
y variada serie de trabajos, de 
modo que el lector profano en 
·esta rama del deporte y de la cul­
tura fís ica pueda llegar a com­
prender, sin la menor duda, que 
todo cuanto de malo o perj udicial 
ae le ha achacado a las palan­
quetas y sus ejercicios, es preci­
samente lo contrario. 

Sin duda alguna mis lectores 
habrán oído decir, ya verbalmen­
te. ya por medio de la palabra 
lnipresa, que los ejercicios con pa­
laa:iquetas hacen, de quien los 
Pfactica, un individuo lento, "en­
&arrotado" y sin elast.icidad algu­
na de consiguiente. Otros nos di­
een que perjudican el corazón y 
que todos los · que levantan peso 
mueren jóvenes. 

a 1°?ºc~!~Jo~1i~c1:1ª~~ di ~~ 
:V~~~ p~~ñóf9.roc~~!~~~~ e~ 
Aquel entonces yo carecía de la 

=~~e~cJ~ ~~v~fls ~~ fla~e p~~~~ 
alones que representamos, debo 
can.tesar que a veces llegué a ad-

t
tnltir la posibilidad de tales pre­
Ulcios·. De entonces acá, como de­

dlcho. han t ranscurrido mas de 
telnte años, después de los cuales 

do felizmente decir que, ha­
ddme dedicado a la cultura 

ca Y al levantamiento de peso, 

'mientras aquellos "críticos" se han· 
dedicado a otros deportes, como 
los de boxeo, campo y pista, etc., 
hoy me siento y soy considerado 
por todo el mundo como un ex­
ponente de salud, verdadera fuer­
za y envidiable desarrollo físico, 
mientras muchos de mis ''críticos" 
descansan en paz en el "firma­
mento de los deportes". 

Lector: si alguno de tus amigos 
te habla mal del ~Jercicio, especial­
mente del ejercicio cor. palanque­
tas y del levantamiento de peso, 
es posible que lo haga con sus me­
jores deseos y en la creencia fir­
me de que estan ciertos de lo que 
dicen. No podemos, pues, culparles, 
porque ciertas o no sus considera­
ciones y prejuicios, no dejan de 
tener una base que descansa en el 
terreno del periodismo mal infor­
mado unas veces y plenamente in­
capacitado las más, para hablar 
de cosas que sólo conciernen a 
personas especializadas en la cien­
cia a que el caso se refiera. 

Desgraciadamente, él vulgo des­
conoce la anatomía y fisiología 
del cuerpo humano,. y por lo tan-

~~s ff;/;a~
1
Pi~~o b~~cos~1~ 

1
!sf u~i 

tuviéramos una buena publicación 
que nos enseñara la verdadera 
cultura física, una revista como las 
hay en Norteamérica y Europa. 

El levantamiento de peso de 
hoy apenas se parece al de trein­
ta años atras. A últimos del si­
glo pasado y a principios del pre­
sente, los levantadores de peso 
eran hombres excesivamente cor­
pulentos y de extraordinaria for­
taleza física natural; comían bilr­
baramente, y bárbaramente le­
vantaban también los pesos. Ac­
tuaban con movimientos lentos, 
torpes y ajenos a la ciencia · ac­
tual. Los equipos o palanquetas que 
usaban eran macizas, sólidas y de 
barras excesivamente gruesas en 
circunferencia. De ese modo nadie, 
a excepción de ellos, era capaz de 

no podría volver allá en dos a11os, go más desea sClber sobre el par­
que es el castigo que fija la ley ticular, no vacile en preguntarme, 
norteamericana por viola r sus dis- que con sumo gusto la compla­
posiciones inmigratorias. Y , si al- ceré. 

levantar aquellas moles de hierro. metro, y así se constituyó el apa­
Los ejercicios que con tales arte- rato de gimnasia más efectivo pa­
factos se podían hacer,. se hacían ra el desarrollo de un perfecto 
muy difíciles y de una variedad cuerpo y una fuerza insuperable. 
sumamente limitada. De consi- De este modo es que el tipo del 
guiente, los débiles, y ni aun los levantador de peso de entonces, 
medianamente fuertes, te.ni a n repugnante e indigno de repre­
chance algur\t) de levantar la" mas sentar un deporte que hace de sus 
pequeña de aquellas palanquetas participantes hombres de insupe­
rudas, y ni tampoco de ejercitar- rable perfección fisica , agilidad y 
se con ellas. Pero al fin las pa- fuerza, ha sido sustituido por los 
lanquetas se modernizaron, co- más dignos representantes del vo­
menzaron a fabricarse los llama- cablo atleta, tanto, que muchachos 
dos tipos "ajustables", consistentes de 150 libras de peso levantan hoy 
en platillos que pesan entre 1 .y mas peso y con menos esfuerzo 
25 o más libras, y barras de una que aquellos gigantes de 250 y 300 
y un dieciséis de pulgada de di:i- libras. 

San Rafael entre Águila 
y Amistad, Habana. CASA OSCAR ANUNCIAMOS A NUESTRA CIIENTIIA lA 

ll!GADA D!l NUEVO CHAlK-STRIPE EN 

A Z U l K I N G. NOVEDAD LONDINENSE. 
PARA CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL 



SANGRE DE 

Por William NEIDIG 
Versión de Elvira BENAVENT 

L 
UCAS de Regla, el encar- ·· 
gado del salón de las jo­
yas del Museo Meldon, al­
zó vivamente los ojos; le 
había parecido ver un 

movimiento vago delante. El tren 
corria entre joyas .. . esmeraldas 
y rubies suspendidos en el negro 
encaje de las torres de señales, 
diamantes amarillos colgando de 
invisibles mástiles cont ra un fon­
do de te rciopelo, una sar ta de 
perlas que eran las portas del 
vaporcito de Stockton. El tercio­
pelo era la bahía de San Fran­
cisco. De Regla no vió nada de 
eso, pero vió el movimiento. 

Un mozo de otro vagón, que 
venía llamando P.n alta voz a al­
guien por el pasillo, ib_a seguido 
de un indostano de piel casi tan 
obscura como la suya y que lle­
vaba la cabeza cubierta con un 
turbante. 
-i Señor De Regla! ¡ Señor De 

Regla !-salmodiaba el mozo. 
De Regla miró su reloj de bol­

sillo. Otro telegrama urgente de 
Fairbody, probablemente. El pri­
mero lo había recibido en Port­
land. Fairbody le había pedido 
que tasase unos rubíes, ofrecién­
dole en pago una pieza de museo 
consistente en una de las mayo­
res pepitas de oro extraídas d (} 
una mina. De Regla se apresuro 
a contestarle, comunicá.ndole el 
tren que pensaba tomar y dicién­
dole que se hospedaría en el St. 
Nazaire, un hotel de San Fran­
cisco. ¡. airbody era el ricacho de 
los nuevos campos auríferos. 

- Tenga, mozo-dijo De Regla , 
tomando el telegrama . 

El contenido de éste le dejó pe­
trificado. Había sido impuesto en 
San F'ranc1sco y decia como si­
gue: 

Fairbody asesf•zat.lo. Confiden­
cial. Presén tese en el hotel Whi ­
tetharn a su llegada del "ferry" 

Haver hill , ¡;or la Policía . 
Mientras De Regla daba vueltas 

entre sus dedos a! telegrama, no­
tó enfrente un nuevo movimiento. 
El indostano del t urbante había­
se quedado indeciso en el pasillo 
h asta que el mensaje fué recla ­
mado ; entonces, volv iéndose com­
pletamente en redondo, habíase 
dejado caer en un asiento de es­
paldas a la locomotora. De Regla 
creyó ver ahora que la enturba ­
nada cabeza se alzaba un poco. 
Hubiera jurado que el indostano 
le vigilaba. 

Una tontería, desde luego. La 
presencia de De Regla en ese tren 
no era posible que iuese conocida 
de mucha gente. Fairbody esta­
ba enterado. La Policía, por lo 
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visto. también. ¿Qué tenia que 
ver el indostano oe1 turbante con 
uno u otra? 

Sin embargo, la impresión per­
sistió; tontería o no, estaba se­
guro de que el Indostano le esta­
ba vigilando. No abiertamente, 
sino con disimulo. 

Rubíes procedentes de la India, 
había dicho Fairbody. 

Dobló el telegrama, tomó una 
monografía sobre las espinelas y 
fingió leer. Pasado un rato la de­
jó a un lado y de .nuevo pas~ó la 
mirada por el vagon. Procuro que 
no pareciese que observaba a l in­
dostano. pero sus ojos le fotogra­
fiaron materialmente. 

Comenzó por el turbante. De 
Regla sabia muy bien que las 
costumbres cambian, en la India 
como en todas partes. Sabía, asi-

~~~mgéspiié~ feºcr~speii~~fe.~¡;fl!t 
aprenden a leer los lenguajes no 
escritos de Oriente. Uno de ellos 
es el lenguaje del t urban te. Tan­
tos pliegues , dispuestos de este o 
el otro m.:odo, sirven para indicar 
til o cual raza, tribu , profesión 
o casta. 

Las costumbres y los há.bitos 
pueden cambiar, pero no se ex ­
tinguen. De Regla puso en duda 
que un indostano, al ponerse tur ­
bante, se a partase deliberada­
mente de las t radiciones indostá.­
n icas. Empero esto era lo que 
aquel indostano parecía haber he­
cho. Habíase enrollado la faja de 
género al estilo amam .. ah, que se 
suj eta sobre la frente, en lugar 
de hacerlo según el método pagri, 
en el cual los extremos parten de 
encima de las or t jas. 

En otros respectos, el aspecto 
exterior del hombre no era tam­
poco lo que hubiera debido ser. 
Llevaba zapatos de cuero de va­
ca; no tenía la cabeza afeitada. 
Millones de indostan os hay que 
no se la afeitan; pero si la nuca 
de éste no mentía. t en ía el cabe­
llo castaño rojizo. 

Fuese lo que fuese, el hombre 
parecía vigilar a De Regla. 

El telegrama decidió al experto 
en joyas. Recpgiendo su m01:o-:­
graha, levantose y se encammo 
al coche salón, tomó un sobre de 
la mesita escritorio, y se volvió ... 
a tiempo, por un pelo, para ver 
desaparecer el turbante en un fu­
madero del vagón inmediato. 

Al llegar a su compartimiento, 
sacó de su maleta una pistola y 
se la gua rdó en el bolsi!lo dere­
cho de la americana, para tenerla 
a mano. 

Cuando el tren se fué aproxi­
mando al Malecón, el hombre de 

ciencia agregóse a la fila del pa­
sillo ; al detenerse el convoy echó 
pie a tierra, cogió su maleta en 
el andén y fu é en busca del va­
porcito con sus compaií.eros de 
viaje; el pu ente no estaba abierto 
todavia. 

El recuerdo de una aventura 
· 1~, , - t11 vo en el este hizole pensar 
c~ft n'llcvo en el indostano. La 
aventura consistió en un in tento 
por identificar a un estafador. 
Resul tó en un fracaso, pero De 
Regla salió de ella con la cabeza 
llena de retratos del archivo po­
liciaco de Chicago. 

1h10 de dichos retratos cobró vi­
da súbitamente ante él. 

Un individuo corpulento venía 
por el andén . Era a lto, de hom­
oros cuadrados, vestía muy bien, 
y sus facciones eran tan singu­
larmente chatas que cualquiera 
que le viese una vez le recorda­
ría siempre. Aquel hombre le ha­
bía sido señalado por un p olicía 
como un pillo namorado Namors­
ki , conocido a veces por "El Con­
de". Má.s tarde llego a adquirir 
una triste celebridad. En la cos­
ta del Pacífico nadie se fijaba en 
él. En Chicago, todos se hubieran 
vuelto para mirarle. 

Mas, a decir verdad, en Chicago 
no se habría él dej ado ver por las 
calles; pues además de ser cono­
cidisimo de la Policía del Estado 
de Illinois, había sido enviado a 
Michigan City por un cr imen co­
metido en Indiana, y habíase fu­
gado de presidio ayudando a co­
meter otro. 
-¡ Namorski !-murmuró DeRe­

gla-. ¡Vaya , vaya! 
Na morski no era un ladrón de 

joyas, aun cuando en cierta oca­
sion representó el papel de de­
pendiente de una joyería. Su pre -

~~1cf~vi~~e ª~~f~~Yin 
1
~cf:reriin~~ªri~ 

clase con el asesinato de Fairbo­
dy, ni con la presencia de De 
Regla . No obstante, éste resolvió 
averiguar si estaba solo. El hom­
bre llevaba consigo una maleta. 

Por medio de un espejito de 
bolsillo, mientras fingía quitarse 
una partícula de carbón de un 
ojo, v1ó lo que deseaba. Namorski 
entró en el salón con su maleta 
y buscó el lugar menos conspi­
cuo, a saber, la pared del fondo, 
contra la cual se recostó, espe­
rando a que a briesen el portalón . 
Mientras se encontra ba en aquel 
sitio, el indostano se le acercó y 
le dirigió ta palabra . . . Después 
de eso, De Regla sin tió que le ob­
servaban dos pares de ojos en 
vez de uno. 
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Mezclándose con el gentío, De 
Regla esperó a que abriesen. Cru­
zó 1a pasarela a paso vivo, sin en­
tretenerse y sin apresurarse. Al 
llegar al barco descendió al pun­
to a la cubierta inferior . Deseaba 
fuma r ; deseaba reflexionar: de­
seaba recordar cuanto pudiese 
acerca de Namorski, para la Po­
licía, en cuanto viese a Haverhill. 
Tomó asiento en uno de los ban­
cos de reble y cortó la punta de 
un cigarro. Los hechos, vislum­
brados en t re nubes de humo azul, 
eran los siguientes: 

Primero: l!:l indostano había sa­
bido cual era el · tren que debia 
tomar. 

Segundo: Sabía quien ~ra el 
hombre al que tenía que encon­
trar. 

Tercero: Sabia a lo que iba De 

Red~~·rto: Había visto a De Regla 
recibiendo el telegrama. 

Quinto: ~ra muy posible que 
estuviese enterado del asesinato 
de F'a iroody. 

Sexto: Desde Que vió entregar 
el telegrama, había demostrado 
gran interés en los movimientos 
inmediatos de De Regia. 

Séptimo: su nacionalidad era 
discutible. 

Octavo: Tenía por compañero 
un criminal fugado de presidio. 

Noveno : Los dos llevaban algÚll:i . 

~~6to~~°on \~;c~~1:i~en~¿s !~g~~ 
Regla . 

1e;'é~~~f ~se Erin!nt;~;g;:bl¡~Jll~~ 
gente y de confian za . .. una per .. 
sona que no fuese el propio De 
Regla. 

* m~d~ta~~i~a or:º~~~i~f óc ri~~~nir'i 
en aquellos dos sospechosos suje­
tos, en tan to que sus ojos se po­
saban distraídamente en los de­
más pasajeros que se encontra­
ban en aquella parte de la cu­
bierta. Uno de éstos era un hom­
bre de unos tre inta años. Iba ves­
tido de lanilla parda, bastante 
es tropeada ya por el uso. No ha­
bía salido a la cubierta porque 
llevase ningún bulto, y tampoco 
buscó su libertad para fuma r . De 
Regla le hubiera tomado por un 
de1meante, a no ser por sus ma­
nos, que más parecían las de un 
mecá.mco. 

No fueron, empero , las estropea­
das manos lo que llamó la aten .. 

,,,ción de De Regla; · fué el hecho 
de que el hombre hubiese subido 
a bordo con todos los bolsillos de 
su traje, interiores y exteriores, 
llenos de piedras. Asoma ban por 
las aberturas de tos bolsillos de 
la · americana. Sus agudos contor­
nos formaban picos en las lisas 
superficies, o las a lzaban en in­
formes bultos semejantes a chi­
chones. Su peso tiraba de todas 
las costuras hacia abajo. 
· Fuese lo que Fuese el descono­

cido, era evidente que no sabía 
disimular. De Regla observó la 
tensión de su t'isonomía. Sus 
pensamientos cambiaron de di­
rección. 

- ¿Por qué no?-se dij o. 
Un estremecimiento corrió a lo 

largo del buque al tiempo que las 
grandes ruedas comenzaban a 
agitar las aguas del muelle. Las 
luces del Malecón principiaron a 
moverse. Encima, un estridente · 
pitazo rasgó el aire. Otro pitazo 
ronco le contestó a lo lej os. 

Al poco rato el hombre de las 
piedras se puso en pie, muy pá.li­
do, y enderezó sus pasos h acia la 
popa. Era lo que supuso De Re­
gla. No aguardó mas, sino que 
fué de t rá.s de él; cuando le vió l 
detenerse junto a la borda, se le 
puso al lado. 

- Hermosa n o c he - observó, 
dando una chupada a su cigarro. 

El otro no con testó. 
En la bahía de San F rancisco 

nunca son muy altas las olas. 
Aquella noche, el mar estaba co­
mo un espejo. Un poeta hubiera 
dicho que las luces de la lejania 
eran estrellas baj actas del. cielo. 

- No lo haga usted- dijo De 
Regla en voz queda. 

- ¿Que no haga qué?- pregun­
tó el ot ro como a pesar suyo. 

- He descubierto que nunca 
conviene cerrar una puerta a me­
nos que se tenga en el bolsillo la 
Ha.ve que sirve para abrirla. 

- Yo la tengo, 
- No. Usted se ha cargado de 

piedras. Se hundirá como un pe­
dazo de plomo. ¿ Y si cambia us­
ted de parecer en el último ins­
tante, cuando sien ta en la boca 
la amargura de esas aguas? ¿Qué 
Jla ve posee usted capaz de a brir 
una puerta tan m aciza como ésa? 

- Si cambio de parecer... me 
quitaré la americana y nadaré. 
Pero no cambiaré de parecer. 

De Regla fumó un instante en 
silencio antes de proseguir . 

- Olvida usted el fondo de lo­
do y también la presión. Le sería 
a usted imposible desembarazar­
se.. P ero no es eso lo que yo iba 
a decir. Si es su voluntad de us­
ted arrojarse por la borda, ¿quién 
soy yo para impedírselo? Usted 
no tiene familia; es usted tan li­
bre cerno yo. Su vida le per tene­
ce por entero . 



- ¿Quién es usted?-preguntó 
el otro. 

- ¡Ah, comprendo! Tiene usted 
familia. En ese caso, ¿por qué no 
aplaza la cosa para mañana? ¿A 
,qué tanta prisa? 

-Perdería otro día. Ya l o he 
aplazado muchas veces. 

- Pero su familia ganaría con 
ello. 

- ¿Ganaría qué? 
-El dinero que usted podría de-

jarle. La diferencia entre el dine­
ro que tiene usted en el bolsillo 
y la cantidad que habría ganado. 

-¿Dinero? ~o no tengo nada. 
'.No puedo ganar ning(m dinero. 

- Al contrario, podría usted ga­
nar la paga de una noche. Yo 
necesito alguien que me ayude 
por unas horas. ' 

- ¿Cuánto? 
- Veinticinco dólares, si me sir-

ve usted. 
-¿Por hacer qué? 
-¿Sabe usted manejar una 

pistola? 
- Se engaña usted. He caído 

muy bajo, lo reconozco, pero no 
tanto. Yo no asalto a nadie. No 
cuente usted conmigo para eso. 

De Regla tiró la colilla de su 
puro y sacó otro, encendió una 
cerilla y la aplicó a l cigarro. 

- No se trata de t.'.n asalto. ¿En 
qué se ocupa usted? 

-Trabajo de mecá.nico, pero 
soy ingeniero de profesión. 

- Lo que yo he estado pensan_, 
do es esto: tengo entre manos una 
faena peligrosa que puede costar 
una vida. Lo que necesito verda­
deramente es un detective exper-

i?c~~:ds~~~lr:np~~~e~~s~.a~eª f~~= 
ta ahora, en este mismo instante. 
El retraso de media hora podria 
ser fatal. U.sted quizá.s llene los 
requisitos exigidos, ¿comprende?. · 
aunque no sepa cuidar de sí mis­
mo, porque su familia va a per­
derlo de todas maneras. Usted de­
sea mcri r . ¿Qué le importa que el 
trabajo sea arriesgado? Lo m'ás 
que puede ocurrirle es que lo ma­
ten. También morirá si se suicida. 
La diferencia es ... veinticinco dó­
lares. 

-¿ Y cómo sé yo que me pagará. 
usted los veint1cinco dólares?­
preguntó el otro con fiereza. 

-Se los entregaré por adelan­
tado. 

-¿Quién me asegura a mí que 
este trabajo peligroso no es algo 
que antes quisiera morir que ha­
cerlo? 

-Usted juzga r:i. No le obligaré 
a cumplir su parte del contrato 
si desea renunciar a ello. 

-Y tendré que devolverle el di-
nero. ¿no es eso? 

- Eso seria lo justo, ciertamen­
te. Sin embargo, si le pago por 
adelantado, es usted muy dueño 
de negarse a realizar el t rabajo, 
Y a mi no me quedaria otro re­
curso que con formarme. En ese 
caso, no me costara n ada acceder 
a que si usted dec ide no encar­
garse de la cosa, puede retener el 
dinero. 

cteci~s~~n bi~~Uef1~u~e q~~~ ~¡5t~~ 
llenaba los reguisitos? 

De Regla dio una chupada a su 
cigarro; a continuación, metien­
~rrd".ª mano en el bolsillo, sacó 

-¿Fuma usted ? Aquí tiene las 
cerillas. Es más fá.cil hablar fu­
~andq que viendo fumar ... Aja­bª; asi esta!mos mejor. ¿Si llena-

Q~is~st~~cf~s sreii i~~Yfgro? n~ A~¿ 
asustaba a usted. 

-Yo me llamo Rawlins-pro• 
rl1Jmpió el otro . . . y se puso a 
reir sin motivo, como una mujer 
con un ataque de nervios. 

-Y yo, De Regla. Soy un ex­
perto en joyas. Actualmente tra­

..- bajo en un museo. Aqui tiene us­
ted su dinero, más una pequeña 
c,ntidad para gastos de alquiler 

de automóviles y llamadas tele­
fónicas. 

-Dígame · usted lo que quiere 
que haga y lo haré- repuso el 
otro. 

Después de eso, y por un buen 
rato, De Regla estuvo tan ata­
reado explicando su idea y con­
testando preguntas que se olvidó 
de fum2.r. Cuando hubo termina­
do, dijo: 

- Telefonéeme al hotel White­
thorn. Estaré en el vestíbulo. 
Ahora es preciso que nos sepa­
remos antes de que nos vean jun­
tos. ' 

Con lo cual se volvió a su asien­
to, dejando al hombre que había 
alquilado junto a lá borda, des­
cargándose los bolsillos de pie­
dras. 

* A su llegada a l hotel White-
thorn, De Regla no fué recibido 
por el detective, sino que le en­
tregaron una carta en la que 
Haverhill le decía que se demora­
ría un poco, pero que hiciese el 
favor de no alejarse m ucho. 

A poco le llamaron al teléfono. 
Su interlocutor resultó ser Raw­
lins, desde el St. Nazai re. 

- Si, Rawlins. Ya lo he enten-
dido. el St. Nazaire. Venga de 
ahí. 

-¿Desde el principio? 
- 'fodo lo que haya averiguado. 
Al dejar a De Regla, Rawlins 

había subido a la cubierta supe­
r ior en busca del indostano, se­
gún dij o, y habíale identificado 
en seguida, por el t urbante. Lue­
go el oriental se fué abajo, y él 
le siguió. 

- Cuando usted dejó el vapor, 
en el embarcadero, ét estaba de­
trás de un camión de Correos. 
Estuvo usted en lo cierto al su­
poner que no se encontraba so-
10 ... un hombre alto, chato, con 
una maleta, se le juntó en aquel 
sitio. Los dos atravesaron la pa­
sarela detrás de usted. 

- Yo me figuré algo por el es­
t ilo- repuso lJe Regla. 

- ¿Ese otro individuo es parien­
te usted, sellor De Regla?­
preguntó Rawlins con cierta in­
decisión.· 

-¿Pariente mio? ¡No! Se lla­
ma Namorski. ¿Por qué lo pre­
gun ta usted? 

- A eso voy . .. Ese hombre pa­
rece un personaje, pero es un Lio 
de cuidado. Es capaz de cualquier 
cosa. Ahora comprendo por qué 
quiso usted que siguiese a1 indos­
tano. 

-Yo no le hablé a usted de 
Namorski porque necesitaba co­
nocer su impresión independiente 
de sugestiones. Es de culdado, co­
mo usted dice. 

- ¡Me gustaria saber lo que lle­
va en la maleta! 

- t;rns homores salieron juntos 
del barco. ¿ Y después? 

- Lo siguieron a usted hasta el 
automóvil que tomó - contestó 
Rawlins-. El Namorski se halla­
ba detrás de usted cuando dió 
usted la dirección a l chófer. 

- Y ustecl detrás de él, supongo, 
cuando él dió la suya . 

- El indostano fué quien dió su 
dirección. Les segui hasta el hotel 
St. Nazaire, donde me encuentro 
ahora. El oriental, si no me equi­
voco, ya se alojaba aquí. Sea co­
mo fuere, el del escritorio le co­
nocía. El Namorski firmó en el 
registro y luego preguntó si le ha­
bían dejado algún recado·. El em ­
pleado Je entregó un sobre. Le oí 
decir que el sc11or Fairbody ha­
bia enviado su automóvil a bus­
carle. 

- Repita eso, Rawlins. No diría 
Fairbody. Fairbody está muerto. 

- El señor Fairoody había en­
viado su automóvil a buscarle. El 
chófer aguardaba en el vestíbulo. 
El empleado se lo indicó . 

- Siga usted . 
- Yo estaba junto al escri torio, 

esperando para pregun tar por 
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un nombre inventado por mi. 
Cuando el empleado le dió la lla­
ve a un botones, el Namorski di­
jo que llevaba una cosa en la 
maleta que quería mostrar a l se­
ñor Fairbody, y que no subiría a 
su cuarto hasta más tarde. Enton­
ces él y el indostano cogieron al 
chófer y fueron en busca del au­
tomóvil. Una vez que se hubieron 
marchado, yo mire el libro regis­
tro. Por eso le pregunté a usted 
si eran parientes. 

-¿Con qué nombre firmó?-
preguntó De Regla . 

- Con el de usted . 
- Repita eso. 
- El tal Namorski firmó Lucas 

de Regla-respondió Rawlins. · 
- Dice ustea que se marcharon 

en el automóvil de Fairbody. ¿Se 
fijó usted en la marca? 

- Era un BartJey Doce--contes­
tó Rawlins-. Yo lo vi arrancar. 

-Espere un momento. No se 
vaya del aparato. 

¿La Pohcía? Los ladrones se 

~~gg~ti:~~1:ile~ ~{t~1;o1
ªpo1\~r:da 

mano era el propio De Regla. El 
detalle del automóvil de Falrbody 
era lo que no acababa de com­
prender ; tal vez enviaron al chó-
1·er a la ciudad temprano, antes 
de tener lugar el crimen, y por 
alguna razón no se había ente­
rado todavía. ¿Cabía en lo posi­
ble que los bandidos estuv1ese!1 
en la ignorancia de lo ccurrido? 
Eso no era ningún disparate. 

Porque si estaban enterados del 
crimen, ¿cómo explicarse su inte­
rés en Fairbody? Habíanse ido en 
el automóvil del ricacho. Pues sí 
en efecto lo estaban, ¿por qué se 
llevó el indostano consigo a aquel 
granuja de Chicago? ¿Y a dónde 
irían? ¿ Y por qué tomó Namors­
ki el nombre de De Regla? 

En todo caso, era preciso una 
acción inmediata. 

- Escuche, Rawlins-dijo-. Va­
ya a l garaje de: St. Nazaire y que 
le den un automóvil en alquiler, 
pero lo más rápida mente posi­
ble. Iré a buscarle dentro de cin­
co minutos. Por el camino resol­
veremos lo que hay que hacer. 

Visto que Haverill se había re­
trasado tanto, era muy probable 
que aun tardase bastante en lle­
gar. En una hora o cosa así po­
dían estar de vuelta. De Regla si­
guió el ejemplo del detective y de­
jó un recado para él en el escri­
torio, sin decir a dónde había ido. 

Ya había imaginado él que la 
carretera que corría a lo la rgo de 
la península no sería ninguna 
pista. Hubo demoras .. . En la 
ciudad, las luces contrarias; más 
adelante, camiones que se movían 
con lentitud, y en un punto, una 
gran confusión del transito, aun 
no desenredada del todo, ocasio­
nada por un Bartley Doce al cho­
car ligeramente con un viejo 
Brulé. 

El del garaje le ~:lijo por dónde 
se iba a la posesión de Fairbody. 
Después de atravesar San Bruno, 
De Regla tenía que buscar un 
puesto de venta de gasolina ins­
talado en una cabaña de troncos 
de árbol, y un poco más allá se­
guir un camino serpenteante has­
ta una portada de piedra a medio 
edificar que había a la izquierda , 
y entonces meterse por entre se­
tos y árboles hasta llegar a la 
casa. 

- Esto acaso resulte peor de lo 
que yo dije- manifestó De Regla 
a Rawlins al cabo de un rato-. 
¿Puedo hacerle una pregunta? 

- Está usted en su derecho. 
- Me consta que es usted casa -

do. ¿Tiene usted hijos? 
- Dos. Uno de tres y otro de 

cinco años. 
- ¿Algün seguro de vida? 
- Caducado. 
-¿Qué le espera a su esposa, 

desaparecido usted? 
- Eso es lo que yo estuve pen­

sando. Ella era maestra antes de 

casarse conmigo. Una viuda pue­
de encontra r trabajo. 

- ¿Pero una mujer casada no? 
- Ya lo h a intentado. Inútil.-

Rawlins prorru.mpió:-¡Vendería 
el alma por esa mujer , si alguien. 
quisiese comprármela! 

- Recuerde usted que está ba­
jo mis órdenes-replicó De Regla. 

- Ya lo sé. 
- Esta es la primera: no se 

arriesgue sin necesidad. 

* Aproximáronse a la casa a pie 
por el frente, al abrigo de un 
abeto. De Regla había conducido 
a bier tamente, sin opacar sus lu­
ces, hasta el camino serpentean­
te. Después adoptó precauciones, 
dejando el automóvil fuera de la 
portada de piedra. Cuando se 
acercaban a la casa, vieron un 
Bartley Doce delante de la puer­
ta. Su conductor parecía estar 
pasando revista a las averías su­
fridas. 

- Están aquí-dijo Rawlins. 
- En efecto. Pero ¡.dónde estan 

los autos de la Pollc1a? ¿Cómo es 
que no hay guardas :1. la puerta? 
Aquí pasa algo, Rawlins. Esta no 
es ninguna casa mortuoria. 

De nuevo repasó De Regla lo 
ocurrido. ¿Podia suponerse que el 
telegrama que recibió se lo hu­
biese enviado el indostano, falsi­
ficando el nombre del detective? 
Era muy posible. Pero, ~con qué 
propósito? La explicacion podía 
~er · para impedir que De Regla 
fuese al St. Nazalre. ¿ Y eso por 
qué? A eso podía responderse pa ­
ra que Namorski pudiese asumir 
su nombre. 

Sabían que De Regla estaba en 
camino, y que el objeto de su ve­
nida era tasar determinados ru­
bíes por cuenta del nuevo rey del 
oro. Namorski podría fin gir que 
los tasaba, y de este modo los ten­
dría al alcance de sus manos. 
Entonces, con las a rmas que de 
seguro llevaban , se apoderarían 
de ellos. 

Pero eso no resu ltaba tampoco 
muy convincente. Ha bía demasia­
dos testigos, demasiada gente en­
terada. 

Sin embargo, los dos hombre:s 
se encontra ban en el in te rior de 
la casa, era de suponer que con 
Fairbody, y con toda seguridad 
cerca de las joyas. Y uno de ellos 
era Namorski, conocido ladrón y 
asesino. 

- Me vuelvo a intercepLar el ca­
mino con el a utomóvil de alqui­
ler- dijo De Regla- . Espérelos 
aquí, y luego sígalos. Nos reuni­
remos debajo de aquella encin a 
que escogimos. 

- ¡Allí estaré ! 
De Regla se ha llaba a la som­

bra del á rbol cuando Rawlin s se 
le unió, más de media hora des­
pués. 

- Ya les vi pasar. ¿Qué suce­
dió ? 

- Nada. Se despidieron muy 
atentos y se fueron, seflor De 
Regla. 

- Está usted agitado, Rawlins .. , 
¡hable! 

El otro bajó la voz h asta con­
. vertirla en un susurro. 

- ¿Qué diria usted si supiera 
que su Namorski lleva consigo 
una ametralladora de mano, con 
gran cantidad de municiones? · 
R~Ít

1
~tf usted seguro de eso, 

- La vi a la luz de la luna.­
Sacó un objeto del bolsillo.- ¿Le 
dice a usted esto algo, señor De 
Regla? 

El otro tomó el objeto, le echó 
un vistazo y le pasó los dedos por 
encima. 

- Me dice muchas cosas. ¿De 
dónde lo sacó usted? 

- El chófer tuvo que ir al ga­
raje por herramientas con . que 
en derezar los faroles. Lo cog1 en 
su ausencia. 

- ¿Es posible, Rawlins? ¿En 
taú poco t.iempo? 

- Es que tu.yo que volver a de­
jarlas. Entre los dos ratos . .. . 

Nuevamente acarició De Regla 
el obje to. 
~¡ no le he entendido a us­

ted mal ... 
- No. Lo saqué de la maleta 
- Bueno es saberlo. Ahora rios 

separaremos. Usted siga h asta la 
portada, como planeamos. Si oye 
usted mi voz, alce la suya. Si uno 
de ellos intenta huir por el caml 
_no, trate de no ~erderlo de vist~. 
Yo me encargare de uno de los 
dos. Debía haber pedido presta­
da un arma para usted. 

- ¡No me hace falta ! 
De Regla avanzó con precau­

ción, buscando las sombras siem­
pre que podía. Así transcurrieron 
unos minutos. La luna estaba de­
masiado alta para ser de mucha. 
utilidad como productora de som­
bra. El camino, invadido por los 
setos, habíase ido estrechando 
hasta semejar en aquel punto un 
cuello de botella. 

Al final encontró el automóvil 
donde esperaba. El Bartley, dete­
nido, iluminaba con sus potentes 
faros el coche de a lquiler que in­
terceptaba el camino cincuenta 
pies más adelante. 

Vislumbró un movimiento sobre 
el negro bulto en silueta de éste. 
El indostano, amenazando con su 
pistola al chófer, le obligaba a 
avanzar arrimado a la cerca. 
Comprendía que había caído en 
una trampa y trataba de escapar 
escudándose con el cuerpo del 
chófer. De Regla había imagina­
do que intentaria hacer retroceder 
el automóvil. 

Un inslante después vió a Na ­
morski , arrodillado con la ame­
tralladora entre la cerca y la 
rueda posterior izquierda. Na­
morski, protegido por tres lados, 
agua rdaba evidentemente a que 
alguien se presentase por la re­
taguardia. 

¡ Un pai de ratas de ciudad, co­
gidos en la trampa de un calle­
jón campesino, y sin que ninguno 
de los dos t uviese la menor idea 
de lo que debían hacer! 

Rawlins habia hecho aquello 
posible. Saliendo a trevidamente 
a la luz de la luna, De Regla di­
rigióse con toda calma por el sen­
dero hacia el hombre emboscado. 
Luego dij o: 

~ uelte esa ametralladora , Na­
morski. Suéltela, le digo. 

El otro, poniéndose en pie de 
un brinco, aguardó hasta que no 
pudiese fa lla r la puntería. Enton-
~~~ iu~~~ rige~nf~~a°SqÜidtgdo lo 

- ¡No funciona. Namorski! ¡Le­
vante las manos . . . aprisa! ¡Aho­
ra salga cte ahi y vuélvase de es­
paldas! 

El oriental debió de oír el chas­
quido. Al escuchar la orden que 
sig·uió pareció que perd_ia la cabe­
za. Dando un empellan al chó­
fer, echó a correr como un rayo, 
con la pist.ola en una mano y su 
malet.in en la otra . 

De Regla no pudo imaginar que 
Raw!ins se encontrase tan cerca. 
El estaba detrás de Namorski, te­
niéndole su pis tc,la aplicada a l 
cuerpo, pero siguiendo con los 
ojos al fugitivo indostano. De re­
pen te

1 
con gran horror de su par­

.te, vio surgi r una sombra delante 
del oriental, junto a la cerca, y 
una figura se lanzó hacia adelan ­
te. como impulsada por un re­
.sor te. 

El indostano tamcién la vió; 
levantó veloz el brazo y disparó 
dos veces. Al instante siguiente 
Rawlins le descargó un puñeta­
zo formida ble. La pistola realizó 
el dificilisimo triple salto mortal 
antes de tocar el suelo, pero no 
volvió a escupir plomo. 

Después de eso, el chófer de 
Fairbody se hizo cargo del asun­
to, utilizando un trozo de cuerda 
que sacó del automóvil. 

- ¿A qué semejante locura? Le 



adverti a usted aue no se expusie- No le extrañaba a De Regla que 
;:P:~ct?eeri~bid: Ra';;/1°ns~e Regla. ~fi1;!'g~bre~rei~se p~~r/u ~~fee~~ªO 

-Pensé que sería más fác!l sin trabajo, había encontrado oro 

~~1oar~~i~~~n~~!Jii~;~ita~!e :!~ !~p16~aJgg~~p~t~áalª v~:e~í.a s~~~ 
me tpmó usted, señor De Regla. plemente porque no se le ocurrió 
Hablo usted de una faena arries- nada mejor que irlo a buscar alli. 
gada. . . Ahora pretendía conseguir, a cie-

-¿Le hirió a usted? gas, una ganga en rubíes. 
-Un arqñazo en el brazo iz- -El señor Sampur es otra co-

quierdo. Poca cosa. sa....:.-replicó testarudo. 
--¡ Pero no había necesidad! -¡Rubíes de la India, vendidos 
-¿ Qué sabíamos? Calculé que a usted por cuenta de su dueño, 

si lograba escapar, podía matar a residente en la India, por un in­
alguno. Por eso me le puse de- dostano de San Francisco! 
Jan te a tiempo. · -¡Yo vengo de la India!---ex-

-Regístrele . . . Me lo figuraba. clamó el oriental. 
Mi hombre también llevaba una. -¡Un indostano! - De Regla se 
Son un par de buenas piezas. le acercó y lo agarró por una 

Dirigiéndose al chófer: muñeca-. ¡Mire! ¡Voy a levan-
-¿Puede usted dar marcha tarle la manga! 

atrás a ese Bar~ley, chófer, hasta Un mahometano habría dicho 
un lugar despeJado donde darle que era el kismet, la voluntad 
vuelta? · preordinada de Dios. Sarnpur lo 

-Ya lo creo. llamó de un modo mucho menos 
-Entonces, llévenos a la casa. bonito. 

Desearnos ver al señor Fairbody. -Se ha teñido usted la cara, 
Las ventanas de la biblioteca el cuello y las manos con jugo 

esta pan aún encendidas. . . el de nuez, se ha encasquetado un 
dueno no se había acostado toda- turbante, y andando ... ¡soy un 
vía. El chófer explicó que Fair- indostano! ¡Rawlins, tenga cuida­
}?ody. tendría que acudir a o:ibrir do con estos granujas, H3.galos 
el mismo. Hab1a dado perm w a volver de cara a la pared Abo­
todos los criados. ra, señor Fa1rbody, desearia que 
_ -Traiga a su indostano, Raw- me enseñase usted los rub1es que 

hn~ ... Venga usted también, compro Vamos a una mesa, don­
chofer... ¡ Ahora, Namorski ... - de haya mejor luz. Yo soy Lucas 
,mi~cb~:gbo los peldaños de la es- de Regla. 
calinata, De Regla oprimió repe- Fairbody, sin poder ocultar su 
tidamente el botón de porcelana abatimiento, les condujo al inte­
de la , jamba. El · alboroto resul- .rior de ,,la biblioteca. Fué a la ca­
tan te hizo acudir presuroso al ja de caudales y regresó con sus 
dueño de la casa, un hombre del- rubíes. Resaltaban contra el to­
gado, de facciones enjutas. rro de raso blanco de su estuche 
. -¿Bai:ididos? Pase, señor poli- como una roja mancha de sol po-

c1a. Aqu1, a la luz. niente tiñendo una blanca nube 
Cuando hubieron entrado en el en verano. Su color era el legíti­

vestíbulo, y el chófer hubo de- mo de sangre de pichón. Pero no 
jacto en el suelo la ametralladora habian • salido de la India. 
1a maleta y el maletín y el in.: -Sintéticos-declaró De Regld. 
dostano hubo agotado slls protes- ccncisamente, después de echar­
tas, Fairbody dijo: les un vistazo a través de su lu-

-Mi chófer pudo habérselo di- pa-. Valen hasta ua dólar por 
cho a usted, agente. Estos caba- quilate. 
lleros son invitados mios. -¡Yo le pagué ciento cincuen-

Los nombró. El oriental era el ta mil por ellos!-exclamó Fair­
señor Sampur, de la presidencia body. 
de Madrá.s, India inglesa. Namors- De Regla volvió a ponerlos en-
ki se llamaba el señor Lucas de cima del raso. 
Regla, del Museo Meldon de -Imagino que le habria usted 
Chicago, y acababa de llega'.r de pagado mucho mas si se hubiera 
Portland. Y así _por lo demas. negado a adquirirlos. Quizás le 

}?e Regla 1'!1-iro al rey del oro. hubiesen costado la vida. · 

f¡~~rb;g; ~i;;;ir:irr¡,~~~a~o~os J~: Más tarde, cte1pués que el re-
bía tomado a De Regla pÓr un pleto maletin fué colocado dentro 
agente de Policía. Y se había to- de la caja de caudales y la Po­
mado a si mismo por un hombre licia se hubo llevado a los dete­
capaz de hacer buenos negocios. nidos, De Regla, sentado en el 

-¿De Portland? ¿A hacer qué? automóvil alquilado, departía con 
-A e?'aminar unos rubíes que Rawlins. Esta vez conducia des-

yo quen a comprar para mi espo- pacio. 
sa. Es un experto en joyas. Me -No hará usted tal cosa-de­
dijo que eran buenos, por cuya cia-. Yo hice que Fairbody le 
razón los compré. ofreciese la recompensa, y usted 
ted?¿A quién se los compró us- r:n~i~~ep!ar!~· ~o~~~e ~;~:~; 

se;-~iaseañ~~ ~~~Egr, que repre- ~g~aifg:!ñ~~ab;~c~ ~~~i\is~6~ 
Fairbody miró de nuevo al in- nozco, y abrirá. allí una cuenta. 

dostano; el hdmbre llevaba el tur- -¡Pero si yo no gané ese di-
bailte puesto de otro modo que en nero! :a::rn, pero tampoco al modo do-;-~~1~~s ~~e 1t~~frYe~i~ u!:::~~ 

-¿Su amigo de usted pti'so por recuperó el dinero de Fairbody. :~:~1ir que el pago ~uese al do-d!l t~ifg[º~6ct~:b~!io1~e~reR!= 
rJ~)rbody contestó, malhumo- gi"::_¿Cómo? 

-¿No basta con que yo diga -Cuando los bandidos hubiesen 
que le conozco? sido capturados. 

-No basta. Usted me ha dicho -¿Quién los habria capturado? 

l~:1i~t;~~sd
1bf:i,º nsg ~!;1t~f ~~ =~~t~~- t! :gNgl:: tal vez, pe-

apellido es Namorski. Es un cri- ro no a causa de ninguna denun­
rntnal, un presidiario evadido. Ahí cia formulada por Fairbody. Yo 
en el suelo esta la ametralladora le demostré que el indostano era tllJ mdei¡•·on· ternasseuntªruatboamoe·vnilesdtea cuas-- un impostor; pero sin tener allí al indostano me hubiera sido im-
~b~s ddecir

8
Iea~~uuer. aEdnqtur1

0
·_rieesen eslºtas posible probarlo. Usted fué quien 

.. 'Y-' im,Pidió que se fugase. De no .ser rsa llevando su pistola en una as1, Fairbody habria seguido cre­
fnda bajo el brazo, como el ase- yendo a pies juntillas en la Iegi-

8 no de profesión que es. timidad de sus rubíes. Todo lo que 

el indostano necesitaba eran cm- Nazaire, a fin de que el otro pu­
co minutos en una pila de agua. diese inscribirse con mi nombre, 
Acaso ni aun eso. No sé yo que y deseaba tenerme donde pu­
la Policia de ninguna parte lo diera 1r en busca rn1a mas tarde 
busq~e. ,. ._ A Namorski, s1. Pero a.,, cuando regresase con su botín'. 
ese md1v1duo. .. ¿Sabe usted con qué objeto? Pa-

-¡Pero es una cantidad muy ra decirme, estoy seguro, que Ha-
grande! verhill me enviaba a buscar. Su-

:-El_ veinte por ciento, treinta póngase usted que yo me mar­
mil dolares. Es lo razonable. Los chaba en su compañía y no vol­
d~~ salen ustedes bien, y yo tam- via más. ¿Quién lo hubiera sa-
b1en. bido? 

-¿Se refiere usted al pedrusco? -¿Esos canallas le hubieran 
--~.:1 pedrusco, como usted lo asesinado? 

llama, tiene un valor mucho ma- -¿Le parece a usted tan im-
yor qu~ el del dinero. Es el ejem- probable? 
pl~r mas_ hermoso en su clase que Rawlins pasó revista en su 
exis_t~. Solo el _oro q~e t~ene pro- mente a sus actos al abandonar 
du1?1na unos diez 1'!111 dolares. ¡ Y el vaporcito. Habia seguido a los 
Fa1rbo.dy se lo ha~1a dado a Na- bandidos hasta el St. Nazaire, vió 
morsk1, que lo hab1a echado den- ·firmar a Namorski en el libro 
tro de su m_aleta! registro, oyó luego que el emplea-

-Pero, seno_r De Regla. . . . do le diri~ia al chófer de Fair-
-Voy a decirle una coea: deJe- body. Habiase fijado en el auto-

~os que su esposa <;le usted de- móvil, lo había visto partir, ha­
c1da. Ust~d se lo_ exphca todo; en- bia informado de todo al experto 
~~~c~~e!_1 J!~u~f:10~ue lo devuel- ;~ 1~?;~:, Jiv~a%Yi ;T~~n~~Tr t~¿ 

-¿Que le explique ... lo del va- inútil. A continuación su pensa-
porc1to? miento voló hacia su esposa y sus 

- Todo. . pequeños hijos. 
- Eso no. ¡No podna, ahora!... Nuevamente rompió a reír sin 
- Hay que t~ner en cuenta otra motivo alguno. ' 

cosa._ ¿f>oF _que me telegrafió Ha- -Esta ha sido mi noche afortu-
verf?iU _dlciend~me que Fairbody nada-dijo-. ¡Usted gana! 
hab1a sido a~es!nad~? La respues_- -Así me gusta-repuso Lucas 
ta es no fu.e. e_l quien telegrafío. de Regla-. ¡Entonces, a las nue­
Sampur ut1hzo falsamente su ve de la mañana en el hotel 
nombre. Que ria alejarme del St. Whitethorn ! ' 

Compre 
10 cts. 
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ARTHUR 
BAYARD 

LONDRES, ?WVt.embre.-

L 
A NOTICIA de que el du­

que de Kent, hermano 
menor del rey de Inglate­
rra, había sido designa­
do gobernador general de 

Australia causó viva sorpresa en 
los círculos de la corte. El propó­
sito de confiar a un personaje de 
sangre real la representación de 
la corona en los antípodas, es 
comprendido y aprobado por to-

W'!St~iii~1:r ~~jeó re~duec
5i~~~Y'ne~~ 

de las antiguas cOlonias con el 
Imperio a un juraménto de fide­
lidad a la corona, los llgámep.es 
imperiales parecen haberse rela­
jado un tanto. Y en estos tiempos 
inciertos resulta evidente la con­
veniencia de estrechar los lazos, 
dando a la representación de la 
corona en los Estados Libres todo 
~~l~~~t~gt~ la~~11f ºfe~rridad de 

Lo que no se acaba de compren­
der bien es el motivo que hizo re­
caer la elección para gobernador 
general de Australia en el princl­
pe que, por su cará.cter y por sus 
gustos, parecía menos indicado 
para encargarse de una obra di­
fícil a más de seis mil millas de 
su Londres ; ni la intención sutil 
o pérfida que intenta alejar de 
la corte de Saint James, cuando 
comienza a saborear sus triunfos 
de mujer bella y elegante, a 
la encantadora duquesa de Kent, 
n ée princesa Marina de Grecia. 

Nadie más sorprendida por la 
resolución que la envía a Austra­
lia que la propia duquesa de Kent. 
Princesa de Dinamarca y de Ore- . 
cia por -su .cuna, la duquesa ha 
tenido el buen gusto y la habi­
lidad de no exteriorizar pllblica­
mente .unos sentimientos que la 
Constitución de Inglaterra, cuer­
po legal no escrito pero · no por 
i:o m;~d1! ~r;g:t~~º·1a

1
e ccir~h~~ee 

el nombramiento de gobernadora 
general, por alta que sea su ca­
tegoría, no ha sido de su agrado 
y que la duquesa se irá de Lon­
dres cuando llegue la hora con 
los sentimientos de una reina a 
la que se arrebata el trono. 

at~ttif v~°<i~~r¿E,~~~ ~ec:s ir: 
joveñ. duquesa conviene recordar 
que la aristocracia británica ha­
bía vivido, antes de su adveni­
miento, en la severidad venerable 
pero triste de la reina Maria, Cu-

f~!ro~ª~f8m~áe1~ª~: I~e~~1tv~~~? 
des oficiales durante el reinado 
del rey Jorge V. · 

La duquesa Marina trajo a la 
corte, con el advenimiento de los 
nuevos monarcas, una gracia de 
refinamiento y de elegancia que 
la corte de Londres había perdi­
do, si es que algwta vez la tuvo. 
Y su perfume parisiense y conti­
nental penetró en los salones em­
polvados con insistencia inesqui­
vable, los hizo abrirse, orearse y 
encender de nuevo sus lámparas, 
hasta hacer de la season londi­
nense lo que nunca había sido 
antes: el más espléndido y grato 

. de los acontecimientos sociales 
del Viejo MWldO. 

Y es ahora, cuando cosecha en 
prestigio y en acla:mación los fruw 
·tos de su lucha, cuando una de-
f!st~~r~!~c~al as~~it:;e¿~esg¡ra5~~ 
,_tri~fos y la envía al escenario 
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LOS SECRETOS DE LA 

¿POR QUÉ SE V A 

• 
Utttma /o tograj1a 
d e los duques de 
WINDSOR. toma­
da cuando aban­
donaban la casa 
que recic11teme-nte 
alquilaron a la 
conde"ª de Sabin i , 
en el Bosque d e 
Bolonio . que u 
es tá redecorando. 
E.,peran insta larse 
pa ra el dla de Año 
Nuevo. E l ru m OT 
de que han sido 
invita.dos a pasar 
las Navidade., con 
la f amilia real en 
Londres cor re in-

sis t ent emente. 

• 

A AUSTRALIA LA 
PRINCESA MARINA? 



CORTE DE 

• 
La reina madre, 
MARJA . " q1tfcn se 
at ri!Ju yc una parte 
importante en la 
invitación a los 
duques de Wind ­
sor. Ella ha reite ­
rado su deseo de 
QlfC "todos" .ms 
hi jos sean Jelices. 

El famoso castillo 
Fort Belrcdere, de 
la corona britdnl- · 
ca. d onde se ase­
gura qu e residirán 
los d 1t que s de 
WiJ1dsor durante 
las próximas Navi­
dud cs.espccial m en­
te invitados por 
s11 hermano. el rey 

de 1119/aterra . 

• 

LONDRES 
(Fotos 

International). 

• 
Los duque.s de 
KENT , él el má$ 
joven de los lti;os 
de Jorge V de In­

·glaterra , eUa la 
princesa MARINA 
de Grecia, que se ­
qú.n iltforma.<:iones 
·de Londres, em ­
barcarán para Aus­
tralia al ser d eslg-

~~1,~a~-~rdu~!e ~~; 
imµortante miem­
bro d,el Imperio. 
En este articulo 
se relaciona tal 
noticia con la de 
la próx11na visita 
d e los duques d e 
W indsor a Lan -

dre$. 

subalterho de Canberra, acaso pa­
ra que ponga a prueba en la tie­
rra de los canguros el poder de 
su elegancia y· Qe su gracia~· 

O~ro acontecl~ento súbito ha 
vemdo, sin embargo, a iluminar 
en cierto modo el envío de los 
duques de Kent a Australia. Este 
a~onteclmiento. se produjo en Pa­
r1s, con la sub1taneidad del rayo. 
Y aunque hasta ahora no ha te­
nido ecos en el Correo de la Cor­
te, gaceta que registra Oficialmen­
te todos los movimientos , de la 
regia familia., no por eso deja de 
ser la com1d1Ha de todos los 
círculos de la nobleza ~ritánica. 

Trátase de la visita que los du­
ques de Gloucester han hecho en 
l'arís al ex rey Eduardo y a la 
duquesa. de Wmdsor, née Wallis 
Simpson . 

La visita se efectuó, segun la 
Prensa, en el hotel Meurice, an­
tigua residencia parisiense del ex 
rey Alfonso de ~spaña. Fué muy 
cordial según todas las notlclas 
que aquí circulan. Y personas au­
torizactas afirman que los duques 

~~s V:!~?o~r h!~~~~o~~~~~6~~~~ · 
~e

1
1a~e)s1~~ 1;a,~Í~rr;ar: ~:T!~::~ 

en el seno de la familia las próxi­
mas Pascuas. 

La noticia ha hecho circular de 
nuevo el viejo rumor de que fué 
la duquesa de Kent quien se opu­
so con energía a la admisión de 
Wallis Simpson en el seno de la 
familia real. Segú.n esas m\lrmu­
raciones fué ella la que alentó la 
protesta rebelde del arzobispo de 
Canterbury, asegurándole que la 
opinión del Gobierno de Stanley 
Baldwin era contraria al matrimo­
nio del rey Eduardo con la divor­
ciada norteamericana. Y fué ella 
también la que reclamó con in-
sistencia que se negara a la du­
quesa de Windsor el status de al­
teza real que la ley y la costum­
bre le concedían. 

Su envio a Australia al mismo 
tiempo que se invita a los duques 
de W1nctsor a regresar a Inglate­
rra se interpreta aquí como la 
derrota de la princesa Marina. Y 
quienes recuerdan que su esposo 
y el ex monarca eran hermanos 
Iavoritos y que ahora se encuen­
tran en cierta forma distancia­
dos; no vacilan en afirmar que la 
bella duquesa merece la lección 
que le administran de consuno la 
casa real y el Gobierno británico. 

La llamada de los duques de 
Windsor se atribuye, ciertamente, 
al deseo reiterado por la reina. 
Maria, que desea ver felices a to­
dos sus hijos. Pero los enterados 
opinan que el Gobierno no se hu­
biera mostrado tan propicio a 
cumplir su deseo de no ser por­
que la opinión pú.blica, tanto en 
el Canadá. como en los Estados 
Unidos y en la propia Inglaterra., 
insiste en ver con antipatía la 
severidad y el despego con que se 
trató a su príncipe favorito. 

Los duques de Windsor, seglin 
se cree, volverán a Londres en 
este mes o en diciembre. Al prin­
cipio se espera que vivan retraí­
dos, sin participar probablemen­
te de las actividades de la corte. 
Es posible que fijen su reside~­
cia en Fort Belvedere o en algu­
na otra de las residencias cam­
pestres de la real familia. Pero 
quienes conocen al duque, por 
haber tratado íntimamente al 
príncipe de Gales y al rey Eduar-

f~ ~¿1
~e e~;ªr11 s;~~r~;ti~re~~ ~f~ 

haber obtenido para su esposa 
todos los privilegios del rango 
ducal, inclusive el tratamiento de • 
alteza que colocaría a Wallls 
Simpson en un rango superior a l 
de la duquesa de Kent. 



Hs Ud. 11mbiciosot l Quiere 
g11n11r más dinero? lDesea ha• 
cene famoso? Entonces estu• 
die aviación en la lincoln, la 
escuela de lama universal; 28 
años de experienci11, 17 ense• 
ñando 11 viación, cerca de 1D 
atendiendo a la juventud lati­
na: la escuela cuya e ficacia y 
facilidades no t ie nen riva l. 
Aprobada por el gobierno 
norteameri..:ano para enseñar 
avi11ción y para inscribir alum• 
nos extranjeros. 

laaviación necesi tae¡cpertos 
en todas partes . Prepárese 
ahora para un brillante porve• 
nir._ Alumnos de ambos se¡cos 
Informes en castellano. 

M 
91 
,. Tre. -Alfonso 
Vásquez, gra­
duado de la 

Lincoln, ahOTa 
o(,cial ,le 1" 
m1iación de 

S ll f)ais. 

LINCOLN AIRPLANE & FLYING SCHOOl 
403Ó Edif. Aéreo, llt;,ICOLN, NEBRASKA, E. U. A. 

E L PANICO que una emi­
. sión radiada de la no­

vela La guerra de los 
. mundos, de Wells, ha 

causado en los Estados 
Unidos, vuelve a destacar sobre 
el panorama de la actual1dad, la 
pirueta ágil de un interrogante 
que de antiguo viene siendo una 
ae las preocupaciones de la Hu­
manidad. ¿Existen, aparte del 
nuestro, otros planetas habita­
dos? 

Los astrónomos se ven acosa­
dos por la curiosidad, casi paté• 
tica, de los que no han sondeado 
nunca los va:stos misterios del uni­
verso sidéreo. ¿ Hay habitantes en 
otros planetas? 

La cuestión~ ardua y difícil 
desde luego-halla ante todo, pa­
ra su aclaración. definitiva y su 
certeza rotunda, dificultades, tan-
to más considerables, cuanto que 
derivan de la propia limitación 

-------------. 1 humana. Es obvio, en efecto, que 

A 
EL FOSFOMARTIOL es el gran 
remedio moderno para el ASMA, 
el Ahogo, la Bronquitis y otras 
afecciones de las Vías Respiratorias. 
Tres cuchar.idas a l día son sufiM 
cientes para un alivio rápido y 
una curación segura. 
De venta en farmacias y drogue­
rías de r.oda la República. 
FOSFOMARTIOL triunfa donde 
otros FRACASAN. 

Ud Dentífricos 
No Use · 
a Medias: Corre Riesgo 

de que le dé 

¡,101\l\S• 

Si usa usted 
un dentífrico que sólo lim ... 
pia la dentadura, está ·des-­
cuidándola. También sus 
encías exigen constante 
atención. Cuatro de cada 
cinco personas m ayores de 40 
años sufren de piorrea, esa te­
mida afección de las encías. No 
corra usted ese peligro: cepíllese 
dos veces por día la dentadura 
con FORHAN'S ¡y -cepntese 
también las encías!. Solamente 
Forhan 's Je ofréce 1a 
doble ventaja de la famosa 
receta del Dr. Forhan, 
formulada para prote ... ~ 

!~;tyl¡.;:~c::s~enta-- u:i~ts 
~-

para resolver este problema, el 
hombre no cuenta, por así decir­
lo, con más materiales que los de 
su propia posibilidad vital, con 
más elementos que el de su mis­
ma vitalidad. Ha de enfocar la 
cuestión, pues, desde el punto de 
vista humano, cuando se trata de 
un problema extrahumano. Es de­
cir, al hablar de habitantes as­
trales y de su posibilidad, ha de 
medir ésta en función de las 
condiciones biológicas de la natu­
raleza humana. Pero, si algo hay 
previamente indiscutible, al plan­
tear el problema, es la imposibili­
dad deJ que podriamos llamar 
universalismo de la vida humana. 
L3: astronomía ha tenido que li­
mitarse a señalar las condiciones 

. físicas que el estado actual de la 
ciencia le permite suponer en ca­
da astro y establecer su relación 
de viabilidad con la naturaleza 
humana. 

En cierto modo, éste es el pri­
mer grado del problema. Y ofre­
ce una concreta solución negati­
va. No puede admitirse la exis­
tencia en planetas distintos de la 
tierra de habitantes de una raza 
físicamente parecida a la huma­
na. El hombre no podría vivir en 
ningún otro planeta. Pero ello no 
permite deducir lisa y llanamen­
te que en algún planeta no pue­
de existir otra raza distinta en 
consonancia a la constitución de 
un mundo favorable para el des-
arrollo de su vitalidad. Esta es la 
primera condición que debe te­
nerse en cuenta al enfocar el pro­
blema de la habitabilidad de los 
astros y que, naturalmente, lo in-
clina hacia el lado de la filoso­
fía. No olvidemos que aparte el 
aspecto que atañe a la .existencia 
corporal del hombre, existe el 
aspecto de su vida moral, inma­
terializada. 

Pero, dentro del plano concreto 
de la vida mate¡iaJ, los estudios 
hasta hoy realizados por los as­
trónomos en lo que a su especia­
.Uzación concierne, permiten fijar 
Con bastari.te verosimilitud un 
cuadro de apreciaciones de habi­
tabilidad en varios e importantes 
planetas. Claro está, siempre con 
Ia previa limitación enorme a que 
acabamos de referirnos. 

Desc;le luego, tratamos, natural-

~ee~teSóf1oe ~~1 e~~li~ró~;a fo~mae~fá-
ñan podido estudiarse las condi­
ciones habitables de los astro.s. 
no contan¡;io con otro ejemplar 
vivo que no sea el hombre para 
establecer la función dinámica. 
de la vida con las condiciones de 
los planetas estudiados. Muchos 
de ellos pueden sostener en su 
seno una vida vegetal y una vida 
animal semejantes a las terresM 
tres. Pero no puede afirmarse lo 
mismo con respecto a la vida 
humana, en la mayoría de los 
casos. 

EL SOL.- Inmenso, refulgente, 
ardiente e ígneo. Una eterna e 

ACERCA OE UNA QUIMÉRICA 

LA HABIT ABILIDA 

- . - ' En crepüsculos comá~ésle, plenos de belleza v de sensuv1on_ d.e infinito, en confun• 
ción Júpiter , Mercuno '/J Venus en torno a la Luna, la idea de que otros seres, 

inextinguible hoguera. En su vas­
ta superficie, casi doce mil veces 
mayor que ta de la tierra, una 
combustión gigante e infinita· le­
vanta granctes, monstruosas lla-• 
maradas. Miles de kilómetros de 
lenguas de fuego, en vertical in­
candescencia inagotable. La frágil 
naturaleza humana no podria re­
sistir la temperatura que ello 
significa. El hombre sería, en 
aquel fuego, instantánea pavesa, 
inmediata ceniza, hueso calcina­
d.o. En el sol no podría respirar 
la naturaleza humana. A veces, 
la imaginación, idonéamente ca­
lenturienta, de algún novelista o 
de algún científico audaz, ha su­
puesto, con gallardía heroica, que 
por debajo de la envoltura gaseo­
sa de ese inmenso globo flüido 
puede quizá, hallarse algún res­
guardado núcleo menos riguroso 
y, por ende, más habitable. Pero, 
como ha hecho constar un claro 
divulgador "o se han trastrocado 
allí todas las leyes de la Física o 
hay que admitir que envuelto ese 
núcleo desde hace millones de 
años en un manto de fuego, su 
temperatura distara mucho de la 
que pueden sufrir los seres orgá­
nicos que viven sobre nuestro 
mundo". 

Por 

LA LUNA.-Carece de atmós .. · 
fera. Silencio eterno reina en las 
desiertas regiones lunares. Le fal­
ta ternura de agua y alegría de 
aire. En un relieve quebrado y ro­
coso sus vastas Han u ras duermen 
hace ya eternidades en un mu­
tismo esquelético. Osamenta de 
un mundo que murió en el re­
moto vestiglo de lo eterno, rued 
silenciosa y pálida, inhóspita e in­
habitable. N1 plantas, ni animales, 
ni hombres. Una espantosa sole­
dad estéril y una muda monoto­
nía yer:ma. La falta de atmósfe­
ra aumenta las inclemencias in.;. 
tolerables 'de los bruscos y espan­
tosos cambios de temperatura. En 
poco tiempo pasa desde el frío 
más riguroso al calor superior 
al de la fusión del estaño. un 
salto mortal de má.s de cuatro­
cientos grados. No concibe la 

~~Ni1a3uct~ªv~~ª 
1
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nar. Silencio, soledad, vacío. Ce-



MARCIANA 

nterlo de poemas, osario de 
piros. · 

8ATURNO.-Es el galán del cie­
Luce, ya desde lejos, su anllio 
tador. De cerca, se le ven las 
ras. No son tan preciosas, co-
para deslumbrarle a él, empe­
or rwnboso con largo séquito 
satélites y de lunas. Por pri­
io de su rango, y por gaje de 

~er~~tt~º~:~oiº c;l~r;1P~~r:r 
la tierra. Por eso quiz3.s no 

ge su · anillo la humanidad. 
erosa de que, siendo el sol el 
erador de la vida, faltando él, 
Vida se estrangulara. La falta 
calorías solares permite asegu-
por lo menos como muy im­
able y dudosa la habitabili­
de Saturno, gal3.n pomposo y 
nte. 
RCURIO.-Por razón con­

la, la superior cantidad de ca-

ag~ar P~~it~~~~ ª af ª ~!~rie Je~ . 
(cuatro veces y media o diez 

veces y media más c:\ntidad de 
calor solar que la tierra, según Ja 
distancia exacta del sol), este pla­
neta, mixtificado por un símbolo 
de la Mitologia, debe ser conside­
rado también como inhabitable. 
~o resistiria una naturaleza co­
mo la humana el exorbitante ca­
lor de su fuego. 

JUPITER.- Héroe de la épica 
estelar, señor de los espacios si­
déreos, este gran planeta es to­
da vía como un gigante con alma 
de feto. Un mundo en embrión. 
cara de estrella y entraña de ne­
bulosa. Respecto a su habitabili­
dad, las polémicas han sido muy 
numerosas y fertilísimas en auda­
ces y disímiles teorias. La fanta­
sía teorética ha engendrado muy 
bizarras y sorprendentes hipóte­
sis. Es uno de los planetas a quie. 
nes la ciencia astronómica de los 
hombres concede mayores proba­
bilidades de servir 1e vivienda a 
seres vivos y ·mas o menos pare­
cidos a los hombres. Y mientras 
algunos autores, como Wolfus, 10 
pueblan de seres . fenoménicos, 
monstruosos, mucho má.s altos y 
corpulentos que los de la tierra, 
otros, arrastrados por la fuerza 
polémica de otras deducciones, lo 
supOE._~n habitado de pequeños 

homúnculos, leves pigmeos breves 
y escuetos .. . Y no faltan aquellos 
otros teorizan tes que afirman la 
existencia en Júpiter de unos 
ciertos hombres de extravagan­
tes formas, vaga remembranza de 
los pulpos asquerosos y de los so­
lemnes elefantes. Pero, la cien­
cia, que no se deja sugestionar, 
después de haber asesinado el al­
ma romá.ntica de la luna, resta­
blece ante Júpiter magmfico la 
verdad de su estado embrionario. 
Es un estado semiflúido y seme­
jante al de nuestro planeta en 
los inicios de su vida geológica. Y 
por tanto, s.ólo se permite afirmar 
Ja existencia probable de Wla ru­
dimentaria vida zoológica y una 

r:0
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VENUS Y MARTE.- Para decii-
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despertar esta coyunda, que la 
acepción y la consagración mito­
lógicas · conv~erten en una auda­
cia, declaramos sencillamente que 
unimos ahora estos dos planetas 
- los mas cercanos a la tierra, 
entre los que la rodean-por la 
slmiiitud de las condlciones que 
se registran en ellos. Y son de 
tal naturaleza que detienen e im­
posibilitan toda rotunda y com­
pleta negación de su habitabill­
dad. Nada permite, efectivamen-

~áb~:S~!.ªr uiuea:~ó~~~oanh:s;~~ 
crito a este respecto: "Envueltos 
en el benéfico manto de sus at":' 
mósferas, sosteniendo en sus su­
perficies el tesoro de sus mares, 
con días, años y estaciones pare­
cidos a los nuestros, sintiendo co- 1 

NO SE EX PONGA A QUE 
ELLAS LE RECHACEN 

HAGA ESTO 
Lávese la cabeza 
con Palm olive y, 
antes de peinarse, 
friccione siempre 
su cabello co n el 
Rhum Quinquina 
de Crusellas. 

Y ... SIÉNTASE ADMIRADO! 
rrer por sus cauces la líquida ri- _;....-------.. 
queza de sus arroyos y ríos, en­
vueltos en la magia de los· soni­
dos, bien pueden sostener la vi­
da en sus superficies. Ninguna ra­
zón irrebatible pudiera sostener­
se en contra". Esta es la palabra 
de la ciencia en lo que atañe a 
este problema y a las posibilida­
des de habitabilidad de Marte. 
Esta es su contestación a la pre­
gunta inquietante y reite_rada. Es 
de advertir, no obstante, que aca­
so la naturaleza humana no pu­
diese resistir el excesivo calor de 
Venus o el extremado frío de 
Marte; pero ninguna objeción 
puede formularse contra la posi­
bilidad de la existencia en aque­
llos dos planetas de una vida ve­
getal y de una vida animal muy 
semejantes a las que pululan y 
se arraigan en el nuestro. 

,No ha podido, n i podrá proba­
blemente, el hombre .extender sus 
estudios y sus observaciones, a 
pesar de la divina audacia de la 
astronomía, mas que a los pla­
netas más cercanos. Pero calcule­
mos la inmensa constelación de 
millones de mundos que pueblan 
el infinito espacio de la eternidad. 
Pensemos en los miles de millo­
nes de astros que en la noche 
quiet~ y serena nos fingen pe­
drerías con que eclipsar el ani­
llo fastuoso de Saturno. ¿No ha­
brá. entre ellos algunos que pre­
senten perfectas condiciones de 
habitabilidad? En la nimia pro•• 

~~r~i~r c~~ou~il~g~er;1
1
~~~ ~~~~~s 

habitados ... 
¿Sí? ¿No? ¡Quién sabe! 
Desde los tiempos antiguos, el 

problema ha inquietado la con­
ciencia y la avidez del hombre. 
Ya Metrodoro dijo que "seria tan 
absurdo creer que no hubiese má.s 
que un solo mundo en el espacio 
infinito como que naciese una so­
la espiga de trigo en un extenso 
campo". 

Brisas de la eternidad mecen y 
acarician y doblegan las espigas 
del trigal de los espacios celestes. 
Tal como· el há.lito de Dios mece 
el caña ver al pascaliano. 

QUÉ PELO EL TUYO ... 
TAN SUAVE Y 

El Rhum Quinquina de 
Crusella s elimina la 
la caspa, evita la caída 
del pelo, conservándolo 
suave, lustroso ... y per­
fuma del icadamente la 
cabeza con un olor fino 
y agradable. 
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RHUM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 

JOSE PADERNI, Jr. 
Reparaciones de Radios 
In stala ciones Eléctrica s 

PRECIOS MÓDICOS 
Ave. Universidad, 2, 

Vedado. 

entre J y K, .i 

Teléfono F-4553 



CAPITULO VII 

E L CASINO de . Montecarlo 
tiene sus archivos particu­
lares que no estan al al­
cance del público. Un cui­

dadoso estudio de los mismos ofre­
ce un interesante cuadro del Mon­
tecarlo del pasado, con toda su 
brillantez y gruesos dividendos, y 
del Montecarlo de hoy, que ya no 
paga dividendos. He hablado ya 
de los numerosos errores cometi­
dos durante los últimos años por 
la actual administración, pero he 
dejado para este capítulo el ami­
lisis de lo que el genio de Camille 
Blanc, h ijo del anciano Frarn;ols 
Blanc, original administrador de 
Montecarlo, desarrolló. Camille 
Blanc mejoró todos los métodos 
de su padre e hizo de Montecarlo 
un lugar famoso en todo el mun­
do; tenia un cerebro privilegiado 
de organizador. 

Montecarlo bajo la administra­
ción de Camille Blanc era un lu­
gar de ensueño en el mundo. Aquí 
se podian encontrar las mujeres 
más be1las y la mayor fortuna 

Una ··mo1tchc.. (1110.,co}. 
Una de las amable,, jóve­
nes que merodca1L eii tor­
no a las mesas de juego 

del Casino. 

-.:Siempre que la Diosa de la Suer­
te estuviese con usted- . Y no hay 
duda que era este ambiente de la 
Tierra de la Suerte la que llevaba 
a Mon tecarlo sus aventureras y 
sus chantajistas. Donde el dinero 
corria tan fácilmente y en tan in­
terminables chorros, siempre ha­
bía un poco para el hombre que 
sólo necesitaba un pedacito del 
cake. 

pu~6/~égf~~s cf:º~s\~ v~:~r~ 1
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juego y cayeron sobre ellos. Pero 
después de todo, si los inventos 
de esas mentes costaron dinero a 
Blanc, obtuvo a cambio, indirec­
tamente, una publicidad inapre­
ciable. 

El fatal error cometido por la 
administración después que Blanc 
fué destituido, fue considerar el 
Casino como una simple maquina 
de hacer dinero. Los directores es­
taban guiados por un solo pensa­
miento, el de obtener el dinero 
lo má.s facil y rá.pidamente posi­
ble; el ambiente romá.ntico gra­
dualmente comenzó a desvane­
cerse. 

U11 eh a 11 i a ji.,ta 
amenazó a la ad-
111i11istració11 del 
Casin o 0011 preci ­
pitar al s11elo 1111a 

de las gra ndrs "co­
cuyeras" de cris­
tal de la sala d e 
la ruleta. a mc,ws 

• q 11c se. le pagase 
la ca11t1dad de rl i -

1icro que e.z; igia. 

El esplendor comenzó a desapa­
recer. El bandidaje entre los em­
pleados dió lugar a que se propa• 
gase el escá.ndalo, hasta que Mon• 
tecarlo se convirtió en una sim­
ple empresa comercial . Ya no era 
el lugar romá.ntico a donde iban 
las parejas a pasar su luna de 
miel como decorado propicio a su 
felicidad recién lograda. Todas las 
locuras reprimidas del tempera­
mento humano habían encontrado 
expansión en los perfumados jar­
dines del Casino, en los dorados 
salones de sus luj osos hoteles; 
grandes historias de amor, gran• 
des tragedias, felicidad, desespe­
ración. Este era el esplendor del 
Montecarlo de antaño. Era el úni­
co lugar de la tierra donde las 
fuertes emociones eran permitidas 
en toda su pujanza, con todos sus 
peligros consiguientes. Todo el 
mundo jugaba; se jugaba al 
amor, al dinero, a la vida misma. 

El comercialismo ha tumbado 
la casa de barajas, y al destruir­
se la ilusión, el negocio también 
ha decaido. El informe presenta­
do en la reunión de accionistas 
recientemente, mostró que el Ca­
sino de Montecarlo acababa de 
terminar · el peo'r año de su exis­
tencia. En vez de hacer los millo­
nes de utilidad que acostumbraba, 
había un déficit de un cuarto de 
millón de dólares. Desde luego, no 
se declaró dividendo. 

Debo ,referir algunos cuentos que 
hizo correr Blanc, que no teman 
\fttndamento real, pero que de­
muestran qué buen organizador 
de espectáculos era, y qué mara­
villoso ae:ente de publicidad te­
nían en el las mesas de juego. 

Una pareja que . estaba en su 
luna de miel vino a Montecarlo 
y comenzó a jugar. Como nada 
sabían del juego, dejaron q_ue las 
ganancias fuesen amontonandose 
hasta que cubrieron la mesa. Fi­
nalmente el croupier protestó: 

- Todo ese dinero es de ustedes 
- dijo-. ¡Deben llevárselo, pues 
impide a los demás jugar! 

-¿Nuestro?--exclamó la joven 
n ovia-. ¡Gastón--añadió, volvién­
dose a su esposo-, ahora podemos 
comprar la panadería que ansiá ­
bamos ! 

El cuento es absurdo, ¡pero qué 
mundo de felicidad no despierta 

en la imaginación, qué de espe.... 
-ranzas para los de mas! 

Otra en can ta dora leyenda cut .. 
dadosamente preparada por Blanc 
fué la de la ''cubierta negra". Al­
guna !}OChe las palabras mágica.a 
se escuchaban en las saias de 
jue~o. Significaban que . alguien 
babia ganado tanto que habia ~o. 
.pado la banca, y la "cubierta ne­
gra" se había tendido sobre la 
mesa donde había ocurrido el he­
cho. Naturabnente, una excita­
ción febril se apoderaba en se~ 

~~~dtu~~~~:1~f~1~h¿:O g:~~Ji;· 
la noticia se extendía al extertor 
y más gente entrabá. ¡ Copar 
la bancal ¡Ah, qué esperanza pa;. 
ra todos de poder hacer lo m18-
mo ! Y no pasaba mucho tlem 
sin que cientos de person as w 
lanzasen febrilmente al jueg 
y pronto todas las mesas estaban 
trabajando, con la multitud amon­
tonada en torno a ellas, todos es­
perando copar la banca. Era un 
magnífico truco de publicidad. 
. Como he explicado en un ar .. 

t1culo anterior, es imposible co­
par la banca. Jamás se ha lo­
g.rado y no puede hacerse, pues 
siempre hay dinero de repuesto 
por mucho que pueda perder una 

f{i~saim~ª J~ef osdein\~~i~~~fesbªt~~~ 
cos de Blanc, ¡y cómo estimulaba. 
esto al juego ! 

En aquellos días, los cuatro nu 
empleados del Casino tenían qu 
prestar juramento respecto 
guardar silencio sobre los secre 
to~ administrativos. Personas pro 
mmentes que estaban por encim 
de toda sospecha figuraban e 
las nómlnas, como parte de 
amplia red construida para tm 
pulsar los intereses del Casino. 
los periódicos se les pagaba p 
guardar silencio. El episodio na 
rrado con frecuencia sobre Hen 
Rochefort, uno de los más gran 

g~ie~e J~:ifci~e"J~s~:s 1!r~i!y~;esét 
Segundo Imperio, presenta un 
mezcla de realidad y novela. 

Parece que Rochefort fué 
Montecarlo y perdió, después 
lo cual escribió algunos artícu 
los atacando la ruleta, y acusan 
do al Casino de estafa. Los fun 
cionarios del Casino entonces l 



on a ir a Montecarlo, le 
aron en el Hotel de París, y 

do jugó, ganó. Entonces es­
varios artículos repudiando 

acusa:ctones previas. Al año 
ente el Casino nuevamente 
vitó a visitar el principado, 

cual respondió él que no 
tiempo, pero como quiera 

1 la ruleta estaba concebida 
l forma que los jugadores 
re ganan, él pedía a los 

lonarids del Casmo que ju­
por él. Se dice que recioió 
días más tarde 75.000 fran­

oro, probablemente dinero ga-
. Y cada año se decía que él 

un cheque similar repre-. 
do sus "ganancias". -~oche-

DbtingtttdoS visi­
_ tantes con /re-
1 cuencia son explo­
tados por ave.ntu­

. reros, y el rey de 
Suecia Jué inocen­
temen te converti­
do en el cen tro dé 

~n h~Ji';f~~:t~qi~= 
ltas personas am­
biciosas de obte­
ner protnínencia 
socíal. i..'n esta Jo­
togra/ia , Su Ma­
;estad está ce,~an­
do con damas de 

posición social. 

fort ciertamente descubrió cómo 
ganar en la ruleta. 

Había tipos raros en las salas 
de juego en la antigua época de 
prosperidad. Entre éstos, había el 
hombre popularísimo del gal10-

~~nf:j~~ris~~f!~ic¡ujn;~~faenct~ 
el pico una tarjeta con un horós­
copo y un número ganador. El 
hombre llevaba su aparato sobre 
~uedas y lo paseaba entre los 
J Ugadores, que sin la menor dis­
cusión pagaban por el pedacito 
de papel. <.:orno quiera que el nú­
mero tenía que salir algunas ve­
ces, y cuando salía se hacían .mu­
chos comentarios _del caso, el ga­

.l!o se hizo popularísimo. Se supo 

BELFIORI reí.mió a me­
dia docena de amígos · 
JI los vistió con largas 
tUnicas blancas, con 
agu;_eros para los ojos 
'11 grandes cruces negras 
pintadas sobre et pe­
cho. A las cuatro de la 
tarde, cuando la plaza. 
frente al Casino está lle-

~ d~a~s:;tteié,.;:;:¡:, 
mane;ado por BeLJiori 
en persona, que lleva­
ba el sombrío tra;e de 
enterrador, 'f/, se detuvo 
ante el Casino. Sets fi­
guras fantasmales ves­
tidas de blanco salie­
ron y comenzaron a dar 
vueltas por ta plaza en 
fila india , siguten<to a 
Belfiori, entonando un 
"De Pro/undís" por las 
1!icttma3 de la ruleta . 

ffiás tarde que e"l horribre que em­
pujaba el aparato sobre ruedas, 
figuraba en la nómina del" Casino. 

El papel del vended9r de espec­
táculo ambulan te era más sutil. 
pero desde el punto de vista del 
Casino, de gi'an importancia, pues 
él conocía a todo el mundo y to­
do el mundo le conocía. La gente 
iba a pedirle consejo; le consul­
taban; hasta se decía que un 
americano rico le dejó en su tes­
tamento su fortuna a cambio de 
.su bondosidad en cierta ocasión .. 
Por mediación de él muchos se­
cretos llegaban a los oidos de 
Blanc. 

Y he aquí otro cuento mara­
villoso que jamás he podido com­
probar, acerca del capitán de un 
buque de guerra. 

Parece que el capitán echó an­
clas frente a Mónaco y fué a ha­
cer una visita al Casino, donde 
perdió no sólo su dinero, sino 
también dinero _Perteneciente al 
buque. La mayona de los capita­
nes se hubiese suicidado inmedia­
tamente. Pero este capitán era 
diferente. Al regresar a bordo, es­
cribió una carta a las autorida­
des del Casino en la cual les ad­
vertía que a menos de que le de­
volviesen las sumas perdidas por 
él dentro de seis horas, bombar­
dearía el Casino. Parece que los· 
magnates del Casino no espeta­
ron ~!quiera las seis horas, sino 

que inmediatamente enviaron a 
bordo la suma completa .. 

Una compañía alemana decidió 
hacer una película basada . en · es­
ta leyenda, y Max de Vaucorbell 
vino a Montecarlo para obtener 
permiso para tomar la película 
allí. El manuscrito fué ehtregado 
:a la actual administraclón que 
rechazó la solicitud. Entonces la 
película se tomó en Niza, en los 
estudios y se perdió un . magnífi­
co motivo de publicidad. Camille 
Blanc no hubiera dejado que se 
le escapase de la mano este mo­
tivo de publicidad gratuita. 

Alguien que se firma "Un Crou­
pler Retirado", escribió lo que si­
gue de Blanc el viejo, padre de 
Camille Blanc: · 

"U!n hombre sentado en una 
mesa al frente . de la cuál yo es­
taba en pie sacó una pistola e 
hizo cinco disparos al aire. La 
mesa estaba llena de dinero, y 
apoderándose de un .montón de 
billetes logró escaparse en medio 
de la confusión. Esto, dió lugar a, 
un par de innovaciones por el 

~jrún!fª3et!JQ ~~ªr;;ga~~i~ect:i 
dinero del croupier, de modo, que 
oprimiendo un botón, 1 corre el 

!~~d~o:e ~ite ~~:\ª af s~ta<;:6_er~ 
se~undo, la instalación de la po­
lic1a secreta de Monteca,rlo. 

Un sutcidió era lo que más te­
mía Blanc de todo, porque en 
aquella época el porvenir de Mon­
tecarlo se estaba jugando, y a 
diario estaba recibiendo una pu­
blicidad de un carácter nada fa­
vorable. Se ponía furioso cuando 
el informe diario de muertes se 
colocaba sobre su mesa, y recuer­
do que un día me dirigia a al­
morzar a casa cuando un hombre 
fué detenido en. los jardines ·· 
cuando estaba a punto de pegar­
se un tiro. El viejo Francois pa­
saba por allí en aquel m·omento, 

ha~~,_t~i~:;3~ e~ta~:r:rte~11c~!~~º 
y mientras le mostratia el puñÓ 
1unto al rostro, le dijo: 

-¡Señor, usted no es un caba­
llero! ¡ Si q ¡.üere pegarse un tiro -

1 l:l't 
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(J)c mucfw inl:crés 

/Jam Ías (}1!/,ujc,·cs 

Esta mujer juiciosa no sufre do . 
lores innecesa rios durante ciertos 

~!brf:v:~~i, 'roeh~ ~~~ª°l:º1;,~~~~ 
nameme, y h a co mprobado, llena 
de satisfacció n y alegría, que este 
producto efectivamente quita los 
do lores del proceso fisiológico. 

pa!~1rª' i:ral:~n:~~ ~;or~i:~idad~: 
que en cales épocas se le presentan 
para divertirse ... nunca rechaza 
compromisos e invitaciones (a 

~-e~~s p~~=c~ºq:i~~~!a'Tet;:!º!~ 
espíritu. 

Y todo gracias a Evanol, el 
producto creado ex profeso para 
evitarle sufrimientos a la mujer 
durance los dí as inevitables de 
cadá mes. Muy rápido y eficaz es 
Evanol también parasuprimirotros 
achaques fem eninos - jaquecas, 
neuralgias, mareos, dolores de 
cabeza. 

En rodas las farmacias. El sobre 
de 3 tab(etas cuesta solamente 1 O 
cts ; También sobreci tos de 1 ta• 
bleta a 5 cu. cada uno, y la eco• 
nómica cajita de 10 tabletas a 
30 .cts. 

Recuerde: Evanol contra los do• 
lores pró pios de la mujer. 

m111111111111111111111111111111m11111111111111111111111111111 

.íJnJ.iJ.ta-gxija 

BROMO QUININA 
~ 

porque es exclusivamente 
para catarros .• gripe y 
resfriados. Los domina con 
una o dos tabletas porque 
ataca directamente el mal 
en su foco. 

De venta en to«cu la• botica• 
en la cajita II el aobrecito. 

rAOTl:'1 . 1:'( 

váyase a su casa y hágalo, no 
aquí! ' 

Camille Blanc también estimu­
laba la venta de "sistemas" en 
forma de libros, y en sobres,' que 
se encontraban en todas las libre­
rías. "Montecarlo.-Sistema Pro­
bado.-Ganancia Asegurada de 
100.000 francos con un capital de 
5.000 francos". 

Estos sobres se vendían desde 5 
hasta 1.000 francos, según la 
complicación del sistema que se 
explicaba dentro del mismo. El 

;:~~o v~';E:d~~~: ~e algs~!l~~fi, 
aunque algunos eran publicados 
por croupiers destituidos, como 
medio de hacer un poco de dine­
ro. En aquella época de ocurren­
cias má~icas, se dice que alguien 
encontro un cheque de 25.000 
francos en uno de los sobres. Ju­
gó el "sistema" y ganó. Es fácil 
imaginar cómo esto estimuló la 
venta de estos sobres. 

Aunque "La Dama Número 4" 
había muerto cuando yo llegué a 
Montecarlo, su recuerdo aun es­
taba fresco. Sólo jugaba al 4 y 
combinaciones del 4, de ahí su 
apodo. Era una mujer alta, siem­
pre vestida de seda negra, con 
sus gruesos brazos cubiertos con 
una densa capa de polvos rosa, y 
los ojos brillantes de belladona. 
Se paseaba por los salones, obser­
vando a los novicios desalenta­
dos, que pudiesen estar sentados 
en los divanes que rodean los sa­
lones. 

Su plan era sencillo; le habla­
ba al hombre y después de co­
nocer su desastre, declaraba que 
ella nunca perdia, porque tenía 
su "sistema". Se ofrecía a jugar 
por él, y regresaba quince mi­
nutos después con unos cuantos 
cientos de francos, que le entre­
gaba negándose a aceptar parti­
cipación algW1a en la ganancia. 
Continuaba hablando, y diciendo 
que desde luego con mas capital 
podría ganar sumas mayores. Co­
mo la mayoría de los hombres en 
ese estado de desaliento son víc­
timas faciles, usualmente le ofre­
cían más dinero. Esto ella lo re­
chazaba usualmente, explicando 
que ya había jugado lo suficien­
te aquel día, y que creía que era 
mejor áplazar el próximo ·•golpe" 
para el dia siguiente. De esa for­
ma quedaban citados. 

El hombre usualmente llegaba 
con toda la ansiedad de un aman­
te a un tierno rendez-vous. Allí 
estaba ella. Y seguía dándole 
~anancias hasta que, convencido, 
el le entregaba un día una suma 
verdaderamente grande. Enton­
ces ella le confesaba bien que la 
había perdido, o simplemente, 
desaparecía. En los casos en que 
las víctimas protestaban, las au­
toridades les decían rudamente 
que para qué habían entregado 
dinero a una desconocida. En la 
r;nayoría de los.casos los hombres 
nunc-a protestaban, pero iban a 
las mesas verdes a jugar ellos 
también el 4 y todas sus combi­
naciones, como hacía la muj er 
l}listeriosa, para compensar el 
dinero perdido por cuenta de 
ella. 

• Esta mujer era mantenida en 
los salones por el Casino para es­
timular a los novicios. Porque es 
un hecho que a veces hace fal­
ta. una aventura de este tipO 
para desarrollar el gusto del jue­
go en el neófito. El jugador sin 
experiencia tiene que ser empu­
jado, para despertarle el apetito. 

Blanc siempre se regocijaba de 
ver a los clientes jugando un 
"sistema" que estaban seguros que 
ganaria. El les prestaba toda cla­
se de estímulos; pues sabía que 
las mesas les llevarían hasta el 
último franco . 

Ya he hablado de los sobres en 
los cuales se daban a conocer 
"sistemas" ,sencillos. También exis­
te una literatura seria sobre. el 

asunto, usualmente libros escritos· 
por hombres que han jugado y 
han perdido. Aquí aparece nueva­
mente la psicología peculiar del 
jugador, porque resulta evidente 
que cualquier poseedor de un 
sistema ganador no tendría ne­
cesidad de publicar W1 libro so­
bre el mirona, sino que emplearía 
su tiempo acumulando la fortuna 
que el sistema le aseguraría. Pero 
los jugadores, al parecer, no ra­
zonan, y estos libros, que se ven­
den a las mismas puertas del 
!Casino, están en grah demanda. 
Un jugador casual puede tener un 
golpe de suerte, pero el hombre 
que cree que tiene un "sistema" 
es seguro que pierde. Por este 
motivo al Casino le gustan los ju­
gadores con "sistemas". 

Una de las figuras más famo­
sas del Casino era el coronel S., 
oficial retirado del ejército, y se 
cuenta una curiosa historia acer­
ca de él. Cuando tenía 60 años 
de edad le dió la fiebre de la ru­
leta y decidió que él podía inven­
tar un "sistema" infalible. Un 
"sistema" en la ruleta es una se­
cuencia de números que siempre 
ganarán. La teoría de que tal sis­
tema puede t-razarse se basa en 
la idea de que Ciertos números 
salen con mas frecuencia que 
otros. Para determinar qué nú­
meros salen con más frecuencia, 
el coronel hubiera tenido que co­
nocer cómo habían estado salien­
do los números durante muchos 
años. 

Como no se conservan listas 
de los números ganadores es im­
posible organizar un sistema, sin 
coleccionar pacientemente los nu­
meras. El coronel sabía esto, pe­
ro en aquellos días aparecieron en 
Montecarlo cuatro nativos de 
Africa que en un tiempo ha­
bían servido a sus órdenes en un. 
regimiento de zuavos en el Afri­
ca Occidental Francesa. El coro­
nal les habló de su sistema y de 
la indecible riqueza que les pro­
porcionaría. Los cuatro ex zua­
vos acordaron ayudarle. 

El coronel alquiló una casa cer­
ca de Montecarlo y los cinco 
hombres estuvieron allí mes tras 
mes, trabajando quince horas dia­
rias eh una ruleta, anotando los 
números. Al terminar ese tiempo 
el coronel dijo que su sistema era 
completo. Según sus cálculos hu­
biera podido ganar 15,000.000 
de francos en cinco días. 
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El coronel y su regimiento de 
cuatro regresaron al Casino al es­
tilo militar. Los zuavos estaban 
vestido~ con sus pintorescos uni­
formes y permanecían en pie tras 
de su anti~uo jefe, en la ruleta, 
mientras este hacía las apues­
tas. Perdió continuamente y al 
terminar la semana casi estaba 
quebrado. 

Regresó a su casa y pasó otro 
largo tiempo comprobando su · sis­
tema con sus zuavos. Por fin en­
contró dónde él había cometido 
el error. Según sus calculados nú­
meros revisados, el número 13 de­
bía ganar a las 5.25 p. m. del 13 
de agosto. 

ca!lnJ1e~lue1~
0 

d~é!~~~to~ei~e~ó s~ 
uniformes militares penetraron en 
el salón de la ruleta. Cuando el 
coronel estaba a punto de gri­
tar ¡Atención! a su guardia per­
sonal, sufrió un ataque de apo­
plejía y cayó muerto en sus bra­
zos. El número 13 había salido 
efectivamente a las 5.25 de la 
~rde exactamente, según se di­
JO. Pudo haber sido una coinci­
dencia o quizá el coronel descu­
brió un "sistema" infalible. Na­
die lo sabrá jamás, porque la cla­
ve de las largas columnas de ci­
fras del coronel él sólo la cono• 
_cía. Pero cómJ los números cal­
culados en su propia ruleta par­
ticular podían aparecer en otra 
ruleta es cosa que no compren­
do. Y sin embargo el "sistema" 

Los dolores en los múscul 
y coyunturas señalan 1 
acción deficiente de lo 

riñones 
La causa principal del reumatismo 

consiste en que los riñones nb cúmpl~ 
en forma su misión natural. Los 
riñones, que deberían eliminar todos 101 

;:~:~;esn ~ued:~e:~::~e~e ~~!::1:1:¿ 
se acumule en el mismo. 

Este ácido úrico forma rápidamen 
cristales afilados que se alojan en 
coyunturas, produciendo hinchazon 
rigidez y terrible$ dolores reumátit: 
Un tratamiento correcto debe volv 
los rii\ones a la normalidad, a fin de q 
el ácido úrico pueda ser eliminado, 
aquí por qué las PÍidoras De Wi 
para los Riñones y la Vejit"a . pned 
proporcicnar alivio permanente en 1 
casos más rebeldes de reumatismo. 

Las Píldoras De Witt obran directa 
mente sobre los riñones, haciendo que 
reanuden su tarea natural de filtrar tod 
los desechos del organismo. U st 
podrá observar su acción directa a 
24 horas de haber tomado las Píldor 
De Witt. Con la disminución del ácid 
úrico, la causa principal del reumatis 
desaparece. Las legítimas Píldor 
De Witt pueden obtenerse en todas la 
farmacias y droguerías. 

PÍLDORAS 

DeWIT 



del viejo coronel no es má.s in­
creíble que la mayoría de los de­
más. 

, Entre los principales volúme­
nes publicados sobre sistemas se-

1guros hay uno por el barón Ma­
rigny de Grillau, de la antigua 
aristocracia francesa, quien apli­
có su pro1;>io "sistema" con tan­
ta precision que perdió su mag­
nífica casa particular en la A ve­
'n ida del Bosque, en París, y aho­
ra vive en :una modesta villa cer­
ca de Montecarlo. Su titulo es 
.. 'Ganancia Científica de la Uni­
dad por la Ley de la Casualidad", 
tiene 495 páginas, y se vende al 
precio de 'llllos $30. Me obsequió 
·con un ejemplar de su obra, pe­
ro debo confesar que jamás tuve 
· el valor de leerla. 

Madame Favier-Sager-Malre pu­
so un precio mucho más alto a 
su libro, XFortuna". Pedía $130 
por el mismo, pero mas tarde lle-

-~~ v::~~fcin~run~:mb~~~st~s i~ 
f ]nglés que perdió una pequeña 
f f ortuna de aproximadamente 

· feºi'~ºi1J'a 5fr:átti~~~~1~i~J;;:!: 
tranjeros. Vendía un libro a $12 
en el cual mostraba un método 
seguro para adquirir una fortuna. 

"El Manuscrito Secreto del Pro­
t fesor Alyett", que cuesta $10, es 

Otra de estas guías. 
¿No habrá. alguien con sentido 

común suficiente para ver lo ab­
surdo de comprar · libros sobre có­
JilO ganar seguramente en las me­sas de juego, escritos por jugado­
res inveterados que se han que-
.dado sin un centavo jugando sus 

,. propioS sistemas infalibles? Pero 
no, los jugadores no tienen sen­
tido común. 

Los pobres autores, y cuántos 
de ellos no he conocido, andan 
por Montecarlo, observando las 
ventas de sus libros, pues no tie-

1 nen dinero suficiente para sen­
ltarse en las mesas y aplicar las 
complicaciones de sus "sistemas" 

· al juego real. 
Que los jugadores inveterados 

creen en "sistemas", sin embar­
,:go, se prueba simplemente dan-

~~sfu1¿,_ Pi-15fe
0
nt~~~ ~~u~¿~nfim!~ 

~o el procedimiento como cosa 
~e pura suerte y azar, otros, ar.:. 
~actos con tarjetas y lápices, tra-

~

ibajan febrilmente en ,;sistemas" 
entras la ruleta gira y cada 
al esta convencido de haber en­
ntrado el medio de inclinar a 
diosa Suerte a su favor. 

Sin embargo, hay una circuns­
tancia que ha robado mucho de 
la br!llantez al Casino, y de lo 

,cual no es responsable la actual 
administración. La guerra y las 
revoluciones y la depresión han 
desbancado a la realeza, arrui-

do a muchos monarcas, y han 
, hecho muchas cortes, empo­
clendo a otras. Los reyes res­

. tes son demasiado prudentes 
Para lanzar el dinero de sus pue­
~- en las mesas verdes; ah(?ra 
•t:Uman sus cargos de reyes seria-

1
-.ente. Fué el viejo camarero Ca­

e quien me contó el rumor 
corria de que el rey Eduardo 

Oaies~u~~:3i/r$soi~io P~~c!fe c~: 
!o. Cualesquiera que fuesen sus 

rd.aderas pérdidas, él siempre 
<:>: é notable por su mano abierta. 
,'!.:::-Pero no crea nunca los cuen-
111111 de que prendía los tabacos 
~ _bg~i~le<::., l ,~~~ !~~~ceo:-~: 
~ rto. Lo que sucedía era que él 
U.aba al restaurante de Ciro, 

1
-Diendo perdido cuanto te?1ía en 

bolsillos, hasta el último cén­
o, y reuniendo un grupo ale­
ordenaba una cena en la cual 

ria a raudales el champaña y 
Wh isky. ¡Qué noches y qUé 

bre! ¡El mundo jamás cono­
otro igual! Cuando llegaba 

, In.amento de arreglar la cuen-
él n~turalmente no tenía na-

da en los bolsillos, que invaria­
blemente volvía de revés para ase­
gurarse de ello. El administrador 
del restaurante le daba siempre 
un paquete de luises después de 
hacer la cuenta, que él me me­
tía en mi chalt..:o, sin siquiera mi~ 
rarla. 

La llegada de los grandes du­
ques rusos a Montecarlo era só­
lo un incidente en lo que los 
franceses llamaban "la tournée 
des Orands Ducs", un recorrido 
que producía millones de francos 
a las cocottes francesas y más mi­
llones aún a las mesas de juego 
del Principado. 

Conocí a un ruso, pariente del 
gran duque ,Nicolás, que daba 
grandes comidas por las cuales 
jamás pagó un centavo. Era uno 
de los muchos parásitos emplea­
dos como carnada para los clien­
tes nuevos ricos, orgullosos de 
pagar unos cuantos cientos de dó­
lares por el honor de sentarse en 
su mesa. Le presenté un día a 
madame Lucienne Dubonnet, de 
la famosa familia de vinateros 
franceses, y él le pid1ó inmediata­
mente que le prestase 400.000 
francos. Su cuento era que tenía 
m la aduana unas cajas llenas 

-de joyas, por las cuales tenía que 
pagar derechos para poderlas sa­
car. Hablaba en forma encanta­
dora sobre los bosques que po­
seía en Rusia. 

El rey de Suecia, cuyo interés 
principal es el tenis, ha permi­
tido que se use su nombre como 
una a tracción en estas mismas 
comidas de gala, en las cuales su 
nombre siempre figura a la cabe­
za de la lista. Desconoce comple­
tamente el pequeño "negocio" 
que realiza uno de los miembros 
de su séquito en connivencia con 
la administración del Hotel de 
París. Personas ansiosas de figu­
rar en sociedad sólo tienen qu~ 
pagar una mesa de comida de 
invitados, entre los cuales figuran 
el rey y su séquito, y cuya cuenta 
puede llegar hasta $2.000. ¿ Cómo 
podía el rey sospechar que todos 
los interesados se ganaban una 
comisión con su presencia? 

El duque de Windsor, cuando 
era príncipe de Gales, con fre­
cuencia hacía rápidas visitas a. 
Montecarlo. Pero los tiempos han 
cambiado. Ya no hay camareros 
que cuenten haber recibido pro­
pinas que representan. pequeña5 
Iortunas. Por el contrario, recue~·­
do una ocasión en que el príncipe 
vino de Cannes con un grupo de 
ariugos, y todos deci.di~ron entrar 
en el Casino. El energice mayor".: 
domo de la entrada le detuvo, 
diciéndole fríamente que no po­
día entrar, pues iba con pantalo­
nes de qolf. 

El prmcipe no dijo nada, se li­
mitó a sonreir, y dando media 
vuelta entró en el Hotel de Paris, 
donde encontró un amigo que le 
prestó un par de pantalones. El 
Casino para él era sólo un in te -
ré.s pasajero, un instante en una 
vida muy ocupada. 

El Casino ha tenido sus dificul­
tades con los chantajistas. Un 
chantajista uo tiene que ser muy 
experto para causar posible daño 
a una institución tan frágil como 
un garito de jueg-o. Y por esto 
ha sucedido en mas de una oca­
sión que el Casino ha pagado 
muy buen dinero para evitar un 
escandalo. 

Cierto capitán Nicolai bombar­
deó la Riviera a principios de la 
guerra, durante varios meses, con 
hojas sueltas y panfletos en los 
cuales trataba de probar que el 
Casino despojaba a sus cllentes 
descaradamente y que la ruleta 
no era nada más que un atraco 
organizado. Su estilo mordaz y 
sus sarcásticos ataques produje­
ron en aquella ocasión una tre­
menda impresión, y aunque los 
folletos i"ueron prohibidos en Mó­
naco, podían encontt:_arse en to-

l 

TENG A MANOS ADORABLES ¡ 

usando a diario la misma Cre­

ma líquida que es ideal para la 

cara .. : i Hinds ! En las manos,. 

como en el rostro ... 

al apl icarse Hinds 
la belleza resplandece. 

~ DE MIEL Y ALMENDRAS 

Para lawa, manos ycuer- nin H 1.~ () S 
po .• :: :::,:•:::.,::~:. lJDU SOBERANA de las CREMAS LÍQUIDAS 

Renueve su Vitalidad 

Para goza r de la vida, para los negocios, 
pa ra el trabajo, hay que estar fuerte, física 
y mentalmente. Si está débil y agotado 
re nueve su vitalidad con Ceregen, fbrmula · 

mejorada de CEREBRINA ULRICI. Ce,egen 
repone la energía mental y le ayudará a 
conservar sus músculos firmes. Ceregen 
nutre los nervios y fortalece el cerebro. 

CEREGEN 
Fórmula Mejorada de 
CEREBRINA ULRICI 

Gr-,tis. A solicitud enviaremos interuante folleto y uM 

linda -,cuarel-,. ULRICI, 233 Wed l•th St., N11eYa York. N. Y. 0pf. 



~' 
personalidad, 
lo hará más d istinguido 
con las rn o d e r n a s 
Armaduras, adaptadas 
especialmente ert cado 
caso. 

Folch, Úbeda y Cía. 
Opto metristas 

Óf»TICA FOLCH 
O'REllLY, 92. TELi. M-3000 

Habana 

MAQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA 
MIMEÓGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO A-9995 

dos los hoteles. Pero como nada 
sucedió, Nícolai por fin hizo una 
negociación con algunos de los 
empleados del Casino, muchísi­
mos de los cuales eran por aque­
lla época naturales de Córc ga, 
como él. Redactaron una petición 
dirigida al presidente de la ad­
ministración del Casino, decla­
rando que aquellos ataques con­
tra el Casino les estaban ca, 1-
sancto perjuicios personales a ellos 
y que debía hacerse algo para 
impedirlos. Los funcionarios en ­
viaron entonces un delegado a 
Nicolai, quien vivía en Niza, con 
una oferta de un puesto, cosa que 
él rechazó. Queria un millón de 
francos por su silencio. Se d ice 
que finalmente obtuvo un arreglo 
de 100.000 francos con un a utili­
dad anual de 10.000 francos du­
ran te diez años. Y como todo es­
to era en francos oro, la suma 
no era insignificante. 

Un aventurero húngaro mostró 
tener mucha má.s imaginación al 
preparar su "negocio". Escribió 
audazmente a la administración 
diciendo que él había descubierto 
el medio de cortar las cadenas 
que sujetan la inmensa araña de 
cristal que sirve de lámpara al 
salón de la ruleta, y que la ha­
ría caer sobre las cabezas de los 
espectadores. Las au toridades en­
tonces reforzaron los soportes 
alladiéndoles cuatro cadenas má~, 
inteligentemente cubiertas con 
guirnaldas de canelones de cristal. 
Entonces el húngaro escribió di­
ciendo que esta precaución no 
i._,pediría la realización de su 
plan. _ 

Los funcionarios comenzaron 
entonces a buscar al hombre y le 
encontraron en Niza, en el Hotel 
Saint James. Con toda calma de­
claró que la araña caería . Una 
búsqueda de sus posibles cómpli­
ces, no dió resultados, así es que 
finalmente se llegó a un arreglo 
en efectivo. El húngaro no apa­
reció :más. 

Un bandido ex banquero, des­
pués de hacer varias fechorías a 
lo largo de la Riviera, inic ió una 
campaña contra Montecarlo pu_.., 
blicando un número increíble de 
panfletos y proclamas en los cua­
les decía que las mesas de la ru­
leta estaban "arregladas" y daba 
largas listas de suicidios. Formó 
un pequell.o grupo que se encar­
gaba de cubrir con las proclamas 
todos los sitios disponibles. y las 
proclamas contaban historias te­
rribles en cuatro idiomas. El Ca­
sino, por la noche, se encargaba 
de despegar y arrancar lo que se 
había colocado por el día. Esto 
duró varios meses, cuando al es­
casearle aparentemente los fon­
dos, hizo un último esfuerzo en 
un panfleto de tres hojas en el 
cual decía que las mesas de la 
ruleta no estaban horizontales. 
Estos panfletos los distribuyó él 
personalmente en la estación fe­
rroviaria de Niza, y durante dos 
días hasta en la misma estación 
de Montecarlo. 

Esta a va lancha de impresos 
afectó considerablemente al Casi­
no y P(?r fin se logró localizar al 
chantaJista por teléfono en un 
café que él frecuentaba . 

- ¡No me callaré si no me dan 
dinero!-fué su tranquila res­
puesta. 

El Casino envió a un emisario, 
que fué puesto en contacto por 
el bandido con los miembros de 
su, pequeño grupo, los que a su 
vez se limitaron a presentar lo 
que dijeron era la cuenta de lo 
que había costado imprimir toda 
aquella literatura que ascendía a 
800.000 francos. Se dice que los 
funcionarios del Casino pagaron. 
Y el bandido se limitó a comen­
tar, mientras se guardaba el di­
n ero: 

-¿Por qué no se pusieron de 
acuerdo an tes? ¡Les hubiese cos­
tado menos! 

"4711" J a b ó n -glicerin, 
de transparencia cristalina 

suavísimo, cremoso. 
R epresenta.n. t ~ : JUAN FRf AS 

Manzana de Gómez 429, La Habana. 
Teléton9: M-1711 

Fué la virtuosa y anciana reina 
Victoria quien en una ocasión SE 
lamentó de no ser la emperatrü 

rre~ ftrirºpfz3;,\ ii:~u!~1:sr1¡~:1 
ba a l Casino. Oí la narración di! 
boca del viejo Alphonse, car,1ar,f!1 
ro de la época cuando la rein 
Victoria y el príncipe de Gale 
más tarde Eduardo VII, pasab 
sus inviernos en Niza o en Can 
nes. 

- La reina prohibía a toda SI! 
servidumbre ir a Montecarlo-e~1 

~~c~b~v~1ra~~ÓJied~fi~~s!~~~ 

PROTEJA BIEN 
sus dientes y encías 

• Limpia, hlan(!LH:a y 
pule los dientes• b ti­
mula v mantiene san,1s 
las cnC ias • Neutral iza 
los .'11.:idos bL1ca!cs • Pu­
rifica el alitnto y rd'res­
ca la boca. 

Compre un tubo hoy mismo 

Pasta 
Dentífrica 

PHILLIPS 



pués que su médico particular 
perdió una gran suma jugando. 
Pero a pesar de la orden, secre­
. tarios, damas de compañía, mé­
dicos y a un valets y doncellas 

{k~!~~~r:~1 ~:;~~~~'k1s~º~t~~e~~ 
~

adía contener su pasión por el 
·- uego a pesar de la real orden. 

inalmente perdió tanto que se 
metió una bala en la cabeza. La 
·reina erigió un mausoleo en me­
moria de su médico y iamás re­
gresó a la Ri viera. 

Pero el hombre a quien en rea­
lidad temía Camille Blanc era de 
Villemessant, el fundador del 
diario francés, "Fígaro", en el 
cual no dudaba atacar al Ca­
-sino pa_ra obtener lo q__ue de­
seaba de su director. Se con ocia 

r:
eneralmente que Blanc era un 
ugador, y era sobre esto que Vi­

. Iemessant atacaba primeramen­
te. Después de recibir una villa 
de regalo, Villemessant notó que 
. Blanc se proponía construir otras 
casas enfrente. 
-¡ Canalla, bandido, salteador! 

-dilo Villemessant al encontrar-
.se con Blanc en el pórtico del 
Casino-. Entra y fírmame un pa­
pel prometiendo no construir ja­

·más frente a mi villa. ¡Entra o 
te haré morir como un perro, que 
es lo que tú eresl 

Blanc firmó el papel, porque 
temía los ataques en el "Figaro" 

Eso no impedía a Villemessant, 
81n embargo, formar un escá.n­
~alo cada vez que perdía en las 
~esas de juego. 
' . 

Rejuvenecimiento De Las 
Glándulas y Renovación 
Del Vigor Sin Operación 

Si Ud. se siente prematuramente 
\'"lejo y padece de debilidad nerviosa. 
C.rebral o corporal, hallará nueva fell­
~dad y salud en un descubrimiento 
arl~dico americano que restaura el vi­
~r de la juventud y la vitalidad con 
mayor rapidez que una operación glan-
4ula.r. Es un sencillo trata.miento ca­
-.ro en forma de tabletas, descubierto 
por un médico americano. Absoluta­
-mente inofensivo y fácil de tomar, Y a 
la. vez. el más moderno y poderoso vigo­
rizador conocido por la ciencia. Obra 
directamente sobre las glándulas, ner­
Vlos ,Y órganos vitales, produce nueva 

f.:~'i~1~gJ~1i:'ifJ.e p~ed~s n;rt;~t?/ s:~~ 
Ur una nueva fuerza y vigQr en el tér­
mino de 2·1 a 48 horas. Debido a su 
acct6n natural sobr e las glá.ndulas Y 
Qervtos, sus facultades mentales, sus 
nervios y vista con frecuencia mejoran 
de manera sorprendente. 

Este nuevo y admirable vigorizador 
Y restaurador glandular llamado Varko, 
ae vende garantizado. l{a sido ensayado 

~~fdg~~iºa.fo~~ ~i~~tncfé'l a~~~ e~
5 t~~¡: 

..,. farmacias y boticas. Consiga hoy 
mismo las tabletas Varlw wmétalas a 

-¡Ladrones! ¡Bandidos! ¡Me 
han despojado!-gritaba mientra& 
salía de los salones. Un inspector 
usualmente sé acercaba a él y 
sus pérdidas le eran devueltas 
por la administración : 

Este ruidoso método de obligar 
al Casino a pagar aparentemen­
te se puso muy de moda duran­
te la guerra, porque fué emplea­
do también con éxito por Belfio­
ri, un constructor de carrocerías 
para automóviles, arruinado por 
la mala administración de su ne­
gocio. Quizás se inspirase en sus 
lecturas sobre los orígenes del 
Ku Klux Klan para lo que hizo. 
·Reunió a media docena de ami­
gos y los vistió con largas túni­
cas blancas, abriendo huecos an­
te los ojos para que pudieran ver, 
y pintándoles grandes crúces ne­
gras sobre el pecho. 

A las cuatro de la tarde, cuando 
la plaza que se encuentra frente 
al Casino estaba llena de pasean­
tes, llegó un carruaje cerrado, 
guiado por Belfiori en persona que 
llevaba el sombrío traje de fune­
rario, y se detuvo ante el Casino. 
Seis figuras fantasmales vestidas 
de blanco salieron del carruaje y 
comenzaron a dar vueltas alre­
dedor de la plaza en fila india, al 
frente de la cual iba Belfiori en­
tonando uri. De Profundis por 
aquellos que eran víctimas de la 
ruleta. 

A pesar de la Policía, Belfior~ 
repitió este espectáculo ocho 
días seguidos. La consternación 
de los funcionarios del Casino no 
puede imaginarse. Belfiori pidió 
50.000 francos, la suma que nece­
sitaba para poner en marcha 
nuevamente sus negocios. Recibió 
el dinero, restableció su comer­
cio, y -él mismo contaba la histo­
ria de cómo el Casino le dió el 
capital necesario. 

Una de las razones por las que 
Camille Blanc fué destituído co­
mo adm:inistrador del Casino se 
dice que fué una mujer bien co­
npcida, madame Chinan. Era co­
mentario corriente que ella era 
íntima amiga de Blam, y vivia en. 
Montecarlo debido a las facilida­
des con que su admirador la ro­
deaba alh. 

Madame Chinon, que en un pa­
sado distante fué artista de cir­
co, había sido por cuarenta años 
amiga de Camille Blanc. Tenía el 
envidiable privilegio -de jugar en 
las mesas sin el deber de pagar 
cuando perdía, pero con el agra­
dable y sumamente beneficioso 
derecho de. cobrar si ganaba, lo 
que probaba plenamente que M. 
Blanc, cualesquiera que fuesen 
sus otras debilidades en la admi­
nistración, era considerado con 
aquellos a quienes quería. 

Pero mactame Chinan tenía 
otros privilegios especiales. Po­
día hasta hacer "puestas" por 
cuenta de sus amistades. Algunos 
de ellos estaban colocados y re­
cibían unos 75.000 francos anua­
les. Uno de estos amigos era el 
titulado Boris Nadel, quien antes 
de la guerra había sido miembro 
de la Policía Secreta rusa, pero 
que por medio de su influencia 
fué traído a Montecarlo, aparen­
temente para vigilar a los tipos 
curiosos que se reúnen allí, pero 
en realidad para servir como una 
especie de guardaespaldas de Ca­
mille Blanc. Inesperadamente le 
quitaron el puesto. La pérdida de 
60.000 francos anuales fué dema­
siado para él. Siguió el mismo ca-­
mino de tantos otros que él había 
visto súbitamente privados de to­
do medio de vida. Se levantó la 
tapa de los sesos en los terrenos 
del Casino. 

~~a ~~~u:~~e~h~~~{{av~~ª2f~~:~:. ~~~; 
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Jugando-C'rec-iendo, ei niilo gasta energías fuera de propor­
ción eon sus aí'i.os. Téngan lo en cuenta , :\ladres, para su 
alimentación. · 

Para un . desayuno productor de energías, dé a su ni fío 
K ellogg's Corn F lakes-crespas y deliciosas con leche y 
azúcar. Son fáciles <le digerir. Yienen ya cocidas, en un bolso 
CER.-\.-CERR.-\DO, a prueba de humedad .. -\.gradarán a 
toda la familia. 
ASÍ TOMARÁN MÁS LECHE-La madre moderna sabe que su 
nilio toma más le('he ctrn n<lo le sin·e Kellogg's Corn Flakes­
crespas y tostadas. Haga de ésto un hábito para su desayuno. 

Compre Kellogg·s hoy mismo en 
cualquier tienda de comestibles . 



LA 
CURVA 
DELA 
MUERTE 
LA LOMA DE CANDELA.-UN LUGAR PARA 
El TURISMO.-LA CURVA DE CACHIMBO.~ 

UN RUEGO DE LOS GUINEROS. 

lteport•I• hpeclel por 

LINARES y FERNÁNDEZ 

ª
DA LUGAR en la vida es 
conocido a través de los 
años· por un hecho heroico, 
por wia leyenda de amor, 

por sus tierras prolíficas, por sus 
propiedades medicinales, en fin, 
por todas aquellas causas que lo 
distinguen de los demás. En Cuba 
tenemos muchos lugares conoci­
dos. Entre ellos se cuenta la finca 
San Pedro, en la provincia de La 
Habana, por habe:r sido la que 
recogió el último aliento del mayor 
general Antonio Maceo. Varadero, 
en cardenas, es la atracción 
anualmente de cubanos y extran­
jeros por el interés que despiertan 
sus regatas. Los baños de San Mi­
guel son recomendados por la 
ciencia por sus aguas medicinales. 

Y Güines, a las puertas de la 
capital habanera, alardea en gran 

~:r~e di11~u~sb~~~i~~a~e3isu:rg~: 
hOnero despega sus labios para 
pregonar sus mercancías, no deja 
de gritar lleno de 1orgullo: 

-¡Papas de Güines! 
Claro esta que a la mención del 

producto afluyen clientes a su ca­
rretilla o canasta. Este don se lo 
da a la v1Ila el famoso río Ma­
yabeque, que baña sus tierras pro­
pulsando la abwidancia y salud 
de sus frutos. 

Güines es conocido en la hlsto-
-.. ria por ser el segundo pueblo uni­
_. do •por cárretera a La Habana. Nos 

Iteren sus vecinos que esta vía 
de comunicación se remonta al 
afio 1855. Pero por algo más que 
por sus vegas ubérrimas, por su 
carretera antiquísima y por su 
Mayabeque caudaloso. es conocido 
,Güines: por las Lomas de Can­
dela y Cachimbo, sitios éstos en 
.donde han ocurrido mas acciden­
tes/ que en ningún otro lugar de 
lás carreteras cubanas. 

En un ómnibus de los que viajan 

:m
1
tre~~~~S ~a~:~ºta~f~e~fº1u~ 

gar de nuestras in vestlgaciones. 
Esta vez, ~llevabamos el firme pro­
pósito de conocer las lomas de 
Candela y Cachimbo y así lo hi­
cimos, con franca oportunidad por 
lo despacioso que marchába el ve­
hículo al tomar la pendiente de 
Candela. La carretera está bien 
pavimentada y el primer tramo 
que andamos es recto. A poco, en­
tramos en una curva pronunciada 
sobre la derecha. En la izquierda, 
observamos una hondonada de 
mas de tres metros, desprovista de 
barandas ; al frente, se crecen a 
mas y mas las paredes de piedra 

',.4.1;,,·,i'J. ,&'J 

C úa1e gühuro vf.tto de.tde la curva- 1 
- Bodega y ca.ta e.scuel.a en ·1a iomade• 

. . _de Cach.fmt>o. . Candela. 

- Una curva. .tfn1e.tTrii én la- J0ma d°e. Candela. 

c:iue 'forman 1?1 corte d.8.do en 1a·10-
ma por esclavos y presidiarios co­
loniales, y que se elevan a más de 
15 metros. Entre estos paredones 
semioscuros, tapizados de hierbas, 
bejucos y arbustos, seguimos su­
biendo a fuerza del rugir del ·mo­
t'Jr. Otra curva a la derecha nos 
tuerce el camino, para, metros mas 
allá, quedar en la cima. Aqui, 
abandonamos el ómnibus para co­
nocer a los moradores próximos 
del lugar. Cuatro o cinco casas en 
apretado haz reciben los besos del 
ardiente sol y son acariciadas por 
la brisa guajira. Ellas son: la es­
cuela pública, la bodega y casas 
de vivienda de los campesinos. Con 
el comerciante, un señor entrado 
.en años, a quien su hi.ia ayuda en 
la tarea, charlamos. En cuanto él 
conoce cuales son los propósitos 
que nos guían, nos abre la puerta 
de. su saber. En seguida dice: 

-Para eso que ustedes procuran, 
es más interesante la Loma de Ca­
chimbo. 

Sin lugar a nuevas interrogacio­
nes, nos refiere distintos acciden­
tes ocurridos allí. Crece en noso­
tros el deseo de llegar a l mencio­
nado lugar. Y nos despedimos del 
comwiicativo señor, impulsados 
por el resonar de un· claxon. Sali­
mos a la rúa y ¿,dónde esta el 
vehículo que despidió el eco sono­
ro? ¡Cosa de encantamiento! Sen­
timos el ruido y nada mas. El ca­
rruaje no aparece por ninguna 
parte. Esperamos. A poco, asoma 
el hocico de un•Omnibus Aliados 
que se nos va enseñando según su­
be y se acerca. Acomodados en él, 
volvemos a rodar. Entramos en 
Cachimbo. Nuevas curvas _a dies­
tro y siniestro y mas paredones 
nos hunden en su cauce. La ca­
rretera es como una enorme ser­
piente que retuerce sus negruzcos 
anillos por aquellos parajes. Son 
dignos de un pincel maestro los 
paisajes que se observa!) desde)as 
laderas. Campos de ma1z y canas, 
amén de otros cultivos; crianzas de 
ganado, que pastan en los valles y 
viviendas que asoman sus techos 
o sus fachadas por aquí o por acu­

.llá. En resumen, bellezas cubanas 
que se pierden en la indiferencia 
y que muy fácilmente, con un poco 
de esfuerzo, servirían de vasto 
campo para atraer a l turismo. Ex­
tasiados en el ambiente, llegamos 
a la Curva de la Muerte, punto 
final del viaje. La curva es dema­
siado cerrada, tan cerrada como 
un medio punto. Grandes árboles 
la rcaje~n: _mudos vigilantes y úni-

cos testigos de los sucesos acaecf­
dos en aquellas soledades. En el 
centro del ángulo que forma la 
misma, contemplamos una hondo­
nada de más de ocho metros I de 
prolund!dad, principal responsable 
de las catástrofes ocurridas. Por 
unos momentos guardamos silen­
cio en homenaje a las víctimas y 
reconcentramos nuestro pensa­
miento para tener una idea de lo 
que puede ser un vuelco en aquel 
precipicio. Nos parece ver las vol­
teretas en el vacio de un vehículo 
cuya carga humana salta por las 
portezuelas para estrellarse con 
las piedras del prado. Andando de 
aqu1 para allá, nos llega un gua­
jiro de enlodadas ropas y vara con 
aguijón al hombro. El no habla. 
:~orit:~nd~~~~~s~mos. Y teme. 

-¿Lleva usted muchos afies en 
este lugar? 

- "Dende" chiquito-nos dice, y 
en su estropeado castellano, pro­
sigue-. Alh, en aquella casa que 
se ve entre el "mái", hace "cuaren­
tiplco" de año que vivo. 

Miramos hacia donde nos indica 
su índice corrugado. Efectivamen­
te, a no mucha distancia vimos el 
techo de una casucha de guano, 
que es lo único que el maiz espi­
gado no ha cubierto en su lozano 
crecimiento. 

-¿Conoce usted algUn acciden-
te ocurrido aquí? 

-¡Uf! Un puñao. 
Y empata: 
- ¿Son ustede del Gobielnu? 
- No, señor; somos periodistas. 
- i Ah, yo creia ! . . . Pues. · si se-

ñol, aquí han habio qué sé yo 
cuanto alcidente. 

El silencia y sonreímos. 
- Dígano:s algunos. 
- Del que me arrecueldo nu mu 

bien e el de la guagua. Fué de no­
che. Venía una guagua, no sé de 
qué lao ni pa onde diba. El caso 
fué que había un guajiro orde­
ñando las vaca, con un farol en­
cendío, allá abajo, y el fotingue­
ro al vel la lu, no dobló en la 
culva en la creyencia de que el fa­
rol era la lu de un fotingo que 
venía. ¡FigUrense ustede! Cogió 
por ese bajio y se acabó el mun­
do. La probe gente de colo!, que 
diba a un baile, fueron unos pa el 
camposanto y otros mal heno pa 
el hospital. 

Conste que es textual la narra­
ción del guajiro. Entre otras co­
sas, siguió contandonos que en 
cierto tiempo existió en aquel lu-

·-·gar. una gruesa· "salv.adera 
· s1 muchas veces evitó la 
vacio de algunos vehicutos 
chocaron con ella, fué cauaa · 
bién de que muchos p 
murieran o se lesionaran P0I' 
acontecimiento. Hoy, ni ·a1 
el tronco queda de este · á,bo . 

El guajiro nos abandona 
yendo: 

-Me tengo que dil Polque et 
ta mu perro y el ganao req 
sombra. · 

Quedamos solos. Más allá, 
.el follaje de una arboleda, 
casitas blancas de cal nos in 
a visitar a sus moradores. ·.¡ 
sabe si nos pueden contar 
Llegamos. Tras los ''-buenos 

~~;~en:~iJfro~ié;J~se;Je:O T 
mil1a de la casa y sus vectn. 
mujeres y niños. Los hombrea 
taban en sus labores. Por boca 
ellos, sabemos de muchos ch 
~x;l':t,%~• tantos que una_._ se 

- Han habío más mueltos ~ 

aj~1¿js
01

~:1s~~~o~eg:o B.Ciuella 
milia que queda en apretado ll'll 
po Junto a la puerta, y vag 
nuevamente por la carretera a 
perar el ómnibus que nos 
duciría a Güines. Como a dosel 

~tos metros de la curva, clavado 
W1 árbol, leemos un gran rót 
que dice: 

¡PELIGRO! ¡CURVA! 

Esta adve~tencia fué situada 
por el Club Retarlo, a . quien f 
citamos por tan loable idea 
salvaguarda un algo la vida de 
señores viajeros. 

Ya en Güines, debido a la g 
tileza de los empleados del Ju 
do de Instrucción, tomamos n 
de los U timos sucesos ocurri 
y quedamos impresionados por 
rapidez en que se desarrollan. 
año 1937 arrojó este balance. 
18 de enero, en un vuelco baj 
Cachimbo, perdió la vida el e 
fer Elpidio Acosta Cowan. Cln 
meses después, el 17 de Junio, 
gresaban a La Habana M 
Rey Giord:in, dueño de la fáb 
de tinta rapida, y dos amigos. 
noch_e los sorprendió en el viaje 
a l llegar a la curva de Cachtm 
se volcó la máquina, muriendo 
fabricante e hiriéndose sus co 
pañeros. La muerte recesa dos 
ses para el 18 de agosto empr 
derla de nuevo. Esta vez viaj 
ban en su maquina un sarge 
domiciliado en G.uanabacoa, su 
posa y dos hijos. En el fatíd 
Cachimbo, el auto dió un patin 
yéndose contra un arbol. Allí 
reció la señora Amelia Imán 
cía, hiriéndose los demás. Así 
mina el año y entramos en el 
Antes del mes, tenemos el pre 
nar. El doctor Fausto Turrot, 
señora, acompañados del 
Francisco L. Rodríguez, re 
tante de la Hershey Corporatl 
y un matrimonio amigo, caye 
al fondo del precipicio, leslon · 
dese todos. 

Lo ocurrido el 13 de febrero 
dria titularse guerra entre ve 
ranos de la Independencia e 
fantiles artistas. Fué un violen 
choque entre dos ómnibus. En 
viajaba la juventud, en otro 
ancianidad. En la imprudenc 
perdieron la vida Benito Dih 
(padre del famoso player Dihigo 
LUcas Albelo y Allfonso Rom · 
Entre los heridos, que llegaron 
número de 14, hubo viejos y niñ 
éstos de la Corte Infantil del 
dioescenario Martí. 

¿No son más que suficientes 
tas pruebas para la desviación 
la curva? ¡ Que tomen nota los q 
~~~!~it~~¡¿~zar un objetivo 
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E N L A PUNTA D E L MUELLE 

. Federico Llridner. 
La Habana, noviembre 11 de 1938. 

Revista CARTELES, La Habana. 
Muy señor nuestro: 
Los abajo firmantes, propietarios, residentes y asiduos concu­

rentes a la bahía de Caballas, nos tomamos la libertad de dirigirle 

g~e::~ri ~~nv1~
1
n~~j~~~a~~~

1~hi~cli~r:C::ct~icte ~a~:c~l~ú~ t~~~;~ 
que hayamos logrado conseguir que las autoridades pongan coto 

esta práctica.• La Ley de Pesca claramente especifica que los chin­
rros no se han de calar dentro de las bahías y por tanto al di ­

irle a usted la presente solamente lo hacemos con el obje\o de 
ner su valioso concurso para obligar al cumplimiento de la men­
ada ley. 
Es incalculable el daño que se produce en la hermosa bahía de 
ñas al permitirse que la ley se burle, pues no solamente se 
dlca a la mayoría de los .pescadores, sino también a los aficio­

que siempre hemos tenido por práctica pescar en Cabañas, y 
hoy en día, por la escasez de pesca en esa zona, se hace im­

' perjudicando también por tanto al comercio en general del 
'de Cabañas, que deja de percibir los ingresos que lógicamente 

pre ha recibido de e.stos concurrentes a Cabafi.as, ya que de no 
ber pesca, no tenemos nada que ir a buscar a ese puerto. 

Suplicé.ndole ponga todos sus esfuerzos en favor de nuestra sú­
• quedamos de usted muy atentamente, 

Yate "Black Eagle", Leona,rd E. Brownson.-Yate "Shanghai La-
• ,Dr . Alberto l nclán.-Yate "Tiempo", Antonio Martín y Octavio 
zález.- Yate ··Delfín'', José Fernandez Aguirre.-Yate "Blanca", 
k Steinhart, Jr.-Yate "Astra", Francisco Antich y Manuel Caso. 

~ate "Aro", Armando Rivas.-Yate ''Dixie", Sergio Vassallo.- Yate 
arlta", A. S. Lindner.--Yate "Mambí", Carlos Coro.- Yate ''Ma­

" ,, Elicto Argüelles.--Yate "Sonia", Pedro Rodriguez.- Y ate "Adela", 
' sto Roca.-Yate "Little Moana", Luis R . Molina.-Y ate "Odette", 

fdo Descamps.-Yate "Corn;hy", Casimiro Tellaeche.-Yate "Orien ­
' Vicente Real .--Yate "Cepillo", San Román.- Yate "Canímar", Dr. 
el Vieta.-Y ate "Mickey Mouse", V:icente Gü.- Yate ··Tritón", T o­
Díaz Buergo.-Mariano Guas, propietario.--Luis Mir, propietario. 

l.!, anterior carta ya hace tiempo que la esperaba, y estaba 
anado de no haberla recibido antes. 
Este caso de la bahía de Cabañas es un ejemplo tiplco de lo que 

• ~~~~1d~~e:~ sf~::i~/: t:~p~~t~~~t%s 
1
~n v~~c:r e~t::i~~fr r::~e;:~ 

~~~!-!;~:ante importancia, se ocupan de que este estado de cosas 

En la bahía de Cabañas hay una empresa de pesca que tien·e 
tres barcos que salen a pescar mar afuera Y. emplean a bordo de 
dichos barcos un total de 22 hombres. Además concurren a esta 
bahia infinidad de embarcaciones de recreo con objeto de pescar, 
dándole cierto negocio al comercio de ese puerto. 

chor~~s ele~~;~, d~ªra t0
:hr:.u~i~s~iii~3~v~~~°; g~ttoc~:nu:i: t~~!n~ 

cuatro individuos. El daño que estos chinchorros causan a la cría 
de peces es enorme, hasta el extremo de que de una zona muy 
abundante en pesca, se ha convertido la bahía de Cabañas pré.ctica ­
men te en una zona estéril. . 

En varias ocasiones he hablado con el capitán del puerto de esa 
zona sobre el particular, Pero siempre la respuesta es la misma: "Po­
bre gente ; hay que dejarlos vivir , para. que no se mueran de hambre". 
Con nuestra habitual condescendencia no ha hecho más hincapié 
sobre el problema, y se han seguido calando los chinchorros. 

fuer!nd~tr:s1f:.
1
~~~ª~JJ:Ji~sq~~l ~~~j~di¿;}r 16~et;e~tfct~~ ~~<f:~3~~-

de mar afuera, todos los aficionados y el comercio de Cabanas en ge~ 
neral. Todo esto es absurdo, y hay que ponerle remedio inmediato. 

No hace mucho, publiqué en estas mismas pé.ginas que en una 
ocasión yo importé calamares congelados de los Estados Unidos · con 
el objetO"·de envasarlos en latas y fomentar esa industria aquí, y me 
fueron decomisados p,or la ley de veda. La ley se cumplió, mis ca-

~~~t~~t~e cfeut:!~~~~s!~, ~~~~l~en~t~r~~ :1~{~~t~/!n~◊:i~ ~rv~d~~~ 
y he creído conveniente volverlo a mencionar ahora, para demostrar 
la forma arbitraria en que se está haciendo cumplir la ley a unos, y 
a otros no, más aún si se tiene en cuenta que a mi se me aplicó 
y obligó a cumplir una ley que por lo equivocada que está es absur­
da, y a los que realmente perjudican a la especie, como muy· bien lo 
saben las autoridades, se les permite continuar burlé.ndola, con el 
pretexto de que hay que dejarlos vivir. 

La realidad es, y así es como hay que mirarlo, que si no pueden 
pescar de otro modo, no les quedará otro remedio que dedicar sus 
esfuerzos, para vivir, a otras actividades. 

Deseo informar a los firmantes de la carta, que con esta misma 
fecha me pongo en comunicación con el comandante Morales, jefe 
del Distrito Norte, para tratar sobre todos estos particulares, antici­
pé.ndoles que siempre he sido atendido por el mencionado comandan­
te con la mayor gentileza, y sin duda esta ocasión no ha de ser . una 
excepción. 

En el próximo número daré a conocer el resultado de mis ges­
tiones con el comandante Morales, que, dicho sea de paso, es un 
asiduo concurrente a Cabañas. 

,, 



CONCURSO NACIONAL DE POOS, DURANn LA TEMPORADA DE 1931-1939' -E S T U D I O S O B R E LA B I O LO G j A 
AFICIONADOS 

Comµctt•11cla para el peto de mayor peso, con cail.a y carrctc.-No se han re­
clbldo Inscripciones todnvfo. 

ComJ)('tmicia para el ma11or número de peto~. co,i cafla y carrctc.-No se han 
recibido lnscrlpclon~s todavia. 

Competencia para el peto de ma11or peso a la mano.-No se hnn reclbldo lns­
crlpclont>s todnvtn. 

Competencia para el mai,or 111tmcro de petos a la mano.-No se hcm recibido 
Inscripciones todnvin. 

PROFESIONALES 

Competencia para el mayor 7Júmcro de petos, con cualquiá avio. 

1-Antonio C1oncrman, Cojhnar, 4 pcto:r. 

CARnlES 
YATES Y PESCA 

Concur&o para la pesca del peto. Temporada 1938-1939. 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION NI' .. 

Juro que vivo de la pesca ... <F1i-in8.' ·c1ei ·pescador·i·. 
Pescado por .. . .. Calle ...... . . N•i •. 
CiudR4 ................ . 
Pesado en el puerto de ... . 
Pesaje presenciado por .. . 
Pesado en el club .... 
Pesaje presenciado por 

(Rl!ir·e·ridO. de1· Pres.· o· COñiOdOi-o. dél "club l. 

Provincia .. 

· · ·.-:::: ·cpt·. · o· og<10. de ·pue·rtt>. 
.......... Pres:: . co·mo·cicitó. o· . Ad'ITlOr·. 

. -\FlilTlQ ·ciei ·peScádOr·i·. -. -
Envlese este mOdelo al Comité de Premios, revista CARTELES. inranta y Pe­

ti.alver, La Habftna. 

LOS TIBURONES EN CUBA 

Salazón de carne de tiburón.-

Entre las especies de tiburones 
que se pescan en aguas cubanas, 
algunas, como la llamada "Cabe­
za de batea", no resultan apropia­
das para alimento humano, por 
su característico olor repugnante; 
pero en cambio, la carne de otras 
muchas carece completamente de 
ese de .: ·,..:to, como ocurre con el 
"Dientuso", el "Alecrín", el "Ga­
lano" y el "Tiburón de Ley", per­
fectamente sanas y de buen gusto, 
y que por su abundancia, calidad 
y baratura constituyen una cla.Se 
de peScado muy apreciable. 

La venta de carne de tiburón 
:ke.sca está permitida en nuestros 
mercados, con la simple condición 
de que se exprese en la tarima, 
en un cartel, que se trata de tal 
producto. 

No existe ningún motivo que 
justifique la prevención que tienen 
algunas personas en utillzarla co­
mo alimento, pues las menciona­
das especies, que viven general­
mente a distancia de las costas 
y se nutren de Peces vivos, resul­
tan tan limpias y saludables co­
mo el serrucho, la aguja, etc., por 
todos apreciados. 

La carne de tiburón es muy fá­
cil de salar, y se conserva bien una 
vez preparada, si se prepara si­
guiendo las instrucciones siguien­
tes: 

Una vez desollado el tiburón y 
extraído el hígado, se corta la ma­
sa a lo largo, en tiras o bandas 
de unás seis u ocho pulgadas de 
ancho, con aproximadamente una 
de espesor y el largo que se esti­
me adecuado. Se lavan bien estos 
trozos o filetes en agua salada, 
quitando con mucho cuidado toda 
la sangre u otra materia que pue­
dan tener adhertda. Se dejan es­
currir de diez a quince minutos 
sobre una tabla o mesa inclinada, 
y se "relajan" mediante incisio­
·nes por las dos caras, a una dis­
tancia de tres o cuatro pulgadas, 
transversalmente, y en forma que 
la punta del cuchillo penetre has-

CAnTELES 

(Conttnuación). 

ta la-mitad del espesor de la masa 
por cada lado, evitando ce.incidan 
los cortes. Se la van y escurren de 
nu,evo para quitar cualquier san­
gre que puedan dar dichos cortes, 
y se "revuelcan" bien dentro de 
sal fina y limpia colocada en una 
caja de madera, restregando para 
que la sal penetre bien en las 
relajaduras: 

Se colocan los trozos a secar 
al aire libre, en la sombra, y en 
lugar bien ventilado, volteándolos 
dos o tres veces los primeros dias, 
y restregá.ndolos de nuevo en sal 
si escurren demasiado. Cuando la 
masa P.stá bien seca, presenta un 
color de caramelo, resiste la pre­
sión de la uña, y parte al tratar 
de doblar el trozo. Ya en esas con­
diciones, se. guarda en cajas o ba­
rriles con agujeros en los costa-· 
. dos, colocando la primera cama de 
trozos sobre una capa de sal; re­
cubriéndola con sal para poner 
encima la segunda, y así sucesi­
vamente hasta llenar el envase. 
Igualmente se conserva bien en 
fardos o atados, envueltós en sa-

~~s 1~mJ'~~:c~c~i<full.tiiaf1:~;r~i~~; 
mucho de que no se moje o reciba 
humedad el pescado, ni que es­
té expuesto al calor en ninguna 
forma. 

Los tiburones pequeños, o cazo­
nes, se pueden preparar en for­
ma de "tollos"-pelá.ndolos o sea 
quitando la piel a cuchillo, cortan­
do la parte de la cabeza por de­
bajo de las aletas pectorales, lim­
piando bien el cuerpo y quitando 
el espinazo. Se deja la cola, y a 
partir de ésta se divide la masa 
en tiras de poco ancho. Se lava 
muy bien en agua salada, y se 
cuelga por la cola a secar en sitio 
bien aireado y de sombra. Debe su­
mergirse durante algunos minu­
tos en agua salada bien limpia por 
lo menos dos veces cada dia, du­
rante toda la preparación, que de­
mora en terminar de diez a quin­
ce días, dependiendo de las con­
diciones de la atmósfera, tempe­
ratl)ra y ventilación. 

ESPONJA 
{EUSPONGIA OFFICINALIS) 

POR ARTURO A. OJEDA CINTRA 
Secr.ta,io de la Coml1i6n Consultiva d• Pena • E N LOS fondos submarinos de toda. 

la costa sur de nuestra Isla, desde 
el CabO Francés, en el extremo oc­
cidental, hasta el go)!o de Guaca­

nayabo, en la región oriental de Cuba, 
se encuentran criaderos de espongiarloa. 
En esta vasta extenslón solamente están 
demarcadas y son explotadas las colonias 

~~~ª~:!ta qr: ~~t !~~~1~!c~~ ál!~ 
fuegoa. 

En ella se pescan Rlternatlvamente 
cada an.o en los criaderos occidentales y 
orientales. que comprenden, desde el re­
petido CabO Francés al puerto de Cien­
fuegos. Estos crlp.deros están divididos en 
dos zonas: una al este y otra al oeste del 
puerto de Batabanó, separándolas la li­
nea Imaginarla que partiendo de dicho 

g~:r~r~a:~:ib~~ot]:8" J:i~l:z •¡a;:,·~ 
querón, en linea recta hasta lo. Punta 
del Na.vio, y desde este lugar a la. des­
embOcadura del rio Santa Fe o Júcaro, 
en la Isla de Pinos. 

Los fondos del lltoral norte de la Re­
pública también atesoran grandes colo­
nias esponglarlas. algunas de la.s cuales 
aún no han sido demarcadas. como son 
las que se hallan desde el CabO de San 
Antonio. La Fe. Arroyos de Mantua., Di­
mas, hasta frente a la punta de Gober­
nadora: no obstante. son explotada.a por 
los pescadores de aquellRs costas. 

En la costa norte de la Isla radican 
criaderos, desde los puertos de CIU'de­
nas. Sa.gua, Calbarién. al de Nuevitas, 
debidamente demarcados, como los de la 
costa sur. y al igual que éstos dlvldldO& 
en dos zonas. una al este y otra al oeste 
del puerto de Calbarién, sirviéndole tam­
bién de linea divisoria la Imaginarla que 

r:r~ii~~~1~!ld c~:l~~tfiue~;° ¿!~1¿lnfu~ 
cés. En estos criaderos al Igual que en· 
los anteriores. se pescan las esponjas al­
ternativamente cada an.o. Es decir. que 
al se1\alarse los periodo.s de vedas para 
los espongiarios en general. queda siem­
pre prohlbldft IR pesca de e~ponjas en 
una de las referidas zonas de la ·costa 
norte y otra de la costa sur. Entendién­
dose que las zonas que fueren vedadas 
un año durante la temporad--i de pro­
creación, oOdrán .ser explotadas nl si­
guiente. a lternándose as! en los an.os su­
cesivos. 

CONSIDEBA.CIONES GENERALES SOBRE 
LOS ESPONGIARIOS 

Los espongiarios forman parte de un 
grupo de seres cuya organización inter­
na ha sido durante mucho tiempo proble­
mática. Clasificados primeramente en el 
reino vegetRI, han sido llevados al grupo 
animal de acuerdo con los trabajos de 
los SRblos modernos. 

Presentan en electo caracteres que les 
asocian sin vacllaclón a los animales. 
Están en verdad fijados como las plan­
t.'l.S; tienen como ellas una raiz. con ayu­
da . de la cual se Rdhleren ft los cuerpos 
sólidos. pero no viven en la misma for­
ma que las plantas. Se alimentan como 
los animales: hftcen pasftr el agua del mar 
a través de sus cuerpos y retienen en una 
especie de tamiz todo lo que ellR con-

~le::qi~fl~~s¡,~r~1:1~s d(pfa':i\\:'i)~r. K~~~:: 
en los primeros momentos de su vida 
estos seres son libres . y movibles: pero 
tiempo después de su nacimiento se fi ­
jan y no pueden ya moverse del punto 
que hRn escogido y en el cual se con­
tentan para vivir de Jo c;_ue el azar pone 
a su alcance; sin embargo las esponjas 
Rdultas que por cualquier motivo fueren 
desprendidas de sus lugares sedentarios 
por perturbaciones o sacudidas violentas 
del mar, siguen viviendo y se llaman es­
ponjas rodadoras. No mueren . 

Todas las esponjas están desprovlstfts 
del esqueleto celuloso o lefioeo que siem­
pre se encuentra en las plantas. 
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Las esponjas pescadas en las aguas de 
todas las reglones. no son más que una 
variedad de esta ¡;:-ran familia de anl­
males. muy esparcidos en el mar donde" 
viven bajo todas las latitudes. en sus 
bancos y en todas las profundidades. 

Nuestros pescadores nativos las pes­
can en sus barcos en profundidades In­
termedias entre una y seis brazas, so­
lamente con palancas. ganchos. garabatos 
y .Pinchnrras, Instrumentos de aprehen­
slon y a rranques. manipulados desde a 
bordo o desde pequeñas ··cachuchtts" RU­
xillares. 

F..l señor MUne Edwarts en su Intere­
sante campaña a bordo del Falierman ha 
sacado con la draga echRda en profun­
didades de 3,000 metros muy curiosos 
ejemplares espongiarios, particularmente 
en ias costas del Mediterráneo, Afrtca e 
Islas italianas del Egeo. 

En esta monografía no nog ocupare 
mé.s que de la esponja comerclal (h 
poapongia equina-var-eldstioa). pero 
ca.remos primero someramente 18. co 
tltuclón y modo de reproducción de 
esponjas en general. 

La. esponja en estado vivo en nada 
parece a la que se. encuentra · en el 
merclo. Las fibras elástlcJt.s y córnea. 
trecruza.das 
componen I 
más que u 
del animal se halla enteramente recu..­
blerto por una masa gelatinosa, roa,. 
cea. parda o negra, atravesada de bof(le 
o poros más o menoa aproximados y que 
produce al ta.et.o la impresión de una pan.~ 
za de buey mojada y muy tirante. 

El estudio a l mlcrosco-plo revela que la 
esponja es un animal cuyo prototipo pue. 

~Te ~~r!~prf~S:~!~~º reru~n te5t~ ~:1::; 
y abierto bastante ancho en una. de sua 
extremidades (o poro eferente). , 

Entre las J)ftredes de este saco se encuen 
tra una sustancia celular más o meo. 
abundante. en la cual esta aumerst~ 
el esqueleto de la esponja. Las. pared-.; 
del saco están perforadas por una craJi 
cantidad de agujeros muy pequeftoa (~ 
tlolea o poros aferentes). orificios de ~ 
na.lea que sirven de comunicaclón a la, 
paredes entre sl. atravesando la na. 
celular Interna. Las célula.a que formaa 
la pared Interna están provistas cada una' 
de una pestati.a vlbré.tll, cuyo movimiento• 
continuo engendra una corriente de acua 
dirigida hacia el poro (eferente ) proct­
dente del interior de IR esponja. En •te 
movimiento el agua entra. en el saco por: 
los poros laterales exteriores, llevan 
las particulas allmentlctas que serán e 

~f~tdi~~~:-::~~ :iri~ª:x~1o~ ~ 
f!e~~?d~::f\J:: iJº~~~J:~ cterto modo J 

El pequef\o saco que acabam0t1 de des­
cribir puede ser considerado como una 
esponja simple o aencUla que se encuen-·¡ 
tra por último en au estado natural: pe. 
ro las masas celulares Internas en Ju 
que está sumergido el esqueleto. alcanzan 
en general en la esponja adulta un gran 
desarrollo; loa canales que la atraviesan 
son entonces mé.s largos, se vuelven si­
nuosos, se cortan entre sf. forman meaa · 
dros más o menos compltcados, que debe 
atravesar el agua. Algunas veces estos ca-

~1Í~t!!!~~!1s y cif~~n ~!~~~~s~º~, 
en la esponja sencilla se encuentra ea 
la parte interna del saco y termina eSl 
el poro eferente. E1 agua penetra en el j 
Interior del cuerpo por 108 pequef\os po­
ros aferentes ya mencionados y poi: un 
sistema de canales muy estrech06, es " ­
cogida por otro sistema parecido y sale 
por los grandes poros Rferentes (óculoa} . 
En el ounto en que el sistema de ca• 
nale.s R!erentes se une al de los cftnalea 
eferentes. se encuentran los órganos m ... 
Importantes de la esponja, re-presentadot1 
por pequen.as cavidades que son como di• 
lataclones mlcroscóplcas de los miamos 
canales. La superficie Interior de es~ 
cavidades esta tapizada de pequen.os ele.,, 
mentos vivos (células). provistos cada un 
de una pestaf\a vibrátil que se a.glta co• 
tlnuamente en el agua, y de una cu 
blerta transparente con la cual la a 
ponja atrae las particulas más peque­
flas que aciertan a pasRr cerca de ella. 
Todo este laberinto de canales y de ca-, 
vldades estA formado por la materia viva 
que cubre, como hemos dicho, un esque­
leto. La naturaleza de este último estudio 
con· el microscopio constituye uno de 
los mejores caracteres para distinguir las 
varias especies de esponjas y cln.sUlcarla• 
en grupos. El estudio al microscopio pet• 
mlte, en efecto, ver que. en algunas es­
pecies. agujas y espinas ( spfcules) de 
formas muy variadas penetran y atra­
viesan en todas formas la mftsa gelati­
nosa que constituye la Cal'ne de la ea­
ponjft y vienen a Juntarse a la redecilla 
fibrosa que forma su esqueleto, como 
para consolidarlo. Estas agujas y espi­
nas son de naturaleza calcirea en al­
gunas, muy pocas: slliceas en su mayor 

fi~~!~· 1!!1 ai~j~s noú~~~~a~e es~
0

Í~8i1ms~: 
mente unidas y como encajadas en el 

es~~el~~~a~ó~~~~ás. que nunCR se en-

~~~j~~a~ ~~p~~~5s ~¡J~:asm:s~ftc:!~~~~ 
otras, el microscopio no revela traza nin­
guna de estas agujas o espinas: en este 
caso el esqueleto está Internamente for­
mado por fibras blandas y elástica.a de 
sustancias que le permiten. gracias a la 
flexibilidad, resistir fácilmente el choque 
de las olas. 

(Continuará), 
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NUESTRA FLOTA 

"QUEENIE" 
Propietario: Federico Glbert. 
Clase: Blackcat. 
Tipo: Cat. · 
Bandera: Cubana . 
Largo total: 13 ples 4 pulgadAS. 
Manga ; 5 ples. 
Vela : Marconl, 115 ples. 
Arboladura : T ipo Bermuda. 

Palo: P tno rojo 22 ~~ p les. 
Botavara: Cedro 11 oles 2 pulgadas. 
Maderas: Sabicú, cedro y majagua.- (To-

da atom1llada y herrajes de bronce), 
Const rucción : En "V", con orza de aba­

nico de 3~2 ples. 
I nscr ipción: La Habana, follo 813. 
Club: Circulo Militar y Naval , 
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A 
CONTINUACION publico con muchísimo gusto una entrevista 
de Mario Camacho hecha a la pequeña artista Adria Catalá, 
criatura de privilegio, que hace las delicias de cuantos la es­
cuchamos. 

"La Madreéita" le envía un beso, y le aconseja que estudie para 
lograr de ella una gran artista en el futuro , que sea gloria de Cuba 

UN RATO DE CHARLA CON ADRIA CATALA , EL !DOLO 
INFANTIL 

Por Mario Camacho 

Complaciendo gustosos a un grupo de inteligentes y simpáticos 
compañeritos de estas páginas infantiles, accedemos a hacerle una 
entrevista a Adria Catalá, para así satisfacer a estos amiguitos e 
igualmente a nuestra querida "Madrecita", que es una gran admi­
radora de Adria. 

Nos encaminamos hacia la residencia de los esposos Oarcia Ca­
talá, donde somos atendidos gentilmente, como es caracteristica en 
esa casa, en que se respira un ambiente de cordialidad y franqueza. 

Expresamos nuestro deseo de - Sí, Adria ; un grupo de ami-
hacer una pequeña entrevista a la guitos tuyos me han pedido que 
diminuta y precoz artista, para charlara un rato contigo, para co­
la página infantil de CARTELES, nocer algo de tu labor artística. 
donde Adria cuenta con miles de Ella nos responde con mucha 
admiradores, y ellos, en el acto nos gracia: 
expresan su satisfacción presen- -¡ Si, chico. cómo n o! Sí, a ml me 
tándonos a Adria, que descansaba gusta mucho !.a página lnfnntil de " La 
en esos momentos. ~~~:,c1~~RT1L~~b1en la cuban íslma 

Ya frente a la simpática y en- Va nuestra primera pregunta. 
cantadora muñequita, nos extien- nact:ie.tr· ¿tú sabes el dia en que tú 

de su manita y nos deja ver su -¡Si, chico. cómo no! Yo nací en La 
encantadora sonrisa. Habana el dia 24 de abril de 1934; por 

Y nos -pregunta: lo tanto tengo 4 años J meses y 5 d1as! 

- ¿ Usted viene de parte de ''La esta_ctrj~si~~;.~:ºe~
1
~~ ~d~1J11

~
1
in q~~11~~~ 

Madrecita", de CARTELES? chlqulllos son slmpñtlcos y Uvl:,nos, pero 

Adría CATALA, la l i nda y genial chiquilla, qu e es hijita espiritual. también, de 
"La Madrecita", 

CA~TELES 

Ignacio Ernesto SOTO BEADE, 

en su caso particular es de observar que, 
aparte de la precocidad de su lntellgen­
cla, que le permite mil manifestaciones 
apropiadas de niños que le dupllcan la 
edad, Adrla tiene una espontaneidad, 
una gracia, una atracción, que conquis­
tan desde el primer Instante que se la ve. 

Volvemos a preguntarle : _ 
-Adrla , ¿hace mucho tiempo que can ­

tas? 
Desde muy ch iqu ita, nos cuenta su 

mamá. que la escuchaba cantar Igual 
que a su tia, y como es natural. siendo 
hija única, trataba de Imitar a sus ma­
yores a falta de pequeños a quienes re­
medar. y muy frecuentemente balbucea­
ba dando muestras de tener buen oido 
para la música. 

La gracia de la niña más que las con­
diciones artísticas hizo que al surgir 
el radio veci nos amigos y' parientes acon­
sejaran a sus padres que presentaran a 
la niña en una de las audiciones In­
fantiles. 

La madre. que todavía no tenia la 
certeza de definir exactamente la voca­
ción de su hiji ta , que no tenía más 
cualidad que el sustarle e l canto, pues 
en real!dad no ve1a en la niña otra cua­
lidad artística, al fin. venciendo todas 
estas preocupaciones y temiendo siempre 
al toque de la campana y la burla del 

~!~~J~·dJr~g~f¡~~~~~~¿;i~ulemn;,~;:r~a~e;~ 
blendo sido ensayada par su tía, Adrla 
Ca.talé. se presentó al púb:lco el 17 de 
febrero de 1938. 

A oartlr de ese momento la slmoatia 
general por Adria ha Ido en numen.to. 

/ En la escenificación del Teatro Nacio­
nal verl!icada el J de mar.w, obtuvo un 
premio 

Y en la tercera escenl!lcaclón, verifi­
cada el J de mayo, ganó el titulo de 
!dolo Nacional. 

En la actualidad es Adria Catalá. sin 
disputa , una de las estrellas nacientes 
que más bien ganada popularidad y sim­
patía gozan. 

Basta que Adria se presente en cual ­
quier sitio para que sea el centro de la 

ªtbr¿~~dº ~! i~iW::mos para que "posara" 
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para hacer esta !oto, le explicamos m~es­
tro deseo, y la chtqu illa nos contesto: 

-¡Ay, que bueno. chico! Voy a salir 
en la revista CARTELES, para que ma­
maita pueda poner mi retrato en mi 8.1-
bum ! 

Como le preguntáramos q_ué sensación 
experimentó cuando se llevo un premlo. 
llOS dijo : 

---Cuando sali del estudio vine corrien­
do a mi casa. y a todos mis familiares 
y amigos les gritaba : "¡Oye, chico. me 
gané un montón de pesos!" 

- Dime. Adria, ¿cuáles son las cosas que 
más te gustan? 

-Pues ver:\s, Mario : me gusta Ir a la 
matinée a \'er a Popeye el marlno y al 
pato Donald: me gustan mucho los dul-. 
ces y los bombones: me gusta dormirme 
en las piernas de mamaíta, para que me 
\ea la oá11:lna Infantil de "La . Madreci ­
ta", y me gusta cantar por radio. 

- - ¿Y tus estudios cómo \'an . Adrla? 
- Bien. chico. Me van a dar clases_ de 

canto. Y en la escuela ya aprend1 a 
firmar. Mira, ven para que no creas c¡ue 
es mentira. mira cómo yo firmo; coge 
esta firma y dedícasela a "La Madrecita", 
a Quilez y a todos mis slmpatlzadores 

eny~ic~1:~!rlte, para que.nuestros lec­
torclt.os vean que Adrla esta adela11;tada. 

~~~ ~~ 5:i~fº;ifo:~/1~:[;.~r~~:q~¿d~~e~ 
conservar como recuerdo. ¡Qu!en sabe si 
mafiana esta firma valga mlles d e pesos, 

Olg,.ttta GUTIERREZ OLIVA . 

porque resulte el autógrafo de una 
artista cubana! 

LO QUE ESCRIBEN LOS Nrno~ 

NlNA ARREPENTIDA 

Cuento por Ana. lrma Aguilera. C., 
(13 anos). Bayamo. 

E N UNA pobre y humilde choza vtvi 
un leñador y sus dos hljas. La h 
ma.yor era muy revoltosa y m 

desobediente: la más pequeña, por e l co 
'1"arlo, era muy buena y cartr.osa. 

Clerta vez ei padre mandó a la 
yor a sacar agua de un pozo: ella esta 
sentada a ll i sacando el agua. Al cabO 
un rato pasó por allí una pobre e In · 
viejecita, la cual le dijo: 
-¡ Niña, por favor, dadme. un poco 

agua para calmar mi sed! 
Pero la muy mala chiqu illa ten ia 

corazón de piedra, para n o conmoverse 
la Infeliz mujer , 
su T ~~1!1~~ó de sacar el agua y fué 

Ella le contó lo sur-edldo con la v 
jeclta a su hermanita y ésta le acon 
y le dijo: 

- Hermana . no seas tan mala: sé b 
na, que a los buenos Dios los pr e 
pero a los malos los castiga. Promete 
que de ahora en adelante serás b u e 

Y ella le contestó: 
-Si. hermana; seré muy buena. te 

prometo. 
Al otro dia el padre la mandó o 

vez al pozo, Ella cogió su cán taro y 
fué a sacar agua. Al poquito rato p 

la -~m~l!. vi~jtc~!:u~d~e ~4º ~e pido q • 
me des un poco de agua! 

Y la niña se la dló, y le dijo: 
-He sido muy mala con usted , pe 

ahora mi corazon es muy noble y 
siento satisfecha de haber hech o u 
buena acción. por lo tanto, vámon os 
vivir a ml casa. 
-¡ Pero niña. qué dices! 
-Si. vamos; alli ~upará el lugar d 

nuestra madre, que hace mucho tlem 
su alma está en el cielo. De ahora e 
adelante seré siempre buena. 

NlfWS PREMIA.DOS 

CU.mara fotográfica: Manuel Gon­
.:dlez López, Cárdenas. 

Acuarela: Tomás Pedroso. 
Retrato de Lorens: Hortensia. MiR 

randa. 
Entradas para. la tanda infa.ntH 

del ieatro Marti: Teresita Fernán­
dcz; Pedrito PHa; Matilde Miran­
da; Roberto Peii<J; Caridad Hevia. 
Lópe::.; Diego Torres; Pedrito Por­
tela; Dolores Roca; Isabel Torres; 
Delia Rodríguez; Felipe Torres; 
Rogelio Luaces; Felipe Fonseca; 
Yolanda Pedroso; Soledad Busta­
mante; Miguel Ortega; Piedad Que­
sada; Dolores Fernández; Eloisa 
Cabrera; Bebita Ca11izares. 

Los hijitos premiados con entra­
das para. ta tanda infantil del tea­
tro Martt. pueden pasar por la re­
dacción de CARTELES (lnfant<?, y 
Peñalver, La Habana), el próxrnw 
sdbado antes de las 12 a. m, para 
recogerlas. 





Exija el producto original 

JARAB.E 
ROCHE 

· que desde hace más de 40 años es el mejor 

y más inofensivo de los medicamentos contra: 

RESFRIADOS, CATARROS, TOS, GRIPE, BRON­
QUITIS, ANGINAS, etc. 

Calma la tos, desinfecta y fortifica los pulmo­

nes y cierra la puerta a la Tuberculosis. 
ARTE S GRAFICAS. S. A , 
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imitaciones 
enudo peligrosas .. 
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F. HOFFMANN-LA ROCHE & 
CIE., S. A. BASILE~ -SUIZA 
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